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    Aqueron Oriental, Ruinas de Sippart 


    Dos mil años estándar, tras la caída de Cronos.


     


    “Cuando la tierra sea teñida de sangre, el lobo aúlle y los muertos se alcen contra los vivos, sabrás que ha llegado el final de tu era.”


     


    Extractos del sura 44, versículo 821. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Las últimas luces crepusculares apenas habían empezado a acariciar los rojizos y desgastados ladrillos de adobe de la anciana muralla, cuando una brisa reseca se alzó sobre la llanura polvorienta arrancando, con una garra invisible, el polvo y los guijarros sueltos de los arcanos muros. A lo lejos, truenos y relámpagos vibraban amenazantes, como un aviso... Era una terrible tormenta, aún lejana, que acabaría de arrasar todo a su paso y no produciría ni una sola gota de agua. 


    Momentos después la brisa enmudeció, pero era sólo apariencia, como si una bestia contuviera el aliento previo a un ataque amenazador y, por un momento, de nuevo un silencio lúgubre se adueñó de los ruinosos palacios de la Ciudad Roja, aquella que alguna vez fue nombrada como Sippart. Entre tanto, el firmamento se iba poco a poco enlutando de un gris melancólico, como un sudario sombrío y frío que se hubiera adueñado de las vastas tierras de aquel desierto, cubriéndolo de tinieblas.


    Viejas estatuas y columnas semienterradas serpenteaban por las calles y plazas atiborradas de edificios ruinosos y mutilados, construidos con piedras de tonalidades ocres. Matices que tantos siglos antes habían dado su nombre a la ahora ciudad muerta. Aquel lugar maldito antaño había sido un vergel de vida y alegría en un tiempo muy anterior al reino de la oscuridad, cuando su nombre era respetado en las cuatro esquinas de Aqueron. Pero todo eso había cambiado, ahora tan sólo el correr del viento, a través de sus oquedades, rompía su silencio sepulcral, produciendo la sensación de lamentos de los difuntos asesinados y nunca sepultados que, cual granos en la arena en el desierto, salpicaban con sus huesos blanqueados los estratos inferiores de la ciudad. Tarde o temprano, el desierto terminaría de tragarse aquella urbe olvidada, consumiéndola bajo sus arenas en un olvido perpetuo.


    Como un espectro, como un mal sueño, una silueta encapuchada de gris y rodeada de un aura neblinosa, envuelta en un manto de color ceniza y portando un cayado alto, emergió de entre una de las grietas de unas ruinas. Aquel espectro avanzó silencioso y tétrico por la tierra reseca rumbo a la oscuridad creciente del horizonte, ¿acaso las tinieblas lo habían despertado?


    Aquella figura podría haber helado la sangre de cualquier hombre cuerdo, pues aquel que había despertado de entre los muertos no era un hombre. Allí, en medio de la soledad más absoluta, frente a los rasgados muros y ruinas de la Ciudad Roja, se abría un desierto infinito tan áspero y desolado como las garras de la muerte. 


    El espectro se agachó y hundió su mano pútrida en la cálida arena, tomando para sí un poco de aquel desierto sombrío, luego se alzó y su mano espectral se abrió dejando escapar el finísimo y sedoso polvo, al son de la lastimera brisa. 


    Tras aquella macabra ceremonia, la sombra volvió a ocultar su mano entre los pliegues de su roído manto y, sin tan siquiera volverse atrás, penetró con paso raudo rumbo a las crecientes dunas orientales. Una vez más, la muerte volvía a andar con pies de hombre y se arrastraba libre por la faz de Aqueron.


    Aquel vagabundo de la noche eterna avanzó bajo la oscuridad sin estrellas, rumbo a las lejanas y geológicamente jóvenes montañas. Más allá del desierto, la Gran Dorsal ejercía de barrera natural entre el viejo mundo y el nuevo. Fuera de su protección, el desierto era dueño y señor. Tras sus infranqueables cordilleras, un mundo de verdor y vida se abría y aquel espectro podía sentirlo y ansiarlo.


    La sombra tardaría aún meses, o tal vez años, en alcanzar la seguridad de aquellas montañas. Aun así, el destino estaba escrito y, para bien o para mal, sería parte del destino que ayudaría a cambiar para siempre la faz del universo conocido. 
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    Planeta Crosaurius, Colonia Génesis 


    Mediados del siglo XXIII


     


    Los dos hombres permanecieron sentados sobre un peñasco, en la cima de una colina suave desde donde se podía observar con placidez el valle que daba acceso a la joven y tecnificada ciudad colonial, dominada por colores eléctricos y una actividad bulliciosa. 


    No lejos de allí, en otra colina vecina, aún con las últimas luces del día, se podía distinguir perfectamente un cementerio con cruces y otros símbolos mortuorios de distintas confesiones religiosas. 


    Por un instante, Jonah Fox, miró con su frente arrugada de soslayo. Echaba mucho de  menos a Freya. 


    -¿Por qué la llamaste Abydos? – Le preguntó un envejecido Jonah Fox al anciano Ralph Richardson.


    -¿Te refieres a la ciudad?


    -Si… 


    -Porque la figura mitológica de Abydos en la religión Menoch está íntimamente relacionada con el mito de la creación o del renacer, del Génesis judeocristiano. Me parecía lógico. El Génesis es el primer libro del Pentateuco y describe el origen del mundo, de la vida, del hombre…


    -¿Sigues empeñado desde tu aislamiento en que tu hijo tendrá éxito? ¿Cómo se llamaba? – Jonah tenía el pelo cano, grandes greñas y unas barbas profusas e indómitas del color de la ceniza. 


    -Se llama Saronte. 


    -Tú nunca le verás triunfar. Con este régimen de aislamiento que tenemos, no podemos saber qué es lo que está ocurriendo allí fuera… ¿Te acuerdas lo que me costó entenderte cuando llegamos aquí?


    -No, nunca le veré triunfar, pero sé que lo hará y sí me acuerdo de tu llegada, y la de tu grupo, recuerda que os estaba esperando. No todos los días, uno conoce a un Mesías Rojo, el Mesías Rojo, el primero de un gran linaje…


    -¿Gran linaje? ¿Te refieres a esos dos malditos y a su hermana?


    -Si Jonah, tus hijos y su descendencia se expandirán por la galaxia. 


    -A veces pienso que todas esas cosas que te contaron esos conspiradores de El Circulo, son una verdadera tontería. 


    -No lo fueron, cuando acerté y de todos los planetas de la galaxia, llegué justo al lugar específico y en el momento preciso, donde se abrió el portal que os condujo hasta aquí. 


    -Eso es cierto…


    -Si yo no hubiera llegado, hubierais muerto. Este mundo no estaba adaptado a la vida humana. 


    -Sabes que siempre te lo he agradecido. 


    -Pues no dudes Jonah. Yo mismo, he vivido demasiadas cosas, en demasiados mundos y en diferentes tiempos y me costó entenderlo, pero gracias a El Circulo, lo superé. 


    -Sigo pensando…


    -Sigues pensando en Cinnia y en Abaddón… y en los otros…


    -Sí. – Jonah dibujó un círculo en la arena, con un palo que tenía sujeto con su mano derecha. 


    -Ellos también acabaron en algún mundo remoto. Esperemos que con suerte en otra galaxia o en otra línea temporal. Eso no podemos saberlo y no lo sabremos nunca. 


    -Creo que eso, tampoco lo veremos ya, tu y yo. Crosaurius y esta ciudad…, la colina, serán nuestra última morada. 


    -Realmente se me ocurren muchos otros lugares horribles, donde uno puede terminar sus días, Jonah – Y Ralph puso su mano en el hombro de su amigo. 


    -Al final, salió bien. 


    -Nunca lo sabremos. Ni tan siquiera sabemos que planeta es Aqueron o donde está ubicado o si en esta realidad existe o no. No podemos saber si vuestros amigos sobrevivieron a aquella batalla que me narrasteis. Ni siquiera sabemos si los Anu y los Igigi lo hicieron… 


    -Espero que esos dos muchachos y sus descendientes sepan gobernar este mundo en paz y mantenerlo unido, hasta que pasen los mil años de caos. 


    -El Círculo ya vivió los resultados de aquello, aunque no me contaron mucho al respecto. Solo que todo lo que hemos hecho, era necesario para conseguir el objetivo final. 


    -Perpetuar la especie humana…


    -Efectivamente, pero lejos del control de los Anu y los Igigi. 


    -Govind te diría que fue la mano de la Diosa, y no de ninguna sociedad secreta interplanetaria… - Jonah esbozó una sonrisa. 


    -Tu amigo, el Menoch, lo hizo bien. Su mensaje caló y su predicamento tuvieron éxito tanto entre los tuyos, como con el grupo de colonos de Alfa Centauri que llegaron posteriormente y su religión gracias a él perdurara mucho tiempo… Incluso ese libro que ahora los nuevos escribas Menoch compilan con tanto cuidado, seguirá siendo leído mucho después de que tu nombre y el mío desaparezcan de la historia. 


    -¿El Sanatana Dharma?


    -Si, ese. Las lenguas de Aqueron nunca fueron mi fuerte. 


    -Es cierto, nunca aprendiste y es algo extraño, porque tomaste gentes venidas de mundos muy diferentes y conseguiste finalmente darnos una razón y una idea por la que vivir. Jamás soñé con llegar tan lejos. 


    -Estoy de acuerdo Jonah… desde la Escocia del siglo XIX, has llegado realmente lejos. 


    -¿Tú no te has quedado corto?


    -Al menos, en el mundo del que yo procedo, el concepto como tal lo teníamos. La comprensión del universo y la posibilidad futura de una realidad interplanetaria así… pero en tu caso, vamos en tu caso y en el del resto, no creo que ni el bueno de Julio Verne os hubiera preparado para algo así. 


    -Nunca leí a Verne. 


    -Una lástima, debió ser un tipo interesante. 


    -¿Sabes que es lo único que me aterra Ralph?


    -¿La muerte?


    -No, ha eso me enfrentado muchas veces, y de formas muy diferentes. 


    -Entonces ¿Qué?… 


    -Me aterra el futuro que tendrán que vivir mis hijos y los descendientes de esta colonia… 


    -¿Por qué?


    -Imagina que los Anu, y los Igigi, acaban siendo descubiertos. Imagina que regresan y esta vez, con capacidad para moverse por los infinitos mundos que la colmena humana a poblado para ellos en la galaxia… ¿Quién los parara entonces? 


    Y los dos hombres se miraron, con semblante sombrío, esperando que las últimas luces del día se extinguieran en el horizonte.
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    Aqueron Continental, Tras la Gran Dorsal  


    Dos mil quinientos años estándar, tras la caída de Cronos.


     


    “Miré al horizonte enrojecido y escuché una voz atronadora que clamaba mí nombre. Era la Diosa, la Madre de todas las cosas, que me anunciaba la llegada del Ungido, el Mesías Rojo liberador tan largamente anunciado.”


     


    Extractos del sura 44, versículo 881. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Al abrigo de la Gran Dorsal se extendía un Bosque Oscuro encerrado en las profundidades de un gran valle, que se abría a la sombra del gran monte Dag-Guiora. Bosque Oscuro era una espesura frondosa y exuberante de pinos, encinas y robles que se entremezclaban con los primeros colores del invierno. La primera nevada de la temporada había llegado, tiñendo de un blanco pálido las copas de los árboles y los tejados de las casas de la aldea de los montañeses.


    Aquel humilde villorrio se aposentaba en las cercanías de la falda del gran monte, a muy pocas leguas del comienzo del glaciar que cubría parte de las cumbres cercanas a la Gran Dorsal. 


    La gran montaña, Dag-Guiora, era la cumbre más elevada de la Gran Dorsal. Estaba coronada y cubierta por nieves perpetuas y sus grandiosas proporciones la habían convertido en un elemento sagrado dentro de la mitología animista de las gentes que poblaban aquellas latitudes. Aquella montaña era una deidad omnipresente, juez y parte. Su fuerza e importancia cedió su nombre al río que partía el valle en dos, al propio valle y al resto de la región. Por ello, las gentes que habitaban aquellas tierras eran conocidas como los Dag o montañeses. 


    Aún era noche cerrada en la aldea de los Dag cuando el portón de la choza de Noah, el cazador, se abrió dejando caer algunos copos de nieve acumulados en el tejadillo durante la última ventisca. Aún no había amanecido, pero tiempo era ya de salir a por el sustento. -“Las mejores presas no esperaban a los perezosos” -se decía Noah. 


    Noah era un hombre alto y fuerte, de rasgos orientales y largo bigote azabache. Era un hombre rudo, un cazador curtido en las inclemencias del tiempo y acostumbrado a sobrevivir en situaciones muy complicadas. 


    El cazador llevaba un atavío de pieles curtidas e iba armado con un machete, un arco y un carcaj de cuero colmado de flechas de punta de piedra.  


    Cansado y aún aturdido por la madrugada y el intenso frío, Noah se deslizó entre la espesura nevada con confianza y seguridad, dejando atrás el calor del hogar e internándose en el bosque en busca de una presa de sangre caliente. Entre tanto, su esposa Tera le aguardaba en la choza familiar ocupada, como siempre, en sus quehaceres diarios. 


    Tera era una flor delicada de cabellos negros y brillantes y cuerpo fino y elegante, una belleza de rasgos orientales, al igual que todas las etnias foráneas del Dag-Guiora. Noah y ella se conocían desde que eran niños, realmente, eran primos por parte de padre, al igual que muchos otros. La endogamia era común en la zona debido al aislamiento. La población local escaseaba y una tribu podía pasar años sin relacionarse con otros individuos que no fueran de su mismo clan.


    Siempre había existido un vínculo indisoluble entre Noah y Tera, un sentimiento de amor y respeto que les había llevado a unirse en matrimonio años atrás, sin embargo, la Diosa jamás les había bendecido con la gracia de tener hijos y ese pesar siempre los había hecho ciertamente tristes y desdichados, dentro de una comunidad cuyo mayor logro era la supervivencia y la procreación. 


    Las cosechas no habían sido buenas aquel año y las provisiones escaseaban. Muchas veces la supervivencia dependía de la pericia cinegética de los clanes familiares, pero la caza no abundaba por aquellas tierras. Era época de hibernación para la mayoría de especies salvajes de la zona y un pedazo de carne que llevarse a la boca era un bien preciado y escaso.


    Noah y otros cazadores de la aldea habían aprendido a sobrevivir buscando en las madrigueras y en los agujeros de los animales dormidos. Sabían que esta práctica podría esquilmar las especies de su entorno en muy poco tiempo pero, cuando el hambre aprieta, la ética o la previsión no es una opción. 


    Sin embargo, aquel día Noah había tenido suerte, había encontrado el rastro de un joven venado, sus huellas aún permanecían claras en la nieve fresca. Con paciencia y pericia, el cazador se internó por los senderos de una colina arbolada al oriente de la aldea. Pero justo cuando las primeras luces del día iban tímidamente ocupando su lugar, algo sobresaltó al cazador. El firmamento se llenó de aves que huían hacia oriente como sabedoras de una amenaza velada para Noah y los suyos. 


    El experimentado cazador receló del bosque y agudizó sus sentidos al máximo. ¿Qué estaba pasando? Poco después, un rumor llenó el ambiente y decenas de roedores y otras bestias menores salieron de sus madrigueras corriendo rumbo a la misma ruta que las aves.


    Noah se quedó paralizado por el terror, no podía entender qué estaba ocurriendo. Cuando, súbitamente, sonó una gran explosión, como un rugido ensordecedor que mordiera los oídos del cazador. Tras el atronador estallido, una columna de fuego recorrió el horizonte cercano levantando árboles y arrastrando una descomunal cortina de fuego y hielo a su paso. Parecía como si un dragón estuviera devorando el mundo.


    Las fuertes vibraciones provocadas por la explosión iniciaron una avalancha en las estribaciones del desfiladero que hacía las veces de puerta al valle.  El terrible alud fue rápido y mortífero dejando, en pocos segundos, aislada la aldea del resto del mundo.


    Aterrorizado, Noah dio media vuelta y echó a correr rumbo a la aldea, su mente aturdida sólo podía pensar en Tera, su joven esposa. Mientras corría en estampida, Noah se percató de que muchos otros cazadores que, al igual que él se habían internado en el bosque, le imitaban corriendo rumbo a sus hogares.


    Confundidos y asustados, los aldeanos que permanecían en la aldea salieron de sus chozas, concentrándose en un monolito que marcaba el centro del poblado.


    Poco tiempo después, la cortina de fuego y nieve se detuvo a pocos metros de la aldea. Una barrera de hielo de varios metros de alto se había erigido en forma de muro haciendo las veces de barrera entre la aldea y el resto del bosque. 


    Poco después, un vapor de agua neblinoso y cargado lo inundó todo. Aquel vapor era fruto del rápido deshielo de una de las lenguas del glaciar consumida durante la explosión. El terror poseyó a las gentes de la aldea helando su sangre. 


    Gedeón, uno de los ancianos y jefe de la aldea, trataba de calmar los gritos y sollozos de desesperación alzando la mirada al cielo pétreo e invocando protección y ayuda a la Diosa y  a los antepasados del Gran Norte. 


    Gedeón era un anciano cazador viudo y sin hijos, de barbas y greñas canas, que ostentaba, desde hacía diez años, el cargo de Jefe de la Tribu. Era él quien presidia la reunión frente al monolito de piedra… Antes de que Gedeón terminara su oración, todos los cazadores que venían del bosque comenzaron a unirse al grupo ya congregado.


    Cuando Noah alcanzó el monolito, su mujer Tera ya estaba reunida con el resto del pueblo esperándole. Cuando el cazador llegó la abrazó cubriéndola con sus poderosos brazos en señal de protección. Parecía no faltar nadie… juntos, como una gran familia, elevaron sus voces al firmamento aplicando retahílas memorizadas. Tras la oración de Gedeón, los hombres del pueblo se reunieron en la choza comunal y las mujeres regresaron a sus chozas con los niños, ya que aquellas reuniones estaban vetadas para ellas. 


    La choza comunal, o Gran Casa, era la choza más grande y más antigua de la aldea. Siglos atrás, cuando los primeros Dag alcanzaron el valle tras su éxodo desde las tierras del Gran Norte, ahora desérticas al occidente de la Gran Dorsal, tras la explosión que acabo con los demonios oscuros sobre la faz de Aqueron y se mezclaron con las gentes orientales que allí habitaban. La Gran Casa fue el primer edificio construido en su nuevo hogar. Desde entonces, hasta ahora, la Gran Casa había hecho las veces de templo, sala de reuniones y símbolo de unión de todo el pueblo de los montañeses. Se trataba de un edificio construido en madera tratada con una resina especial elaborada por los Dag, que estos llamaban Guantum, que le daba un color verduzco y un olor fuerte. Aquella secreta mistura había conseguido preservar la madera durante siglos. 


    Todas las chozas de la aldea se asemejaban o trataban de imitar las formas de la Gran Casa: tejado triangular y elevado, estructura alargada aposentada sobre zancos de sólida piedra para evitar la entrada de roedores o cualquier otro tipo de alimaña no deseada. En su interior, era confortable. La tarima del suelo daba paso a bancales y variados estantes que cubrían las paredes, repletos de estatuas de bronce de todas las formas y tamaños, en honor a los muchos antepasados y héroes de la guerra milenaria y legendaria contra los temibles Anu.


    En el centro de la sala había una cavidad de piedra sobre la que se aposentaba una gran olla ritual de bronce y, sobre esta, una oquedad daba paso a una chimenea que coronaba el tejado. La olla permanecía encendida todo el invierno, alimentada, constantemente, por los ancianos de la aldea, nivelando la temperatura de la Gran Casa. 


    Poco a poco los hombres de la aldea se descalzaron y fueron tomando posición sentados de piernas cruzadas en el suelo en torno a la olla ritual. Todos a la misma altura, todos en respetuoso silencio.


    -Debemos buscar la causa de lo ocurrido –dijo al fin Gedeón. El jefe debía romper el silencio primero, esa era la costumbre -La Diosa ha querido llamar nuestra atención hoy. Es necesario escucharla. 


    -¿Y si fuera un aviso? –replicó Noah mirando con frialdad a su tío Gedeón.


    -¿A qué te refieres? –le interrogó Gedeón ante la mirada atónita de sus paisanos. Era raro que un guerrero tan joven interviniera en medio de las deliberaciones del consejo


    -Vi cómo se alzaba un muro de hielo tras la explosión, vi el humo del fuego tras ese muro, ¿no podría ser que la Diosa no quisiera que avanzáramos más allá de la colina oriental?


    -Y, ¿cómo sobreviviremos si no? –Dijo Gedeón –Sabes bien que sólo podemos vivir si accedemos a esas tierras de caza, ¿acaso crees que los dioses quieren que muramos de hambre?


    -Lo ignoro. Sólo trato de dar una interpretación a lo sucedido. –Noah sintió los susurros de los otros montañeses a sus espaldas.


    -Sin la zona oriental no tenemos caza, no tenemos carne,  sin eso nuestra gente morirá de hambre. Esa no puede ser la voluntad de los dioses, mi querido Noah –sentenció otro de los ancianos que llevaba la cara pintada con trazos azulados y blancos.


    -Debemos organizar una partida de exploradores y marchar hacia los límites de la colina oriental, debemos averiguar qué hay tras el muro. –Gedeón parecía totalmente decidido y no parecía querer más replicas. Tras sus palabras, Gedeón azuzó más el fuego bajo la gran olla ritual. Así pues, aquella misma mañana una partida de cazadores salió de la aldea rumbo al muro de hielo en torno a la arbolada colina oriental.
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   Aqueron Continental, Frente a la Gran Dorsal  

   Dos mil años estándar, tras la caída de Cronos.

   “En aquel tiempo muchos eran los pueblos que moraban dentro y fuera de la dorsal. Llegando a ser sus gentes tan numerosas como los granos de arena del desierto…”

    

   Extractos del sura 44, versículo 900. Upanishads Sanatana Dharma

    

   Los aramitas eran un pueblo altivo y orgulloso, nómadas del desierto, diestros en el arte de la caza y el pastoreo y, según se comentaba, eran un linaje tan antiguo como la misma civilización de Aqueron y cuya leyenda se perpetuaba hasta la mítica batalla de Rocamar, la que originó la explosión que cambió la faz de Aqueron por siempre. Por este y otros motivos, se decían a sí mismos: “el pueblo elegido”.

   Como otros pueblos del desierto, los nómadas aramitas transitaban y pacían sus rebaños en torno a los pocos oasis que quedaban en los Pasos de Frontera. Allí, en los últimos vergeles, en la linde misma del desierto profundo, montaban sus orgullosas y ornamentadas jaimas, siendo capaces de construir, en pocas horas, una verdadera ciudad donde antes sólo había habido polvo y arena. 

   El término “Pasos de Frontera” era utilizado para denominar a las vastas tierras y rutas por las que transitaban los nómadas al oeste de la Gran Dorsal. Se extendían justo en los límites exteriores, entre la Gran Dorsal y el desierto profundo. Aquellas tierras yermas y desoladas, donde la fauna y la flora escaseaban y el agua era un lujo insuficiente, habían sido el hogar de aquellos nómadas durante generaciones y, a pesar de la adversidad habían medrado, pues los pastores aramitas eran buenos conocedores del terreno y los guardianes de una red de grutas y pozos de agua secretos que les proveían de una ventaja táctica incuestionable sobre el terreno.

   En aquel tiempo, la tribu de los aramitas era consciente de que la Gran Dorsal les vedaba. Al lado opuesto de los Pasos de Frontera se encontraba un mundo fresco, verde y húmedo, pero jamás se habían propuesto abandonar la majestuosa sobriedad de aquellas tierras desoladas, pues eran felices en ellas y se conformaban con la suerte que la Diosa les había deparado.

   A parte de ser grandes pastores, eran también espléndidos cazadores. Ninguna otra tribu beduina del desierto se acercaba a su destreza en el arte cinegético. 

   Los aramitas usaban la cerbatana a lomos de sus temidos camellos estilizados, de patas altas y pelaje albo, a los que llamaban meharis. Aquella era una raza única, criada con primor y celo durante siglos. Su adiestramiento, así como su parentesco y selección, era uno de los secretos más preciados de la tribu, tan sólo comparable con su amor por la cetrería; el cuidado de los halcones y su uso en la caza era otra de las grandes debilidades de los clanes nómadas de los Pasos de Frontera. 

   Los meharis eran montados por la familia del jeque y sus más allegados, el resto de cazadores y pastores de la tribu tan sólo podía usar las castas más inferiores de camélidos: los dromedarios y camellos mestizos, típicos de aquellas regiones.

    

   Durante más de tres décadas, Jacob había sido el jeque de aquella tribu y ahora, a la edad de ciento veinte años, viejo y cansado, se preparaba para su último viaje. Su jaima se aposentaba en las inmediaciones occidentales del colosal monte Dag-Guiora, la tienda del jeque estaba rodeada por el resto de tiendas de la tribu y sus rebaños y las hogueras anunciaban ya la proximidad del almuerzo. 

   Se decía que el linaje de Jacob, procedía del mismísimo Aaliyah, el príncipe mítico que contuvo a las hordas de muertos frente a las puertas de Rocamar, y que ayudó así, al legendario Mesías Rojo, en su guerra contras las fuerzas de la oscuridad. 

    

   Un imperturbable azul en el horizonte era tan sólo interrumpido, intermitentemente, por el suave devenir de humo de las hogueras mientras una brisa vespertina animaba el corazón de los hombres y bestias. En aquella ocasión, el campamento se encontraba enfrentado al desierto profundo, bien resguardado de sus inmisericordes temperaturas por la proximidad de la cordillera. Allí, ante la majestuosidad de la sagrada montaña, el jeque Jacob había aposentado por última vez el estandarte negro con franjas verdes, que era la insignia de los aramitas. 

   A la llamada del jeque, Esaú y Zebulón entraron en la jaima de su padre. Esaú entró primero, era el primogénito y el más altivo. De constitución delgada, alto, con el rostro y el cuerpo fibroso, largas y puntiagudas barbas castañas y rizadas, Esaú, tenía la mirada fría y calculadora. Su presencia imponente chocaba diametralmente con la de su hermano Zebulón, que le siguió despacio y con algo de miedo. 

   Zebulón era todo lo contrario a Esaú, era gordo, torpe y bonachón, físicamente no podían ser más dispares, muy al contrario que su hermano, lucía unas barbas y greñas brunas y rizadas del color del carbón y una piel oscura, brillante y lustrosa. Aquella diferencia entre las fisonomías de los hermanos se debía en gran medida a que, aunque compartían padre, ambos hermanos tenían diferente madre. 

   Mientras, uno y otro lucían túnicas modestas de paño correoso de color tierra, endurecidas con grasa de dromedario y decoradas a rayas ambarinas simétricas y unas modestas sandalias acordonadas por los tobillos, tal era la indumentaria típica de los pastores nómadas que poblaban los Pasos de Frontera. Pero, como elemento diferenciador, Esaú lucía con orgullo un cinto dorado. 

   Aunque algo carcomido por el uso, aquel cinto, le distinguía en su condición de primogénito, como heredero y legítimo sucesor de su padre, el viejo Jacob. Este ornamento había pasado de padres a hijos primogénitos durante siglos. Se decía que aquel cinto magnífico había sido un regalo del mismísimo Maestre de Agarthia a la corte del jeque de los aramitas por sus servicios durante una guerra ya olvidada pues, en un pasado muy remoto, los aramitas estuvieron al servicio de los altos caballeros de la ciudad de Agarthia al oriente del mundo.

   Mientras Esaú era hijo de Bahadura, esposa de Jacob, Zebulón era hijo de una de las concubinas de Jacob, una esclava gorda y mañosa llamada Amará, que Jacob había adquirido a buen precio en el mercado de esclavos del Sur en la populosa ciudad de Al-Semanet, al sur de los Pasos de Frontera, unos veinte años atrás. 

   Jacob se enamoró perdidamente de sus carnes rollizas y de sus inmejorables estofados dejando, muy pronto, vacía la alcoba de su siempre malhumorada esposa Bahadura, que siempre guardaba algún reproche o desprecio para su insigne esposo, quizás con ánimo de llamar su atención pero, esta actitud, había terminado por alejarlos definitivamente. Según las malas lenguas, la relación entre ambas mujeres había sido siempre nefasta, conduciendo, en más de una ocasión, a la desesperación del viejo Jacob. Aunque esto ya se podía suponer… según un viejo dicho del desierto: “El que con más de una mujer se casa o es un loco o le sobra la paciencia…”

   Esaú siempre había ejercido preponderancia sobre su hermano, inducido por su más que asimilada condición de heredero. Desde siempre, Zebulón se había visto sometido a todo tipo de humillaciones y vejaciones por parte de su hermano mayor y de su panda de salvajes seguidores (los descendientes de otras antiguas líneas patriarcales, que constituían, de alguna manera, la nobleza aramita), sin duda, estimulado por la rabia materna, que siempre le malmetió contra su hermano y la madre de este. Sin embargo, sorprendentemente, la presión de Esaú no había afectado al sentido de la responsabilidad y del trabajo de Zebulón. 

   Zebulón resultó ser lento pero muy sesudo,  perseverante y un gran conocedor de la ciencia de las estrellas que guiaban las marchas nocturnas de su pueblo, además de un sabio curandero de hombres y bestias, como antes lo había sido su padre Jacob. 

   Ya siendo un adolescente, Zebulón se convirtió en el ojo derecho y orgullo del anciano jeque que se veía reflejado en él. Con el tiempo, Zebulón fue ganándose, poco a poco, el cariño y el respeto de todos los miembros de la tribu, lo cual no hizo sino enfurecer aún más si cabe, a su celoso hermano primogénito.

   Esaú, a diferencia de Zebulón, dedicaba sus días a la caza y al rastreo. Con el tiempo se había convertido en el caudillo de los exploradores que defendían a la tribu de las amenazas y agresiones de los grandes depredadores y las tribus rivales.  Aparte de la cerbatana, era hábil con la lanza, la espada corta y con la honda, y aborrecía de las artes del pastoreo o la sanación, como su hermano menor. 

   A diferencia de lo que ocurría con Zebulón, la gente temía la ira de Esaú. El primogénito del patriarca Jacob se sentía muy a gusto proporcionando esa sensación. Como tantos otros antes que él, Esaú cayó en el error de confundir temor con respeto, llegando a parecer más un soldado o un príncipe de una tribu guerrera, que el primogénito del jeque de una tribu de pastores. 

   Aunque tenían más hermanos, Esaú y Zebulón eran los primeros de las dos ramas patriarcales y, por tanto, en ellos era depositada la administración de los asuntos de la tribu. 

   La llamada a consultas era algo habitual. Jacob había ido poco a poco delegando más y más funciones en sus hijos a medida que se hacía viejo. Sin embargo, una llamada a una hora tan temprana no era nada común. En los últimos meses, el estado de salud del anciano patriarca se había deteriorado considerablemente y ambos hermanos sabían muy bien la razón por la que habían sido convocados aquel día a la jaima de su padre. 

   Jacob se moría y era hora ya de confirmar un nuevo sucesor. A diferencia de otras ocasiones en las que se había producido el rito de la unción, por primera vez, en decenas de generaciones, dos y no uno eran los llamados a la tienda del patriarca.  Aquel era un hecho tan insólito que no hizo sino aumentar la expectación de la tribu y la tensión entre Esaú y Zebulón. Tensión que se palpaba en las miradas inquietas de los aramitas, según se aproximaban ambos hermanos a la jaima patriarcal.

   Entraban dos, pero sólo saldría un jeque asiendo el cayado sagrado.

   Cuando los dos hermanos entraron se encontraron una atmósfera enrarecida. El incienso inundaba el ambiente y apenas corría el aíre fresco o entraba la luz. La estancia estaba salpicada de tapices, alfombras y velas que iluminaban tenuemente el habitáculo central o Samit.

   Esaú y Zebulón avanzaron a través del Samit, donde tantas veces habían compartido la ceremonia del té con su longevo padre, hasta la estancia donde el anciano yacía en su camastro cubierto por suaves sedas y profusos almohadones bordados. 

   A modo ritual, enlutadas y con la cara cubierta por un velo, las madres de ambos hombres aguardaban a cada lado del lecho donde yacía el moribundo. 

   Bahadura aguardaba en silencio y erguida a la diestra de Jacob, mientras Amará lo hacía, de rodillas y entre llantos, a la izquierda del moribundo. De repente, un sirviente apareció medio encorvado y en silencio, alimentando un incensario de bronce para luego, a los pocos instantes, desaparecer sin hacer ruido. 

   Jacob entreabrió los ojos percatándose de la proximidad de sus dos hijos mayores. Con gran esfuerzo, levantó un brazo y les hizo un gesto para que se acercaran. Zebulón lo hizo por la izquierda tomando la mano de su madre y Esaú por la derecha, quedándose en pie con los brazos cruzados y la mirada altiva. 

   -Hijos míos, –murmuró el anciano– he tenido una visión. Esta noche, un elemental de Abydos me visitó en mi jaima y me habló…- Bahadura hizo un gesto de agobio, como aburrida de las charlas de su decrépito esposo. 

   -Te escuchamos padre… -dijo Esaú con una mueca de aburrimiento en el rostro. Zebulón le dirigió una mirada fría de desaprobación a su hermano y este se rio. 

   -El elemental me dijo: “Jacob, padre de todos los aramitas, escucha la palabra: de vuestra sangre surgirán dos tallos, uno bueno y uno malo. El malo tratará de cercenar al bueno, pero el bueno será más robusto y al final prevalecerá. Tras un tiempo de tribulación, su simiente fecundará y dará como origen una gran nación que servirá al avatar del Mesías Rojo que ha de venir. No hay triunfo sin sufrimiento, no hay resurgir sin gran calamidad. Alzad vuestro corazón y humillaos ante La Diosa y su siervo Abydos.” 

   -¿En serio? –contestó en tono burlón Esaú. 

    

   Jacob se percató de la mala intención de su hijo, pero no le hizo caso. Haciendo un esfuerzo supino, tomó la mano de Zebulón y la apretó con fuerza. 

    

   -Zebulón –dijo mirando fijamente al muchacho–, tú eres el tallo bueno. Tú prevalecerás, por ello te doy mi bendición y te nombro mi único heredero. 

   -¡¿Qué?! –gritaron Esaú y Bahadura estupefactos, al tiempo que montaban en cólera, sin preocuparse más por disimular.

   -En el nombre la Diosa, yo te unjo padre de todos los aramitas –y diciendo estas palabras, Jacob hizo una señal con el pulgar en la frente de su hijo. 

   Bahadura y Amará enmudecieron. Mientras, las manos tatuadas de gena de Bahadura taparon su boca ocultando una mueca de incredulidad en su rostro totalmente desencajado. Aquél había sido el último insulto de su esposo para con ella y su hijo… Esaú tomó a su madre del antebrazo y la arrastró fuera de la tienda, dejando allí a los enmudecidos Zebulón y Amará, junto a su padre moribundo.

   -Ten fe, hijo mío… confía en la Diosa, a pesar del dolor y las penurias que puedas sufrir, su bendición prevalecerá. -dijo Jacob mientras su brazo cayó de nuevo a la cama, igual que un peso muerto, y su rostro se contrajo más abrumado por el creciente dolor. 

   -Esaú no me permitirá gobernar, padre -le respondió, aturdido, Zebulón.

   -No es Esaú quién debe decidir el destino del pueblo de la Diosa, sino la Diosa misma. Y Él te ha elegido a ti. Al final, sólo quedarás tú y aquellos que decidan seguirte y tu estirpe servirá al Mesías Rojo, muy pronto se mostrará a los hombres y nos conducirá a la verdadera libertad y, cuando eso ocurra, tus herederos, Zebulón, deberán estar a su lado y servirle hasta el final mismo.-  Y diciendo estas palabras, Jacob exhaló su último suspiro.   

   Zebulón, en señal de duelo, se rasgó las vestiduras. Su madre se fundió en llantos y lamentos y se tiró de los pelos… Unos instantes después, Zebulón se incorporó y dejó a su madre llorando junto al cadáver del anciano jeque.

   Aún aturdido y embargado por la emoción, con los ojos teñidos de un rojo intenso, Zebulón buscó el báculo de Jacob. Aquel símbolo del poder de los jeques herederos del legendario príncipe Aaliyah, normalmente, se solía depositar en la mesita baja y circular que dominaba el salón del Samit, pero el báculo ya no estaba. Un escalofrío intenso recorrió la espina dorsal de Zebulón.

   Los peores temores de Zebulón se materializaron al salir de la jaima. Centenares de aramitas se habían congregado allí: ancianos, mujeres, hombres y niños… todos estaban absortos escuchando las explicaciones de Esaú que, báculo en mano, les anunciaba el inicio de su reinado, suplantando así la decisión de su padre Jacob. Por primera vez en toda su vida, Zebulón se vio con las suficientes fuerzas como para oponerse públicamente a su hermano mayor y allí, ante la mirada atenta de su esposa Ashna, de sus hijos Lot y Seth y del resto de sus parientes y súbditos aramitas, Zebulón habló por primera vez en su vida al pueblo.

   -Aramitas, escuchadme. -Y su voz sonó atronadora. Todos enmudecieron excepto Esaú que se volvió hacía su hermano rojo de ira y desprecio, mirándole como si fuera un vulgar gusano. 

   -¿Tú? Tú no puedes hablar Zebulón. -Los nómadas estaban atónitos, incluso los más viejos, que habían presenciado la unción de Jacob a manos de su moribundo padre, no habían oído jamás hablar de una disputa en un momento tan sagrado, ni tan siquiera entre hermanos. –Ahora soy yo quien sostiene el báculo de Jacob, hijo de Jonás-.

   -Tus mentiras no prevalecerán Esaú, la Diosa así lo quiere y si le temes, si temes su ira, deberás entregar ese báculo a su legítimo dueño -dijo Zebulón apuntando con el dedo índice a su hermano.

   -¿A ti? –Dijo en tono burlón Esaú– ¿al hijo de una esclava?, ¿una ramera? -Algunos de los partidarios de Esaú, en su mayoría cazadores, rieron de soslayo, pero la mayor parte del pueblo permaneció enmudecido y horrorizado por lo que estaba pasando.

   -Deberías cuidar tu lengua maldito. Hoy es un gran día para los aramitas, pues, en verdad os digo, que el tallo malo será cercenado para siempre. –Y, diciendo esto, Zebulón sintió un escalofrío recorriendo sus tripas. 

    

   Zebulón se quedó estupefacto y casi sin poder creerlo, aún antes de sentir dolor alguno… Esaú poseído por la ira y la rabia había sacado su espada y se la había hundido en el vientre. Seth y Lot corrieron a socorrer a su padre que yacía ya en un charco de sangre, tendido ante la jaima del patriarca Jacob. 

   Esaú volvió en sí, miró la hoja de la espada ensangrentada y a su hermano moribundo en el suelo, fue entonces cuando, dándose cuenta de lo que había hecho y aún aturdido, dejó caer la espada en la cálida arena. Entre tanto, un rumor de horror e incredulidad se sobrepuso sobre  la muchedumbre aturdida. Ashna comenzó a gritar enloquecida, corriendo hacia su marido. 

   Entonces Bahadura se acercó a su hijo y le susurró algo al oído, este asintió y levantó el báculo de Jacob mostrándoselo a todos.

   -Yo soy el nuevo y legítimo jeque de los aramitas. Quien quiera seguirme que recoja sus jaimas, reses y su familia y parta conmigo ahora. Marcharé ahora mismo rumbo al norte y las bendiciones de la Diosa, seguirán a quien me siga y no a este moribundo impostor. –La voz de Esaú sonó otra vez, rotunda y amenazante.

   Muchos de los cazadores y los pastores más jóvenes obedecieron las órdenes de Esaú y su pérfida madre, pero otros permanecieron alrededor de la tienda de Jacob, arrodillados y llorando en silencio. Poco tiempo después, un grupo de pastores condujo al ya inconsciente Zebulón al interior de la jaima de Jacob. 

   Ayudados por Amará y Ashna, le prepararon un lecho mientras trataban de contenerle la hemorragia cerrando la herida a fuego y usando ungüentos y misturas aramitas para, posteriormente, ceñirle el vientre con telas prietas. 

   Entre tanto y al caer la tarde, mientras Zebulón se debatía entre las fiebres y pesadillas que rondan la muerte, el nutrido grupo de Esaú estaba preparado para salir. 

   Sin mediar más palabras, sin mirar atrás, la caravana de Esaú, el jeque hereje, partió del campamento de Jacob rumbo al norte, marcando la división y el éxodo de las tribus aramitas.
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    Aqueron Occidental, Ciudad de Agarthia   


    Dos mil quinientos años estándar, tras la caída de Cronos.


     


    “Después vi a otro elemental que descendía del cielo con gran poder y la tierra fue alumbrada con su gloria. Clamó con voz potente, diciendo: « ¡Ha caído, ha caído la gran Sippart! Se ha convertido en habitación de demonios Igigi y regresados lulu, en guarida de todo espíritu inmundo y en albergue de toda ave inmunda y aborrecible, porque todas las naciones del Aqueron han bebido del vino del furor de su fornicación. Los nobles de Aqueron han fornicado con ella y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con el poder de sus lujos sensuales".


     


    Extractos del sura 44, versículo 112. Upanishads Sanatana Dharma


    Más allá de los Pasos de Frontera y de las escarpadas cumbres de la Gran Dorsal, al occidente de los espesos bosques y nieves perpetuas de los valles del Dag, se extendía el Pantano Sombrío, al que llamaban Gran Asoka. Un erial cenagoso y decrépito, salpicado por árboles esqueléticos con ramas astilladas y lastimeras, tan amplias y bastas que, según se decía, un hombre no podría recorrerlo andando durante toda una vida. Esa tierra yerma e inmensa que una vez fue un mar conocido como el Mar Angosto, daba paso a una altiplanicie desecada a la que llamaban las Llanuras Sedientas, mixtura de tierras desecadas y arcillosas, viciadas bajo el castigo de un sol impenitente y poblada por los esqueletos blanquecinos y polvorientos de los grandes Dahaka,  bestias terribles que, mucho tiempo atrás, sobrevolaron los copiosos humedales. Y más allá aún, hacía el occidente de Aqueron y tras las laderas de suave hierba, regadas por generosas y calmadas pozas, se extendía una colosal jungla de sombras tupidas, guardianas de una trama de claros repletos de interminables lagunas conectadas entre sí por ríos ondulantes, atestados de meandros y con la suficiente anchura como para ser navegables. Aquella tierra misteriosa y distante, al occidente de todas las tierras de Aqueron, era conocida como los dominios de La Orden. 


    La más grande de entre todas las lagunas de la anciana Orden, la que los lugareños llamaban Aurantia, sonreía a poniente a través de una bahía con forma de media luna. Frente a esta, se aposentaba una isla plana a ras del agua, salpicada y rodeada de incontables islotes de similar tamaño y configuración y, sobre la maraña de islas e islotes se alzaba, orgullosa y noble, la ciudad de Agarthia, que conformaba un todo compacto y altivo a la par que sobrio y señero, como una visión onírica elevada sobre las aguas, eternamente a punto de hundirse en las profundidades de la legendaria laguna azul. 


    Hay quien afirmaba que Aurantia, no era el nombre original de la laguna, sino que este se tomó, tras el cataclismo de Rocamar, para denominar a la bastedad de agua, que rodeaba la antigua ciudad, que a su vez tomó su nombre de un lago aún más primitivo, inundado y sobredimensionado tras la hecatombe. 


    En aquel tiempo, la milenaria Agarthia era una urbe amurallada y altiva construida en caliza, sólida y gris, procedente de las regiones noroccidentales más remotas de La Orden, justo en las fronteras de las Colinas Verdes. Pues la vasta y compleja Orden poseía numerosas aldeas y principados a lo largo y ancho de las riberas y costas de las lagunas aledañas a Aurantia, centralizando todo su poder bajo el férreo control del Trono del León Dorado. Este trono era una metáfora para designar el poder del Maestre, el dueño y Señor de Agarthia y, por ende, el magistrado máximo del Senado de La Orden. 


    La Orden había evolucionado desde sus inicios como una mera organización militar primitiva al legendario servicio del Mesías Rojo, en la batalla de Rocamar, hasta transformarse muchos siglos después, en un estado organizado y compacto que comprendía territorios tan distantes como el Gran Norte, Morgay o la lejana Vagarde. Dando a aquella estructura medieval inicial, una forma, y cohesión más propia de un reino o un imperio. 


    Agarthia era, ciertamente, un mosaico de espléndidos palacios y avenidas, magníficos puentes repletos de columnatas y techumbres sinuosas, que conformaban la metrópoli que, a todos ojos, se decía la mayor y más noble de entre todas las ciudades conocidas de Aqueron y la primera de todas las naciones de los hombres del mundo. En el pasado, los colores y la alegría habían lucido por las estrechas callejas y las populosas plazas de la capital de La Orden, inundando sus comercios, mercados y anfiteatros. Pero aquellos tiempos felices habían pasado y la alegría había abandonado las calles de Agarthia, instaurándose el imperio de la decadencia, la mugre y las enfermedades. Era como si una sombra espectral se hubiera apoderado de sus fachadas y avenidas, de las agrietadas y pétreas estatuas, de sus héroes mitológicos, dando a Agarthia una apariencia triste, desapacible recuerdo de lo que una vez fue.


    Desde hacía más de cien años, las constantes rebeliones y guerras, las plagas y la inmundicia, habían dominado el destino del estado. Sus corruptos magistrados apenas representaban un pintoresco retrato de lo que una vez fueron pues, ahora, los altivos magistrados se parecían más a los sangrientos y vengativos señores feudales que gobernaban en los primitivos reinos que crecían en las fronteras de La Orden, que a sus nobles y sabios antepasados, admirados y respetados a lo largo y ancho de las tierras de Aqueron. El mal tenía un nombre y ese era decadencia.


    Los nobles habían sucumbido a los placeres mundanos amasando grandes fortunas, más de uno había repudiado su condición de magistrado de La Orden y se había declarado independiente en alguna de las perdidas regiones fronterizas, creando su propio principado y edificando su propia ciudad estado. Con el tiempo, el poderío económico de Agarthia fue declinando a favor de las nuevas potencias emergentes, gobernadas por los nobles rebeldes y, sin embargo, un halo de grandeza aún podía sentirse en las calles de Agarthia: se percibía en sus estancias palatinas, en sus estandartes multicolores, ondeando al viento desde las amplias balconadas, en sus interminables torreones o en sus magníficos templos. 


    El poderío militar de Agarthia aún era temido y respetado y, aunque la piratería fuera  una práctica en auge, los principados más jóvenes no osaban a atacar a las caravanas mercantes de su anciana madre patria. 


    De entre todos los monumentos y edificios de Agarthia uno era, sobre todos, el orgullo y la admiración de sus gentes, sobresaliendo como ningún otro en la irregular silueta de la ciudad sirena, el palacio del Maestre. 


    La sede maestral era un castillo sobrio y altivo, coronado por cuatro almenaras blancas y magníficas, fulgurantes como la luna, cada una de ellas apuntando a un punto cardinal. 


    Las almenaras daban paso a una muralla alta y robusta, muy superior incluso a la que rodeaba al resto de la ciudad, revestida del mismo color plateado que el de las paredes palatinas.


    Un poco más abajo, y tras la corte y las estancias palaciegas del Maestre, se erguía el Torreón del Dragón, sede y puerto de la armada voladora de Mercaderes. Aquellos eran los llamados navíos lunares, los poderosos drakares, que constituían el secreto de toda la gloria y superioridad militar de la vieja y altiva república. 


    El Torreón del Dragón, recibía su nombre en honor al que una vez se construyó en la desaparecida ciudad de Rocamar, dado que cumplía una función similar. Estaba en contraposición con los muros, torres y palacios blanqueados, era de color negro como el carbón y se trataba, sin duda, del edificio más sombrío y estremecedor de la ciudad. 


    El Torreón había sido construido apenas cinco siglos antes, usando antiguos planos firmados por el mítico arquitecto y sabio alter Stewart, que habían permanecido ocultos durante siglos. Justo en la época del comienzo de la decadencia de la Liga, era una torre tan gruesa como una ciudad enana, lucía un gran estandarte casi tan alto como la misma torre,  de color purpúreo, con el emblema de la ciudad: un león dorado rampante dibujado en su centro. Su  interior era hueco y, según se decía, alcanzaba hasta la misma tierra bajo la laguna.  Dentro, en sus distintas y amplias bóvedas, sus más de cien plantas albergaban amarrados los temibles drakares. Los navíos lunares tenían forma de barco y, al igual que la flota mercante que arribaba en los amplios muelles occidentales de la metrópoli, protegidos por el Gran Faro de Mercaderes, su armazón principal era trabajado en los mismos astilleros donde se montaba el resto de las flotas. Cuando un casco era finalizado en los astilleros de la ciudad, era transportado por otros drakares hasta la base del Torreón, donde se sumergía a través de un complejo sistema de poleas hasta su dársena correspondiente. Allí, finalmente, se les aparejaban los arneses y los sistemas de flotación. Luego, la oquedad central de la torre quedaba libre para así permitir de nuevo el tráfico de entrada y salida del resto de drakares. 


    Los drakares eran esbeltos y estilizados, estaban acabados en una proa con forma de león y con la eslora repleta de ojos de buey terminados en anillos de bronce y troneras listas para los lustrosos cañones de Mercaderes. La gran diferencia entre un barco normal y un drakar, era que, en lugar de velamen, los drakar se suspendían en el aire por medio de globos estáticos inflados con gas caliente procedente de las calderas subterráneas del Torreón del Dragón, aspirado por grandes tuberías de bronce que manaban del centro mismo de la tierra hasta la superficie, y estaban sujetados por medio de gruesos mástiles y cabos al casco. Cual zeppelines, los drakares eran capaces de transportar grandes cargas a mucha distancia y en poco tiempo, lo cual constituía una ventaja incontestable frente a los navíos fluviales tradicionales. Por tanto, estas grandiosas naves voladoras habían sido, durante generaciones desde la mítica batalla de Rocamar, el secreto del poder y la superioridad de La Orden en la tierra de Aqueron aunque, en los últimos años, la creciente anarquía de las fronteras y la creciente amenaza de los terribles poderes del Señor de la Oscuridad hacían insuficiente dicho poder. 


    Pero, ante todo, los hombres de La Orden eran grandes mercaderes y sus flotas marítimas o aéreas no concebían su existencia sino para garantizar la preponderancia y libre circulación de las flotas de los nobles agartianos, cuyos nobles prelados ocupaban los escaños de la Asamblea de la Liga, sede de todo el poder político y económico de esta. Aquellos señores, altos y magníficos entre los hombres mortales, presumían de ser la estirpe heredera de los últimos “Celestiales” en llegar a Aqueron, una casta olvidada que, según se decía, en un tiempo lejano gobernó el destino de los hombres del universo conocido antes de la llegada de la oscuridad y el ostracismo, cuando Aqueron perdió contacto con sus hermanos… La leyenda de los “Celestiales” era el mito más antiguo conocido. Se trataba de una tradición contada por los abuelos a sus nietos, desde tiempos inmemoriales, que trataba de dar explicación a uno de los mayores misterios que habían acompañado al género humano desde hacía milenios: su origen.  Según la leyenda, los seres humanos habían poblado las estrellas mucho tiempo atrás, antes de llegar a Aqueron, cuando eran altos y sabios y su poder y saber no conocían límites. Se decía también, de un período muy anterior, incluso, en un tiempo pretérito a todos los demás, en el que los hombres primigenios habían poblado un único mundo, una tierra de promisión de la que provenían todas las plantas y animales que siempre habían acompañado a los hombres en los mundos que, posteriormente, habían conquistado. Aquel lugar único en el universo conocido era Gaia, “El Sistema Madre”, el mundo mágico de los Padres Celestiales. 


    A pesar de lo arraigado de la tradición, los hombres de ciencia de la Liga, más preocupados en la teoría de los gases y en el control de las disciplinas mentales que en justificar las tradiciones y aspiraciones del pueblo, se resistían a dejarse llevar por aquellos viejos anhelos. El mundo era plano y nadie podía ascender más allá de los mil pies de altura… y por ello, en aquel tiempo, los sabios de Agarthia vilipendiaban el mito y lo llamaban “cuentos de viejas”, asumiendo de facto que Aqueron era el origen y el único hogar del género humano y las costas de Aurantia; muy probablemente, el primer lugar habitado por los hombres civilizados miles de años antes de la dispersión de los pueblos occidentales y la posterior fundación de La Orden.


    El Maestre lucía una túnica aterciopelada de color granada, coronada con bordados dorados; el león rampante de la heráldica de Agarthia ciñéndole el pecho y un gorro de la misma tela bien ajustado a la cavidad craneal marcando, aún más, sus facciones serias y angulosas y su prominente y espeso bigote color madera, en contraste con el resto de los magistrados, que lucían túnicas de color purpúreo. Aquella era una sala magnífica y espectacular, de forma oval y de paredes forradas en mármol esculpido con motivos mitológicos y los estandartes heráldicos multicolores de las principales familias nobles de la ciudad, cada uno con su color, bordado y emblema particular.


    Poco a poco, el resto de magistrados fueron llegando, como siempre, cuchicheando y revoloteando como viejas porteras mientras iban ocupando sus correspondientes escaños de suave caoba, que cercaban el hemiciclo del senado de La Orden. En el centro de la sala, presidiendo la tribuna, había un estrado cubierto por amplios telares carmesí y, sobre este, un trono pomposo forjado en oro puro y con forma de león sedente. Sobre el trono había una amplia vidriera multicolor por la que penetraban los primeros rayos de luz de la tarde. 


    Tras unos minutos, la sala se hizo en silencio. Todos los magistrados habían ocupado ya sus escaños y aguardaban, ceremoniosamente, a la apertura de la sesión. Un hombrecillo ancho y algo cómico hizo su aparición a la diestra del Maestre. Lucía un yelmo bruñido y damasquinado con motivos arbóreos y una exuberante melena. El hombrecillo portaba un pergamino enrollado, tras alcanzar el centro de la sala, desenrolló el pergamino y, con aire ceremonioso, leyó en voz alta:  


    -Por la autoridad que me confiere esta augusta cámara y con la venia del Magistrado Máximo, su majestad el Maestre Leopold III, declaro abierta la sesión del día y cedo la palabra a su majestad. Gloria a La Orden y larga vida a su capital, Agarthia. 


     


    Y diciendo esto, con la misma pompa y ceremonia con la que había aparecido, el hombrecillo enrolló el pergamino y desapareció por donde había venido. 


    -Estimados magistrados –comenzó a hablar el Maestre, se trataba de un orador experimentado-, he convocado tan precipitadamente a esta augusta asamblea, por el poder que vuestras eminencias me concedieron hace ya veinte años… -Era la fórmula típica, para comenzar cualquier disertación.


    -Te escuchamos, ¡oh noble nacido! -contestó, como era costumbre, el más anciano entre los magistrados. 


    -Han llegado a mis oídos rumores preocupantes sobre extraños movimientos en nuestras fronteras al norte de la Bahía de la Media Luna. Nuestros espías nos informan de que alguien, un magistrado nada menos y miembro de esta noble asamblea para más señas, está involucrado en un escándalo que podría poner a Agarthia en peligro, lucrándose de forma indebida, comerciando con nuestros enemigos los bárbaros del norte y con otros príncipes mercaderes rebeldes de Morgay y Vagarde, que, sobre todas las cosas, codician dominarnos y vivir a nuestras expensas reduciéndonos a la condición de meros esclavos. –El Maestre esperó a que sus palabras hicieran mella en la asamblea; un rumor informe comenzó a alzarse entre los magistrados. 


    -¿Quién ha osado? –dijo Casio, patriarca de la familia de los Trencavel. La familia Trencavel era antigua y contaba entre sus antepasados al mismísimo caballero Roger Trencavel, que según la Leyenda había desaparecido junto con el Mesías Rojo, tras el asalto y la explosión de Rocamar, haciendo que su apellido se uniera para siempre con el mito y confiriendo a su familia, cierto halo religioso de respetabilidad. 


     


    Era un hombre alto y delgado, de porte elegante y nariz aguileña. Tenía el respeto y la admiración de la sala. En su juventud, Casio había aspirado al cargo de Maestre, compitiendo con el mismo Leopold por él y, desde entonces, siempre habían sido rivales. En los últimos años Casio había ido poco a poco ganando votos de los magistrados de la cámara. Leopold estaba seguro de que, de producirse una moción de censura contra su cargo en esos momentos, Casio sería elegido Maestre sin ninguna duda. 


    -Noble Casio, me gustaría que el culpable confesara por sí mismo, de esta forma, esta noble Asamblea podría mostrarse indulgente. 


    -No puedo creerlo, ¿un magistrado?, ¿un caballero noble de Agarthia?, ¿cómo es posible? -dijo otro magistrado desde el fondo del hemiciclo. 


    -¿Cómo acusar? mi mandato expira el año que viene y vosotros, oh nobles magistrados, debéis revalidar mi nombramiento o, por el contrario, nombrar a un nuevo Maestre. Mi posición es delicada ¿cómo atacar a una de las más nobles familias de esta nuestra amada Agarthia?


    -Es tu obligación, es tu deber… -se alzaron varias voces. 


    -Es tu deber Maestre –repitió Casio y su mirada áspera acuchilló al Maestre como si de una jabalina se tratara. 


    -¿Es mi deber? ¿Aun cuando la verdad queme y ciegue la voluntad de esta augusta asamblea y esa verdad pueda conducirnos a la guerra civil?


    -Aun cuando queme ciego –repitió Casio mordiendo las palabras.


    -No conduciré a La Orden voluntariamente a una guerra civil. Antes prefiero que el infractor confiese y acate mi sentencia, por el bien del Senado y Agarthia. 


    -¡Qué confiese! ¡qué hable! –se alzaron las voces de los magistrados partidarios de Leopold; aquella pantomima, empezaba a ser demasiado evidente.


    -¿Confesaréis, mi buen Casio? –Y, tras sus palabras, la sala enmudeció. 


    -Señor… ¿me estáis acusando? –se incorporó el príncipe. 


    -Magistrado Casio Trencavel, yo os acuso. –y, diciendo esto, Leopold se levantó y señaló con el índice hacia donde se sentaba Casio. 


    -Pues yo os acuso a vos, Maestre, de enarbolar un interés personal contra mí y mi familia y me niego a reconocer vuestra acusación, puesto que no es la mano de la justicia la que os guía, sino otro destino oscuro y sombrío que aún no alcanzo a comprender, pero que nos conducirá a todos al desastre. 


     


    Y, diciendo estas palabras, el magistrado Casio Trencavel se levantó y, sin el consentimiento del Maestre, abandonó la sala seguido en silencio por casi la mitad de los magistrados que componían el grueso de sus partidarios, ante la estupefacta mirada del Maestre y sus seguidores. La Guerra Civil de Agarthia había comenzado.


    Unas horas después de la tormentosa asamblea y ya entrada la noche, el Maestre se quedó a solas en una de las grandes y lujosas estancias de su palacio, tras la cena había ordenado a sus numerosos sirvientes que lo dejaran solo con sus pensamientos. 


    Allí, meditabundo en un fastuoso butacón, en medio de una gran sala iluminada bajo la luz de ornamentados candelabros y decorada con espléndidos cortinajes y magníficos tapices, Leopold permaneció en silencio, esperando una visita largamente anunciada. Súbitamente, un golpe seco tronó contra el suelo marmóreo y, sobresaltado, el Maestre se giró para, horrorizado, contemplar el cadáver inerte de un sirviente que al parecer le espiaba tras uno de los tapices más alejados. 


    Una sombra apareció tras el siervo muerto. Repentinamente, el Maestre se incorporó. Un sudor frío perlaba su frente incrédula. 


     


    -¡Cuánto tiempo Maestre!… -dijo una voz horrenda– o tal vez debería decir Leopold. Has cambiado, estás más viejo y gordo desde la última vez que nos vimos. 


    -Bienvenido seáis a Agarthia, mí Señor Pazazu –consiguió al fin articular Leopold sin poder disimular su terror. 


    -He esperado mucho tiempo para poder veros. Los lujos palaciegos han hecho mella en vos. -La sombra avanzó hasta que se mostró oculta bajo una túnica de color ceniza, bajo la luz de los candelabros. 


    Sin duda, el cuerpo el arcano Igigi se había consumido por el peso de los siglos, lo cual no implicaba que fuera débil, sino todo lo contrario, pero sin embargo, su apariencia fantasmagórica era más propia de un fantasma Arconte, que de un Señor Igigi. Tal vez, sin el apoyo de un dios Anu, su poder de regeneración había terminado por menguar. Mutando su semblante a aquella aberrante y horrorosa apariencia. 


    -Soy vuestro más humilde servidor –dijo el Maestre mientras observaba el semblante de oscuridad de su interlocutor, oculto en las profundidades de su capucha. Aquella visión horrenda y demoniaca, hubiera perturbado la mente de cualquier hombre cuerdo. 


    -Eso espero Leopold, por tu bien, eso espero… –siseó Pazazu, como una cobra mientras sus ojos inyectados en sangre se iluminaron durante unos instantes. 


    -Los magistrados sospechan, mi Señor. Casio no quiso someterse a mi voluntad, temo que trame un golpe de estado, podría ser el fin de mi mandato y nuestros movimientos podrían quedar al descubierto.


    -Tú no te preocupes por los Trencavel, su suerte está ya echada, tengo otra misión para ti –dijo el Igigi, mientras se sujetaba a la túnica del Maestre con fuerza, mirándole con ojos de depredador, olfateando y sintiendo su sangre y su carne viva, observando con avidez cómo le bombeaba el líquido elemento, con más y más fuerza, por mediación de su alterado corazón inundado de adrenalina. El Maestre no pudo evitar fijarse en aquellas manos frías y demacradas, terminadas en amplias garras curvas y amarillentas.


    -¿Qué misión, mi Señor?


    -Nuestras despensas del norte se vacían rápidamente, necesitamos más ganado. Quiero que organices una nueva cacería de esclavos y luego digas que encontraste un comprador en las regiones del sur que se llevará todo el lote, eso alegrará el corazón de tus corruptos aliados y dejarán de pensar en la pérdida de los Trencavel, les preocupa más llenar la bolsa que sus viejas amistades ancestrales y los olvidados pactos de honor. Recuerda, te mandaré oro a raudales para cerrar tu coartada. Habla de un reino desconocido, un principado perdido más allá de las tierras conocidas, del resto me encargo yo.


    -Pero, mi señor, no quedan aldeas que saquear en las Colinas Verdes o en las Llanuras Sedientas, tengo drakares patrullando todas nuestras fronteras, las reservas de caza de esclavos están extinguiéndose. 


    -¡Idiota! -El Igigi dio un bofetón al Maestre, este cayó al suelo arrastrándose unos metros por el mármol bruñido hasta que se detuvo. – Hace cinco siglos, di el secreto de los gases ardientes que alzan vuestros drakares a uno de tus predecesores junto con los planos del Torreón del Dragón. Erais estúpidos entonces y lo seguís siendo ahora, os conozco desde antes de cambiarias las armaduras por las togas, ya me servisteis mal entonces, y ahora volvéis a cometer los mismos errores. 


    -Mi Señor, perdonad a vuestro siervo. -El aterrorizado Maestre se postró con humildad frente al pérfido ser, pálido ante la perspectiva de convertirse en su segundo plato.


    -Envía a tus drakares más hacía el Oriente, hasta el Gran Asoka o la misma Dorsal si es preciso ¡pero tráeme carne fresca!


    Y diciendo esto, Pazazu se separó de Leopold y regresó a las sombras de las que procedía, dejando al Maestre de Agarthia solo y aterrorizado, en aquella inmensa sala de su gigantesco palacio.
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    Aqueron Continental, Frente a la Gran Dorsal  


    Dos mil quinientos años estándar, tras la caída de Cronos.


     


    “Y el hijo se alzó contra el padre y el hermano contra el hermano y ya no se conocieron parientes o amigos y la sangre regó las arenas del desierto”


     


    Extractos del sura 44, versículo 933. Upanishads Sanatana Dharma


     


    En el horizonte reseco se distinguió una silueta distante. Bahadur, el gran cazador aramita, distinguió fácilmente el perfil de un jinete cabalgando en un resplandeciente meharí pardo.  Aquel jinete cabalgaba como un aramita, montaba una montura aramita y viajaba por una ruta aramita. Pero sus extrañas vestiduras obscuras no eran aramitas. 


     


    -Salam –dijo el extraño extranjero cuando alcanzó la jaima que marcaba el centro del pequeño campamento de Bahadur.


    -Salam –le respondió con respeto el aramita, utilizando la antigua fórmula de salutación del desierto. 


     


    Bahadur era un cazador de una de las mejores y más nobles familias aramitas y como era su costumbre, llevaba varias semanas vagando solo por las extensiones occidentales de los Pasos de Frontera, cazando y desecando piezas, para luego comerciar con ellas en la capital del sur de los Pasos de Frontera, la fastuosa ciudad de los mercados de adobe, Al-Semanet. 


    El cazador aramita había montado su campamento cerca de uno de los pozos secretos de la tribu. Era imposible que otro cazador, o al menos uno que no fuera aramita, conociera la ubicación de aquel valioso lugar imprescindible para la supervivencia de los incautos que se aventuraban en las estribaciones occidentales de los Pasos de Frontera, lejos del confortable abrigo de la Gran Dorsal.  


     


    -¿De dónde vienes forastero? –le interrogó el barbudo Bahadur.


    -Vengo del lejano norte, allí donde el desierto se vuelve frío y la tierra termina por fundirse con el mar.


    -He oído hablar de esa tierra, pero tú pareces aramita.


    -En efecto, porque lo soy. -La voz del forastero sonó áspera. Ocultaba su rostro con un velo del mismo color que su turbante y su chilaba, todo en un negro intenso.  


    -Pero no vistes como nosotros… -dijo perplejo Bahadur.


    -Eso es porque pertenezco a la tribu de Esaú, el verdadero jeque de los aramitas. -El extranjero dejó que aquellas palabras atravesaran el corazón de su interlocutor como una daga ardiente mientras desmontaba del meharí con la naturalidad con la que los amos transitan por sus huertos, para después, tomando su cantimplora, dirigirse hacia el pozo. 


     


    Ambos sabían bien que la pena para todo nómada común, no perteneciente a la etnia aramita, por intentar utilizar el pozo sería la muerte inmediata. No había peor delito en el desierto que robar el agua de la tribu. 


     


    -Hace varias lunas que no me encuentro con nadie y la soledad invade sin compasión en estas extensiones –Bahadur forzó una sonrisa.- Me gustaría invitarte a cenar conmigo y que me contaras más cosas de tu gente. -Bahadur era un veterano del desierto y no se iba a dejar llevar por las ofensas pueriles de un explorador bravucón. No dejaba de tratarse de una buena oportunidad para obtener información, el saldar las cuentas ya vendría después.


    -Está bien, que así sea –respondió el otro con desdén y accedió a sentarse a la lumbre frente a la jaima de Bahadur, como era costumbre, para compartir el almuerzo que acababa de terminar de preparar el cazador: ratas del desierto y serpientes de arena, el único manjar disponible por aquellas latitudes remotas.


    -¿A qué distancia está tú campamento, hermano? –Bahadur utilizó el apelativo “hermano”, deliberadamente. Era un tratamiento muy común entre los aramitas. Pero aquel extraño aramita se le antojó demasiado limpio como para llevar mucho tiempo en el desierto.


    -No tengo campamento. Vengo de la Ciudad de los Grandes Puertos, soy un explorador de mí señor Esaú. 


    -¿La Ciudad de los Grandes Puertos? No he oído hablar de ella –Bahadur fingió extrañeza. 


    -Pues no sabes lo que te pierdes. Es una de las siete ciudades magníficas del Reino de Esaú. 


    -¿El Reino de Esaú? -Bahadur volvió a simular sorpresa.


    -Pero, ¿de dónde has salido? aunque claro, casi he olvidado que los esbirros de Zebulón continuaron viviendo como nuestros bárbaros antepasados –Bahadur esgrimió una mueca al escuchar aquellas palabras herejes, aquel personaje empezaba a molestarle.


    -¿Me quieres decir que ya no sois nómadas?


    -No, ya no lo somos. No en el sentido que vosotros dais a la expresión.


    -Y, ¿cómo es eso?


    -Mucho aconteció desde que Esaú abandonó la seguridad del campamento de Jacob. Mi gente peregrinó por el desierto en un éxodo terrible que puso a prueba sus fuerzas. Muchos murieron, incluidos la esposa y casi todos los hijos de mi buen rey Esaú. 


    -Vaya, lo siento mucho, debió ser terrible. 


    -Sí, ¡fue terrible! puesto que según nos contaron, Zebulón había lanzado una maldición contra su hermano y este había olvidado cómo dirigir a su pueblo por el desierto, murieron incontables. 


    -Y, ¿qué pasó?… -Bahadur conocía perfectamente la otra versión de la historia y, sobre todo, de la ineptitud del antepasado Esaú para dirigir caravanas usando las estrellas… pero ponerse a discutir con el extranjero, podía conllevar terminar en una lucha a vida o muerte y aquello no merecía la pena, por ahora.


    -Dice el libro sagrado… -el forastero se puso a recitar- “Arreciaba un sol abrasador y los pies desnudos de Esaú el rey, bendito sea entre todos los aramitas, se quemaban sobre la ardiente arena. Hacía una luna que Esaú había enterrado a su esposa y, antes de esta, a su madre y, antes de esta, a dos de sus cuatro hijos. Y hombres y bestias yacían hacinados en las dunas esperando la muerte bajo la luz impenitente. Cuando Baalfegor, el sagrado, el que una vez fue y de nuevo será, se apareció a Esaú en medio de una repentina tormenta de arena y, con voz de trueno, le ofreció la salvación de su primogénito que ya andaba en la agonía previa a la muerte y, con esta, la conducción de su pueblo a una tierra fresca y buena donde su pueblo hallaría la salvación.”


    -Eso es increíble.


    -Lo es… -El extranjero pareció molestarse con la interrupción, como invadido por el fervor religioso, continuó– “Baalfegor, Baalfegor, el sagrado, el que una vez fue y de nuevo será, prometió a Esaú las llaves y la corona de su reino a cambio de un sacrificio que su señor Anu se cobraría más adelante. A lo cual Esaú accedió sin oponer resistencia.”


    -¿Baalfegor?


    -Si, nuestro amo Igigi. Él se manifiesta con forma de sombra. Baalfegor informó a Esaú el rey, bendito sea entre todos los aramitas, –Bahadur se empezaba aburrir de las repeticiones y la retahíla religiosa del extranjero -que había llegado del desierto profundo procedente de la mítica Ciudad Roja, aquella de la que hablan las antiguas Crónicas de nuestro pueblo. La primera de todas las ciudades de Aqueron que fue construida por los Padres Celestiales y que Baalfegor llegó a gobernar.


    -Sí, he oído hablar de la Ciudad Roja, pero creí que había sido  destruida por una gran guerra o algo así… y el Dios Anu que la gobernaba sepultado fue para siempre. 


    -Sí, Baalfegor nos anunció que había despertado de su tumba en la que había sido enterrado, tras ser engañado por el maldito Pazazu, su vástago traidor. 


    -He oído ese nombre también de la boca de los ancianos. Es un gran señor Igigi que mora al occidente, en una tierra remota gobernada por un reino de poderosos caballeros y mercaderes. 


    -Pazazu es el demonio que nos proponemos combatir. Baalfegor planea la venganza sobre su vástago rebelde. 


    -Y, ¿qué pasó después? –Bahadur fingió no haber escuchado esa última frase.


    -Baalfegor pudo escapar de su prisión y encontrar a los verdaderos aramitas de Esaú, selló un pacto con nosotros y nos condujo a una tierra de promisión cercana al mar, allí fundamos las Siete Ciudades Magníficas y, con ellas, el Reino de Esaú. 


    -Pero hablas de Esaú como si siguiera vivo… Esaú se separó de Zebulón hace más de quinientos años –dijo Bahadur con gran asombro.


    -Mi rey Esaú es inmortal. Baalfegor lo convirtió en su nuevo hijo predilecto tras someterle al sagrado Urushdaur y ahora es el mismo Esaú quien intercede y habla por Baalfegor y trae las lluvias que riegan nuestras cosechas todas las estaciones ¿es que acaso Zebulón no vive?


    -El jeque Zebulón murió hace casi quinientos años, su hijo Seth le sucedió y tras este, muchos otros nos han gobernado, pero lo que me cuentas es en verdad prodigioso.


    -Mi señor Esaú no es el único inmortal del reino, la inmortalidad es el premio que Baalfegor reserva a los más fieles de entre las gentes de su pueblo. Sólo las familias que admiten “el sacrificio” o prueban su valía en las guerras contra nuestros enemigos llegan en algún momento a probar su rito de vida eterna.


    -¿Sacrificio?


    -Sí, tras la fundación de la primera de las ciudades, Baalfegor nos mandó construir la Gran Pirámide Oscura. Nuestro señor Anu instruyó a una casta de sacerdotes en sus sagrados ritos y todos los años, antes de la estación de la cosecha, los prisioneros y los elegidos de entre las mejores y más valiosas familias del pueblo son sacrificados en la cima de la pirámide por los sacerdotes ante la atenta mirada del rey, a la espera de la llegada de las lluvias. La sangre y las vísceras de los sacrificados son recogidas en un gran cáliz de oro bruñido y entregada a Baalfegor en señal de sacrificio y tributo. Baalfegor mora oculto para todos en el interior de la Gran Pirámide Negra. Es el propio rey, como Pontífice Máximo, el que le hace llegar el cáliz al Dios. 


    -¿Beben sangre y comen carne humana? eso suena horrible.


    -¿Horrible? ¿Es horrible que nuestros hijos ya no pasen hambre?, ¿que nuestras flotas transiten por el Gran Mar del Norte y que comercien con pueblos de los que no has oído ni hablar? ahora somos fuertes, somos sabios y hemos derrotado las plagas y enfermedades que antaño nos asolaban.


    -¿Pero, a qué precio?


    -El precio de servir a un Dios Anu justo, al precio de la fe. Baalfegor nos sirve una gran mesa repleta frente a todos los que osan alzarse contra las Siete Ciudades Magníficas de Esaú. 


    -Prefiero seguir nómada, aquí en el desierto, libre como nuestros padres.


    -Eso es porque no conoces el esplendor de la Ciudad de los Grandes Puertos, no conoces nuestro poder –el extranjero cerraba el puño emocionado mientras hablaba. 


    -Quizás sea así hermano, pero, como dice un viejo refrán del desierto, “La ignorancia es la felicidad”, pero aún me queda una pregunta. 


    -Dime. -El extranjero se calmó un poco y volvió a probar el caldo de Bahadur.


    -¿Qué sacrificio fue exigido a Esaú por la vida de su primogénito y su pueblo?


    -Baalfegor exigió a Esaú la sangre de su otro hijo, fue el primero de todos los sacrificios que se oficiaron en la cima de la Gran Pirámide Oscura. 


    -Lo suponía –Bahadur esgrimió una mueca -Dime hermano, dijiste que eres explorador, ¿qué puede buscar un explorador por estos lugares yermos y desolados?


    -¿Realmente?


    -Sí, claro.


    -No te ofendas hermano… -dijo el extranjero, ahora con un tono conciliador, pues había empezado a coger aprecio al veterano cazador aramita. –Busco la ubicación de la tribu de Zebulón. Mi señor Esaú quiere saber dónde mora ahora el resto de los aramitas.


    -Y eso, ¿por qué? han pasado quinientos años.


    -Debéis convertiros a la fe verdadera. Baalfegor así lo ha dispuesto. Nuestras guerras con las gentes del norte terminaron y hora es ya de que volvamos nuestra mirada al Sur de donde una vez partimos. Debemos nutrirnos con vuestra fuerza y sangre y  prepararnos para las grandes guerras que se avecinan. Pazazu, el renegado, se alza como una sombra en el occidente remoto. 


    -Entiendo –dijo Bahadur y, con gran destreza y disimulo, empuñó una daga de hoja damasquinada que hábilmente ocultaba entre los pliegues de su ropa. 


    -Es bueno que comprendas, hermano. Me alegra haberte encontrado, tu gente se sentirá orgullosa de entregar a sus hijos al sacrificio a cambio de los grandes dones que pueden recibir.


    -Yo también me alegro. -Y, diciendo esto, y antes de que el extranjero se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo. Bahadur hundió su daga en el costado del extranjero, con suma destreza y precisión, produciéndole una muerte casi instantánea. Los ojos del moribundo se clavaron incrédulos en la mirada impasible del aramita. –Gracias por avisarme con tiempo, hermano… -Y la última palabra fue como si Bahadur la escupiera. 


     


    Sin dilación, Bahadur ocultó el cadáver bajo la arena, muy pronto el desierto haría su parte devorando el cuerpo para siempre. Horas antes del amanecer, el aramita ya había recogido su campamento y, como guiado por un instinto natural, emprendió viaje raudo y silencioso al gran campamento nómada de la tribu de Zebulón, donde le aguardaban sus hermanos y hermanas. Bahadur debía darse prisa y alertarles del mal que se avecinaba, pues la maldición de Esaú, el traidor, había vuelto.  
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    “Mayor que el primero, mayor que el Profeta Crosariano venido del Aqueron. Su montura será de escamas y su ira no conocerá límites. Amo y Señor del lago de fuego y de todos los mundos del universo conocido”.


     


    Extractos del sura 44, versículo 1001. Upanishads Sanatana Dharma


     


    -¿Adónde va Noah? -preguntó el joven Kadosh. 


    -La estación del monzón ha pasado, ahora es el tiempo de cazar dahakas -le respondió la cansada voz del anciano Gedeón. –Nuestro pueblo no sólo vive del cultivo del trigo y la cebada, de la lana de las ovejas o de los huevos de nuestras gallinas. Los Dag somos grandes cazadores. Cazadores de dahakas. -Kadosh detectó cierto orgullo y ensalce en la voz del anciano.


     


    Kadosh miró al cielo plata y gris, la lluvia hacía unos momentos que había cesado embarrando las torcidas calles de la aldea. El lento desfilar de los cazadores, descendiendo por la empinada cuesta que cruzaba el villorrio de los Dag de palmo a palmo, le embargó de emoción. 


    El niño jamás había visto nada semejante. Los aldeanos inundaban las empedradas y toscas aceras para despedirse de sus valientes protectores. Kadosh los seguía maravillado tras la multitud. 


    Por aquel entonces, Kadosh tan solo contaba nueve años. Era un joven de rasgos afilados, mirada clara y cabellos dorados, nada que ver con la etnia de los montañeses tradicionales. 


    Kadosh había sido adoptado por el anciano Gedeón a la muerte de sus misteriosos padres. Según le habían contado, estos eran unos forasteros venidos de las tierras que se extienden más allá del Gran Desierto.


    Los Dag siempre le habían mirado con recelo y él había asumido su soledad con resignación y amargura, ignorante de su verdadero origen y procedencia. Lo único que sabía a ciencia cierta es que los montañeses no le trataban como uno de los suyos. Más bien era un extraño entre su propio pueblo. Quizás tan solo Gedeón, Tera y Noah, el gran cazador, parecían tratarle con afecto.


    Por suerte, un joven monje proveniente del monasterio Corvino, del monte Dag-Guiora, y de nombre Kumar Rimpoche que, casualmente, peregrinaba por los aledaños de la aldea de los Dag, percibió algo insólito y extraño en el muchacho. Prometió regresar por él algún día.  Entre tanto, el rapado monje rogó a las gentes de la aldea del Valle del Dag que cuidaran del muchacho. Devotos al culto Neo-Menoch, al cual pertenecía el monje, la tribu en pleno aceptó el ruego con la cabeza gacha y con evidente resignación. Sin embargo, y a pesar de los montañeses supersticiosos y temerosos de la palabra del monje, jamás se fiaron del todo de Kadosh. Aunque ese no era el caso de Noah, el veterano y valiente guerrero y cazador que se había encariñado con el joven huérfano. 


    Noah era sobrino de Gedeón y muy pronto se convirtió en el verdadero mentor e instructor de Kadosh. 


    Todos pensaban que el ahora barbudo Noah algún día llegaría a ser el jefe de la tribu de los Dag. Este hecho confirió cierta protección a Kadosh, que se vio a salvo de la amenaza velada que representaban sus detractores. 


    En las noches nevadas, Noah acudía a la choza destartalada del viejo Gedeón y, frente al fuego de la chimenea, contaba historias al niño sobre la ciudad de piedras blancas y las barcas que vuelan y viajan hasta la corte del Gran Rey donde todo es de oro y plata, al occidente de la tierra de Aqueron; o la confusa y viva ciudad de Al-Semanet, al sur de los Pasos de Frontera, donde los grandes guerreros del desierto comerciaban y se reunían. 


    Noah hablaba al niño de batallas pretéritas en los cielos y los desiertos, de grandes barcos voladores que eran atacados, de extrañas tierras más allá de la negrura de la noche y de monstruos aterradores con ojos amarillentos y sedientos de carne y sangre que confundían la mente de los hombres y los hacían enloquecer, y ahora esto… ¿Cazar dahakas? ¿Cuántas maravillas más le habían ocultado sus mayores?, Kadosh no quería perderse este acontecimiento. 


    El niño corrió por los serpenteantes y laberínticos corredores de la fangosa aldea hasta que dio con un hueco estrecho y sin apenas visibilidad por el que pasaba la caravana. Cuando Kadosh se cercioró de que nadie le veía, se ocultó entre las provisiones que transportaba un gran buey, sobre los cestos que iban en su lomo. 


    El niño estaba muy emocionado, aquello le pareció la aventura más grande que jamás había vivido hasta ahora. 


    Gedeón, embargado por la emoción de volver a ver a la caravana de los cazadores tras varios años de escasez, hasta que el misterioso muro helado se derritió y permitió salir con tranquilidad y facilidad a los montañeses del valle, no se había percatado de la marcha del muchacho. Ahora, Kadosh estaba solo.


    La inmensa caravana abandonó la seguridad del valle de Dag y se internó en el Páramo que los hombres llamaban Gran Asoka, en pos de otros horizontes. Atrás quedaba el gran monte Dag y la silueta del espléndido monasterio de Dag-Guiora, que se asentaba sobre este. 


    El páramo era una extensión inmensa de rocas y cenagales, muy diferentes al verdor y la sinuosa y hermosa espesura del Valle del Dag donde se encontraba el poblado de los cazadores montañeses.


    Durante horas, la lenta caravana de hombres, bueyes, caballos y asnos se internó en el páramo, igual que una gran serpiente, hasta que la luz de sus antorchas al atardecer se perdió en la delgada línea del horizonte y los vigías de las atalayas de los Dag ya no distinguieron las últimas luces del día y las antorchas de la caravana. 


    Ya de noche cerrada, la caravana paró. Los cazadores armaron el campamento y montaron la cena a la luz de las primeras hogueras. 


    Un joven escudero había sorprendido a Kadosh robando un mendrugo de pan duro cerca de la tienda de uno de los jefes de los cazadores. Enseguida había reconocido al huérfano Kadosh y, antes de aplicarle un castigo por el hurto, prefirió llamar a Noah, sabedor de la simpatía que sentía el gran cazador por el muchacho. 


    Noah no podía creerlo. De todas las travesuras de Kadosh, aquella sin duda había sido la peor. –“Pero, ¿cómo se te ocurre? Maldito muchacho…” -le reprochó Noah. 


    Kadosh estaba asustado y prefirió callar pues conocía el lío en el que se había metido. Ante todo, Noah era un hombre práctico, sabía que castigar a Kadosh allí no le aportaría nada a nadie. Por tanto, decidió darle una oportunidad como aprendiz de escudero, en espera de su regreso y seguro castigo en la aldea. 


    La misión de Kadosh consistiría en ayudar a los sirvientes de los carros cocinas a limpiar y recoger. A pesar de la dureza del trabajo, el niño no se quejó y asumió su parte de responsabilidad por sus malas acciones y como un miembro más de la tribu. Entre tanto, los días en el páramo gris eran calurosos y húmedos y las noches, en cambio, secas y frías. 


    Noah hizo un hueco a Kadosh en una de las tiendas de los cocineros y le prestó algunas mantas. Durante el resto del viaje, Kadosh tuvo que ganarse la comida y el lecho trabajando.


    Velaryon era un chico rollizo y fuerte que disfrutaba riéndose de Kadosh y ridiculizándole delante del resto de cazadores y sirvientes. Velaryon tenía seis o siete años más que Kadosh y era una de esas personas que afirman su personalidad mofándose y abusando de los débiles, para así ocultar sus propias debilidades y miedos.


    Kadosh era incapaz de enfrentarse a alguien como Velaryon, prefería callar y disimular que el bruto no existía. 


    Desde luego, Noah sabía de la actitud de Velaryon, pero prefería hacerse el loco pues estaba convencido de que pasar por aquella experiencia fortalecería el carácter de su joven aprendiz. 


    Al quinto día de viaje y, tras una dura mañana montando el campamento a la sombra de unos árboles desecados, Velaryon se encontraba con otros muchachos riéndose, como siempre, del desvalido Kadosh. Hacía bromas y gracias sobre su baja estatura, su falta de fuerza y su estupidez. Realmente, no era un día diferente al resto de los días, hacía un rato que se había repartido el rancho y el sol empezaba a ser insoportable pero, de repente, el ritmo normal de las bromas del matón varió. 


    Velaryon empezó a ponerse más pesado que de costumbre, se levantó y tiró la comida de Kadosh al suelo. El resto de jóvenes se rieron ante la impasible mirada de los cazadores veteranos que comían en las proximidades. 


    Kadosh iba a pasarlo, continuaría haciéndose el loco, no quería causar más problemas a Noah de los que ya le había causado por defenderlo. Pero Velaryon tocó el único punto sensible que el niño no estaba dispuesto a soportar. Velaryon comenzó a meterse con los desconocidos padres de Kadosh, retándole y diciendo todo tipo de barbaridades. Incluso el coro de jovenzuelos se percató de que Velaryon había sobrepasado el límite, las risas dejaron de acompañar las tonterías de Velaryon pero este, lejos de darse por aludido y parar, se envalentonó aún más, buscando la gracia fácil y la aprobación perdida de su público. 


    Fue entonces cuando Kadosh se alzó en pie y, por primera vez en su vida, sostuvo la mirada de su acosador. Velaryon aprovechó la oportunidad para hacer una zancadilla al niño y hacerle caer. De nuevo la chiquillería aplaudió a Velaryon. 


    Cubierto de polvo y con los ojos irritados por las lágrimas, Kadosh alzó la mirada hacía el gordo Velaryon que estaba sonriente y confiado. El bravucón de Velaryon se preparó para asestar un nuevo golpe a su presa, pero algo le paró provocando la estupefacción de todos los presentes.


    Los ojos de Kadosh eran de un azul claro e irreal, Velaryon nunca había mirado directamente a aquellos ojos, ahora, con las lágrimas, aquellos ojos brillaban con una insólita fiereza, inusual en otro ser humano.


    Velaryon sintió aquel brillo como opresivo e iba a más, sus oídos zumbaron y sintió un leve mareo, después una sensación de ahogo muy pesada; quiso ignorarlo todo y avanzar hacia Kadosh, pero algo en el interior de Velaryon le decía que Kadosh le estaba produciendo ese malestar. 


    El matón se paró en seco. Estaba claro que el resto no sentía lo que sentía él y no relacionaban a Kadosh con una amenaza. Miraban a Velaryon incrédulos, como si no comprendieran lo que le estaba ocurriendo. Finalmente, Velaryon se asustó y dio media vuelta desapareciendo de la vista de todos. Fue entonces cuando las miradas de todos se clavaron en Kadosh. La gente susurró - “brujería, el chico traerá el mal agüero.” -Haciendo retornar a sus mentes ignorantes el recuerdo de la misteriosa procedencia del huérfano.


    Cuando otros cazadores contaron a Noah lo ocurrido, este sonrió con aire enigmático. Como si él supiera algo que los demás desconocían, incluso el propio Kadosh. Noah se limitó a señalar que Velaryon era un estúpido y que le estaba bien empleada la lección, mientras recogía sus cuerdas y ponía en orden algunas lanzas.


    La noche cayó sobre la Cuenca de los Huesos Quebrados, pues era así como llamaban los cazadores Dag aquella extensión septentrional del páramo. 


    Aquella noche, los guías habían perdido todo rastro de dahaka esmeralda. Las señales, antes claras y firmes, se habían desvanecido en la inmensidad del páramo y, con ellas, las esperanzas de negocio para la tribu. Al fin y al cabo, el dahaka esmeralda era un reptil de apenas dos metros de altura y unos cuatro de la cabeza a la punta del rabo que corría medio erguido sobre sus patas traseras. Eran fuertes pero un poco tontos, lo que los hacía relativamente fáciles de cazar y, aun así, costaba encontrar uno.


    Los dahaka Esmeralda solían viajar en grupos de cinco o seis hembras y un macho, su piel era muy codiciada por los mercaderes aramitas que, procedentes de los Pasos de Frontera llegaban, de cuando en cuando, al Valle del Dag para comprarlos y llevarlos al lejano mercado de Al-Semanet, donde se pagaban verdaderas fortunas por ellos. 


    Los dahaka Esmeralda poseían una mandíbula fuerte y poderosa capaz de arrancar un brazo a un hombre fornido de un solo mordisco. Sin embargo, sólo habían demostrado ser mortales en sus continuos ataques a partidas de cazadores desprevenidos. Un grupo alertado y bien organizado podía reducir a una manada en cuestión de pocos minutos, aprovechando la escasa capacidad de reacción del dahaka esmeralda común. 


    Era ya noche cerrada y el brillo de la luz de las grandes hogueras tribales iluminaba el campamento. Los guerreros danzaron y cantaron, rogando el favor divino en pos de una fructífera caza y un pronto regreso al hogar. Aquellos cantos conmovieron a Kadosh que, en una esquina solitaria, observaba a sus esquivos mayores. 


    Un zumbido repentino tronó en el ambiente. Algo sobrevoló el campamento entre las nubes nocturnas haciendo enmudecer a todos los presentes. Después, un silencio pavoroso y luego sonó un rugido feroz y brutal, como Kadosh jamás hubiera podido imaginar, ni en sus más horribles pesadillas. 


    La luna brillaba en el horizonte estrellado provocando una sensación de falsa quietud. Alguien dijo: -“Los dahaka esmeraldas no vuelan… eso es…”, -y después otra vez el silencio.


    Un estruendo brutal rugió tras ellos. Varias tiendas de campaña fueron aplastadas en medio de la oscuridad mientras los guerreros empezaron a gritar y a correr hacía sus armas. 


    Kadosh escuchó a alguien decir que aquella criatura era un dahaka negro mientras unas pisadas, que hacían retumbar la tierra, se acercaban más y más en medio de la oscuridad. El niño recordó una velada en casa de Gedeón en la que el anciano les contó, a Noah y a él, la leyenda de cuando los dahaka negros asolaron el valle de Dag en los remotos tiempos tras la batalla de Rocamar y de cómo, cuando aún no existía la tribu de los Dag y las huestes del Gran Maestre gobernaban todo Aqueron, comenzaron una lucha feroz entre los hombres y los dahaka por la conquista del territorio aún ardiente tras la gran explosión. Los dahaka negros habían huido tras el cataclismo que asoló las tierras occidentales, abandonando las montañas de Morgay y volando al Oriente. 


    Según la leyenda de Gedeón, las huestes del Gran Maestre y sus barcos voladores acabaron con todos los dahaka negros hasta extinguirlos de la faz del mundo. Entonces, ¿de dónde había salido aquel monstruo?


    Una pasada fugaz y el niño contempló a la bestia erguida sobre sus patas con las alas extendidas a la luz de la hoguera. Debía medir unos diez metros y pesar varias toneladas, su piel negra y correosa parecía una coraza escurridiza y húmeda. Sobre su rostro arrugado y rectilíneo sobresalían dos ojos de un tono rojizo y aterrador, que se clavaron sobre el muchacho. La criatura rugió mostrando sus protuberantes colmillos y lengua afilada, tenía la boca del tamaño de dos bueyes maduros. 


    Kadosh quedó petrificado por el terror y corrió a esconderse bajo un carro, pero aquella criatura parecía quererlo a él y avanzó en su misma dirección. Entre tanto, varios cazadores montañeses salieron a enfrentarse con la bestia, estaban dirigidos por Noah.  Pero las lanzas de aquellos hombres rebotaron, como brotes de hierba, sobre la piel escamosa y acorazada del monstruo. Después, el dahaka los fue sacudiendo uno a uno…


    Tras lanzar a Noah a la oscuridad, Kadosh contempló cómo uno de los cazadores Dag era despedazado y parte de sus miembros devorados por el animal rabioso ante la atónita e impotente mirada de sus hermanos tribales. Tras quitarse toda la resistencia, el monstruo avanzó en dirección al niño.


    Kadosh observaba a la criatura con la garganta seca y el corazón a punto de explotarle bajo el pecho. Un sudor frío perló por completo su frente desnuda. Entre tanto, Velaryon y otros corrían de aquí para allá despavoridos. Sin embargo y ante la presencia del terrible dahaka tenuemente iluminado bajo la luz de las grandes hogueras, todos quedaron paralizados frente a la terrible bestia que avanzaba sin remisión en pos del joven Kadosh. Mientras, Noah permanecía inconsciente y tendido no lejos de allí…


    Súbitamente, cuando todo parecía perdido, algo cambió en la mente de Kadosh. Fue como si otra persona se adueñara de su consciencia y, de repente, el miedo se fue. El chico se incorporó y avanzó con decisión haciendo frente a la bestia ante la estupefacta mirada del resto de los Dag.


    Un terrible dolor de cabeza acompañó a Noah mientras, poco a poco, fue entreabriendo sus enrojecidos ojos. Estupefacto, aún entumecido por el golpe de la bestia y el frío nocturno, Noah se quedó perplejo al contemplar la escena. Aquel monstruo titánico se había parado frente al pequeño Kadosh. 


    La mirada de Kadosh era fría y enigmática, como lo había sido ante Velaryon. Si no fuera por su aspecto infantil, se podría decir que aquella mirada podría perfectamente pertenecer a un anciano con varios siglos de edad. Parecía como si Kadosh sostuviera un duelo mental mudo contra la bestia, un cruce de miradas que había paralizado al reptil alado. 


    Como si de una pesadilla mística se tratara, Kadosh extendió la mano y la bestia cedió, tumbándose en tono sumiso ¡igual que un perro acobardado! Los Dag supervivientes no daban crédito a sus ojos.


    Kadosh acarició el hocico de la bestia y esta le relamió la mano, ahora como una criatura  dócil y mansa.


     


    La expresión del muchacho era impenetrable, sin mostrar el menor signo de emoción. 


    Tras unos pocos instantes, el temible reptil estiró su largo cuello y miró hacia arriba, después abrió de nuevo sus increíbles fauces exhalando un rugido que heló el corazón de los montañeses. Tras esto, como guiado por un todo interconectado, el muchacho se retiró andando hacia atrás sin dejar su expresión hipnotizada. Para que, acto seguido, la bestia extendiera sus poderosas alas negras y volviera a alzar el vuelo levantado polvo y tirando con su huracanada brisa las pocas tiendas que aún estaban en pie, para, inmediatamente después, perderse para siempre en la noche oscura. 


    Un sinuoso rumor, mezcla de fervor religioso y miedo, se alzó ligeramente entre los supervivientes y los restos de la destrucción. Los Dag alzaban plegarias al viento, sus ojos, antaño hostiles, empezaban a ver a Kadosh con un respeto y un miedo como sólo los dioses transmiten a los hombres.


    Noah estaba magullado y con la cara llena de rasguños, seguía inmóvil y perplejo. Los ojos estupefactos del veterano cazador contemplaron cómo el dahaka alzaba el vuelo mientras Kadosh permanecía en pie, solo y desamparado, en medio de la destrucción.


    Sacando las pocas fuerzas que le quedaban, el cazador corrió hacía el muchacho pero, antes de que este le alcanzara, Kadosh cayó al suelo embarrado, totalmente inconsciente. 


     


    Ahora ya no había dudas sobre el poder del muchacho de misterioso origen. Ahora todos sabían que Kadosh les había salvado de una muerte segura y ese fue el principio de la leyenda. 
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    “Y llegará el día en que ninguna tierra será segura y la sombra se extenderá, cual brisa impenitente en busca de la carne de los vivos.”


     


    Extractos del sura 44, versículo 1408. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Aquel bosque lóbrego y sombrío, bajo un cielo encapotado, daba paso a un abrupto lodazal. Un pantano yermo, poblado de peñas bajas y quebradas, árboles flacos y escasos que se mostraban como esqueletos enfermizos, espectros ramificados que intentaban amenazar al melancólico cielo. 


    Andando, torpe y cansado, el caballero terminó por tropezar y caer en medio del cenagal, justo a la entrada de la esquelética floresta. Aun con los ojos arrasados, reflejo inexorable de la angustia que atenazaba su espíritu, continuó avanzando con torpeza y dificultad. 


    El cansado viajero se cubría con una armadura carcomida por la herrumbre, tan sucia y abollada que apenas se distinguía su tonalidad original. La mugre y el fango habían terminado por comerse el bonito color de la armadura antaño plateada y lustrosa.  


    Finalmente, el caballero se dejó caer en un pequeño promontorio a forma de islote en medio del acuoso barrizal. Boca arriba y con los ojos perdidos en el firmamento, terminó por desfallecer y caer momentáneamente en la inconsciencia.


    Aún luchaban por prevalecer las últimas luces de la tarde cuando unos pasos, alborotando por las charcas próximas, despertaron súbitamente al exhausto Lord. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, el caballero consiguió incorporase y desenvainar su espada. El filo de la hoja estaba teñido por el agua sucia y la sangre seca, pero aún conservaba algo de su brillo y señorío originales que antaño la hicieron refulgir con un aura victoriosa.  


    Dos indecorosos aldeanos se acercaron al minúsculo promontorio.


    -No temáis señor… -dijo el más alto de los dos.


    -Venimos del bosque, os distinguimos al llegar desde lejos. ¿Necesitáis auxilio? -dijo el otro. 


    -¿Quién sois? Hablad u os ensarto como a vulgares ratas… -les increpó el Lord, al tiempo que se ponía en posición de guardia, blandiendo en alto su pesada espada. 


    -Somos leñadores, noble nacido. Sólo jornaleros del bosque… -respondió el alto sin ocultar su espanto ante la figura del guerrero, una vez más, erguido en toda su majestad.


     


    El caballero los estudió, eran dos lugareños ataviados con pieles curtidas típicas de los límites orientales del Gran Asoka. Sus rostros estaban arrugados y tostados por las inclemencias y la necesidad. Por un instante, el guerrero recuperó algo de sentido común y envainó la espada. 


     


    -¿Qué comarca es esta? –inquirió el Lord. 


    -Os encontráis a las puertas de la comarca del “Cuerno Blanco”, más allá de la región oriental de El Gran Asoka. ¿Quién sois vos, señor? 


    -Mi nombre es Ragnar, hijo de Samos y soy el último superviviente de la guardia personal del magistrado Casio Trencavel.


    -¿Cómo decís? –Ninguno de los villanos ocultó su sorpresa- ¿Vos?, ¿sois un caballero del patriarca de los Trencavel?… -diciendo esto, los dos villanos se arrodillaron, hundiéndose hasta la cintura en el cenagal. 


    -¡Levantaos, desgraciados! –les increpó el guerrero- ya no soy caballero de nadie. El noble príncipe ha muerto y, con él, casi todo su ejército y la esperanza para los hombres libres de Aqueron. Leopold ahora es libre para cerrar su puño sobre sus indefensas presas.


    -Se decía que iba a acontecer una gran batalla –recordó el más bajo de los leñadores- durante los últimos seis meses, hombres y bestias transitaron con provisiones por el camino viejo rumbo a Oriente, donde la tierra húmeda termina y comienza el desierto. Drakares de Agarthia, nos sobrevolaron como aves de rapiña. Todos sabíamos que algo malo estaba a punto de suceder.  


    -Pero nadie había traído nuevas de lo ocurrido tras la batalla, ni siquiera de cuando acaeció la cruzada -continuó el otro. 


    -Nadie las trajo porque casi nadie sobrevivió. –El caballero suspiró triste antes de continuar. Los leñadores creyeron ver un brillo acuoso en sus ojos- La batalla fue perdida, el último de los magistrados honorables de la Orden, el príncipe Casio Trencavel, fue devorado por los demonios lulu de Pazazu junto a su ejército. El último gobierno de los hombres libres ha caído, ahora los demonios Igigi y sus espectros regresados se han aliado con los corruptos gobernantes de Agarthia y campan a sus anchas por las tierras de Aqueron sin nadie que se les oponga.


    -¿Demonios decís? –Los leñadores se miraron espantados. 


    -Creímos ser los dueños de este mundo. Nos veíamos invencibles desde nuestras ciudadelas de sólida roca, desde nuestras estancias palatinas de oro y nácar. –El caballero se paró una vez más, como si un dulce recuerdo hubiera nublado su conciencia, tras unos segundos, continuó- Seguros bajo la luz del sol y las estrellas, nuestra osadía nos llevó a cometer demasiados errores. Avanzamos demasiado hacía el norte y hacía oriente, más allá de las montañas que nacen al norte de la gran tierra que se extiende el Gran Mar del Norte. Allí se ocultaba, escondido pero latente, un poder mayor a cualquier otro. Y ahora hemos pagado por nuestra osadía. 


    -¿Qué poder es ese?


    -Uno tan antiguo como olvidada ciudad de Sippart o Rocamar, un mal que fue traído a Aqueron a la par que los hombres, el baluarte perdido de la maldición que acabó con el poder de los hombres que poblaron el cosmos mucho antes de que Agarthia fuera edificada. Esos malditos demonios, bebedores de sangre  y comedores de carne humana, conducidos por su rey impío Pazazu, sólo nos ven como simple ganado que consumir.


    -Pero… ¿Qué será de nosotros ahora? -dijo el más alto de los leñadores. 


    -¿Tenéis familia? –les preguntó el caballero. 


    -Así es, ambos –asintió. 


    -Pues id por ellos, tal vez aún no sea tarde. Tomad lo que podáis y partid cuanto antes hacia el Oriente. 


    -¿Hacia el Oriente decís? –dijo el más alto. 


    -En la Gran Dorsal, donde se extienden las minas de argento bajo las entrañas del colosal Dag, son tierras aún muy alejadas, tardaran algún tiempo en alcanzarlas. 


    -¿Y vos, Señor? ¿Habéis pensado qué hacer?


    -No… -el caballero vaciló– no he considerado nada aún. Desde que el ejército del gran Casio fuera vencido y devorado por las hordas lulu, durante cuatro días y cinco noches, no he hecho otra cosa más que huir. Al principio éramos veinte, pero nos han ido cazando uno tras otro. Ahora, tan solo quedo yo. 


    -Venid con nosotros, señor –dijo el más bajo.


    -Si es cierto lo que decís, tampoco queda aquí nada para vos –prosiguió el más alto. 


     


    Finalmente, el caballero aceptó la oferta de los leñadores y poco después, caminaron un par de horas por el bosque, la tierra firme ayudo a Ragnar a moverse con más facilidad. Pero el peso de la armadura le impedía seguir avanzando con la prontitud que la situación requería. 


    El caballero tenía una apariencia confiable y elegante, era alto y corpulento, de tez clara y largas greñas castañas y lisas.


    El peligro era demasiado acuciante como para andar con miramientos. Ayudado por los leñadores, Ragnar desmontó su yelmo, sus grebas, escarpines, hombreras, guardabrazos, codales y brazales. Tan solo se quedó con el peto de su armadura y, una vez liberado del peso, Ragnar aceleró la marcha hasta alcanzar las proximidades de la aldea de los leñadores. 


    Hacía pocas horas que la noche había caído sobre el bosque y las dos lunas se habían aposentado en todo su esplendor compartiendo su reino con las estrellas. En el centro de la aldea, las últimas ascuas de una hoguera se extinguían al ritmo de una suave pero fría brisa otoñal. 


    Tan solo el ruido de las pisadas del caballero y los leñadores les era revelado. Era como si la muerte se hubiera comido toda la vida en aquella oquedad en medio del bosque. Ragnar percibió cómo un sudor frío perlaba la frente de los leñadores y uno de ellos, el más bajo, trató de lanzarse corriendo rumbo a las chozas donde, por la mañana, había dejado a su familia. Pero Ragnar, intuyendo su movimiento y anticipándose a él, lo retuvo asiéndole de una manga, con una fuerza y un vigor que sorprendieron al aldeano. 


    Con el rostro tensionado, como preparándose para lo que iba acontecer, Ragnar hizo gestos a los leñadores para que se sentaran ocultos y no hicieran ruido. Los leñadores, bastante asustados y confusos, obedecieron. Fue entonces cuando el caballero desenvainó su espada, una vez más, un brillo fugaz recorrió la hoja al tiempo que se desnudaba bajo la luz de las lunas. 


    Como una sombra, como un mal sueño, el caballero desapareció entre las tinieblas, quedando oculto a los ojos de los leñadores. 


    La turbación, el miedo y el frío fueron poco a poco haciéndose presa de ellos. 


     


    -¿Nos ha abandonado? –dijo el más bajo.


    -¿Por qué lo dices? –le interrogó el alto.


    -¿No le oíste? Había dejado a los suyos en medio de la batalla, los dejó a su merced. ¿Por qué él se salvó y el magistrado no? ¿Qué pasó con los diecinueve que lo acompañaban? Seguramente es un traidor y ahora estamos a su merced. 


    -Será mejor que te calles, el bosque tiene oídos muy finos –le advirtió el alto, poniéndose un dedo en la boca. 


    -¿Por qué debería? ¡Nuestras mujeres e hijos están en esas chozas!, y nos esperan. 


    -Él dijo que nos quedáramos aquí y yo le voy a hacer caso. 


    -Está bien, haz lo que quieras, pero yo me marcho. 


     


    El más bajo de los dos leñadores se escabulló rumbo directo hacía la aldea. Su compinche no pudo hacer nada por retenerlo. El leñador más alto se quedó solo, en medio de la oscuridad y a la expectativa y, muy pronto, el miedo le embargó, un vació le atenazó el alma naciendo de la boca del estómago hasta ponerle toda la piel de gallina. 


    Entre tanto, el leñador más bajo avanzó furtivo por las retamas y entre los viejos y gruesos pinos. La luz de las lunas era clara e invitaba a avanzar con seguridad. 


    En pocos segundos, alcanzó el centro de la minúscula aldea, justo a los pies de las esquirlas de la lumbre recién consumida. Ignorante de los nuevos peligros que atenazaban al mundo, el incauto comenzó a chillar en un vano intento de llamar a sus amigos y familiares. Pero aquel lugar era como un cementerio mudo y sombrío, sólo el viento y el batir de las ramas se manifestaron ante él.


    De repente, el crujido de una rama le sobresaltó, algo había sonado tras él, algo como un crepitar o unos pasos acompañados del eterno devenir del viento, ahora más fuerte quizás. El leñador miró nervioso en todas direcciones sin alcanzar a ver nada, tembloroso y con la respiración entrecortada, removió con cierto nerviosismo las ascuas de la extinta hoguera utilizando el pie, algo que calmara su malestar y su ansia. Súbitamente, una sombra gris apareció en la puerta de una de las maltrechas chozas, el incauto creyó identificarla, pero la sombra no respondió a sus llamadas. Poco a poco, se fue viendo rodeado de más y más crujidos, pasos quizás…, creyó escuchar a alguien arrastrándose. 


    Más y más sombras fueron surgiendo de las chozas y otros rincones de la tenebrosa aldea, todas mudas y con aspecto pálido, siniestro y amenazador. Aquellos seres tenían unos ojos amarillentos, que parecian brillar en la oscuridad. 


    Súbitamente, una mano rozó el antebrazo del hombre, el leñador creyó oír un gruñido, como el de una bestia, suspirar cerca de su nuca; repentinamente, sintió un escalofrío y dio un traspié removiendo más las cenizas de la lumbre consumida; para su sorpresa y horror, encontró entre las ascuas, aún ardientes y negruzcas, los restos de una mano humana medio devorada y algo quemada, apenas la vio por el rabillo del ojo pero el pánico se hizo presa de él y empezó a gritar como un alma que es arrastrada a través de un lóbrego y profundo túnel hacía el mismo infierno. Antes de percatarse del peligro real que lo amenazaba, el leñador sintió cómo decenas de bocas hundían sus fríos y putrefactos dientes en la carne de sus extremidades, tronco y cara… devorándolo y despedazándolo entre terribles estertores de dolor sanguinolento. 


    Los alaridos del desgraciado pudieron oírse a varios cientos de metros de distancia. 


    De repente y como un relámpago vengador, el caballero surgió de entre las tinieblas blandiendo su espada y haciéndola silbar con cada trazo de su acero. Miembros, cabezas, tendones y huesos crujieron en el aire mientras las sombras trataban de revolverse y contraatacar sin éxito. 


    De entre las oscuras siluetas saltaron gruñidos y un extraño tono amarillento refulgente que destacaba en sus ojos como los de un gato, quizás. Pero ya era demasiado tarde para el incauto leñador, aún con el corazón palpitante, el caballero no pudo otra cosa que tomar piedad y rematarlo en su miseria para evitarle mayor dolor. 


    Pronto allí no quedó nada. Los atacantes se habían visto reducidos a una marea de carne, sangre y hueso descoyuntados.  Por un instante, el silencio volvió a dominar el lugar, entre tanto, el otro leñador, que lo había visto todo desde su escondite, salió corriendo hacia el caballero; cuando estaba a punto de abandonar la maleza para entrar en el claro, justo tras el caballero, este viró en redondo y apuntó el mandoble hacía la garganta del leñador que frenó en seco. Por un momento, el leñador sintió que la punta de la espada rozaba su nuez. 


    El leñador se quedó petrificado, no esperaba esa reacción del caballero. 


     


    -¡Señor! Soy yo, ¡el leñador! ¿No me conocéis? –Tras oír sus palabras, el caballero, que tenía el rostro tintado de lo que parecía una sangre negra y espesa, bajó la espada y la envainó de nuevo. 


    -No queda nadie con vida –dijo al fin– lo siento. 


    -Pero, Señor… Mi familia, mis hijos, mi mujer ¿dónde están?


    -Todos han muerto leñador. –El caballero agachó la cabeza, visiblemente apenado. -Lo siento. 


    -No…, mi…, mi familia. –El leñador cayó al suelo, llorando y gimiendo, destrozado por el dolor. 


    -No queda tiempo, ya han llegado a esta región, es hora de marcharnos –continuó el caballero con un tono calmado y tranquilo. –Nada queda aquí para nosotros. El mal avanza, llega presto del Occidente y alcanzará muy pronto las faldas de la Gran Dorsal, si en dos días no llegamos a las faldas de esa cordillera, nos convertiremos en sombras sedientas de carne y sangre, igual que tu familia y el resto de miembros de tu tribu.


    -Dejadme aquí noble nacido… -dijo el leñador entre sollozos– quiero morir con ellos. 


    -No morirás, serás devorado por ellos cuando sus miembros retornen a la vida y lo harán muy pronto. Tu gente ha muerto, igual que ha muerto La Orden.


     


    El caballero tomó del brazo al leñador y lo ayudó a incorporarse. Destrozados por el dolor y la culpa, los dos hombres se volvieron a internar en el bosque, perdidos en medio de las tinieblas.


    La noche pasó y una fría mañana siguió tras el paso de la oscuridad, helando los corazones de los fugitivos. Apenas habían despuntado las primeras luces cuando llegaron al límite oriental del bosque, allí donde el camino viejo se pierde en los bordes de las ciénagas y comienza un gran prado de forraje alto y verde. 


    Una niebla matutina fue inundando el horizonte avanzando con sinuosa lentitud, como deleitándose mientras enterraba a la tierra entre tinieblas. Aunque todavía, muy lejos, en el horizonte, se distinguía perfectamente la silueta del gran monte Dag y la Gran Dorsal, su única vía de escape a los horrores del mundo. 


    Ocultos tras los peñascos que salpicaban una pequeña colina, soldada al límite de la frondosidad, el leñador y el caballero no quitaban ojo a la meseta que se abría ante ellos ya que, unos cientos de metros más abajo, se extendían unas pocas edificaciones de madera. El leñador advirtió al caballero de que se trataba de una granja que hacía las veces de hospedería para los peregrinos y viajeros que antaño transitaban por el camino viejo.


    Tras unos minutos de observación en silencio, el caballero señaló una cerca adyacente a lo que parecía la construcción principal de la alquería, tras la cerca, varios rocines relinchaban hostigados por sombras pequeñas como de niños oscuros y fornidos.


     


    -Maldición… ya han llegado aquí los espectros lulu -dijo el caballero.


    -¿Espectros? –Inquirió el leñador- ¿quiénes son?


    -Demonios sin cerebro, muertos vivientes antropófagos, son peligrosos si van en manada, sirven a la oscuridad igual que sus amos, los Igigis. 


    -Parecen sombras ebrias.


    -Que no te engañe su aparente torpeza, son fuertes y rápidos como alimañas sanguinarias. Hay cientos de miles, durante la última batalla no pudimos contenerlos.


    -¿Qué hacen flagelando a esos caballos?


    -Supongo que quieren cazarlos y comérselos mientras su sangre esté aún caliente, los cadáveres fríos no les satisfacen y sólo los devoran cuando no tienen otra cosa que llevarse a la boca, su hambre no tiene fin. A estas horas ya habrán acabado con la gente de la granja, seguro que hay más dentro devorando los cuerpos de los granjeros. 


    -¿Se comen a la gente? –le cotilleó el leñador horrorizado.


    -Bueno sí, en parte. Digamos que les gustan las vísceras, esa es la parte buena… 


    -¿Y cuál es la mala?


    -Luego les transmiten su extraña enfermedad, al caer la noche se convierten en lo que ya viste ayer. 


    -Entonces… ¿el ejercito del magistrado Casio?


    -Si, con Casio a la cabeza… –Ragnar parecía entristecido- son ahora como la gente de tu aldea, muertos vivientes, regresados, esclavos de la noche eterna, asesinos sedientos de carne y sangre viva, sin moral o remordimientos. Antaño lo llamaban la plaga oscura. 


    -¿Qué vamos a hacer?


    -Vamos a deslizarnos por la pendiente y vamos a avanzar tan rápido como sea posible hasta la cerca… Allí yo acabaré con los espectros y robaremos dos caballos. 


    -¿Se puede acabar con ellos?


    -El hambre no tiene fin, sólo puedes descoyuntarlos o abrasarlos, si no quemas sus restos toman voluntad propia y pueden seguir avanzando, incluso transmitir la enfermedad. 


    -¡Pero yo no sé montar y esas bestias no están ensilladas! –dijo el villano dando excusas vanas para ocultar su verdadero miedo. 


     


    Los lamentos del leñador fueron obviados por el caballero. La decisión estaba ya tomada y el pobre aldeano no podía hacer nada al respecto. Totalmente desesperados, avanzaron colina abajo hacia el prado y rumbo a la cerca. 


    Muy pronto, los espectros se percataron de su presencia. Uno de los tres, que estaba hostigando a los caballos, gritó con voz estridente en una lengua grosera y,  apuntando con un dedo huesudo y trémulo hacia la nueva amenaza,  desenvainó una cimitarra herrumbrosa. Una sonrisa a forma de mueca maligna se dibujó en el rostro desdentado y putrefacto. 


    Al acercarse, el leñador contempló con horror los rostros de aquellas criaturas y, durante unos segundos, se quedó paralizado por el pánico. 


    Los espectros eran de tez cetrina y de ojos grandes como los de los gatos, sus rostros arrugados y deformes lucían el semblante de la muerte, de sus desproporcionadas fauces surgían colmillos de forma irregular y variopinta, hacia abajo y hacia arriba, sin orden alguno. 


    Como un río de agua sucia, decenas de malolientes lulus salieron de la casa a la carrera y rumbo al cercado, como alimañas. La escena habría congelado el alma a cualquiera, unos armados, vestidos o desnudos, cojeando, corriendo o arrastrándose todos como cadáveres animados y congelados en el momento mismo de su defunción. 


    Ragnar se percató del peligro, debía decidir: si esquivaba a los espectros de la cerca y montaba uno de los caballos para salir huyendo y salvar la vida, o se detenía a ayudar al indefenso leñador que ya estaba sentenciado. 


    La lucha interna entre el espíritu de supervivencia y el honor perdido le hizo reventar en un alarido de rabia largamente contraída. 


    El caballero frenó en seco, desenvainó su espada y corrió en dirección a las tres sombras más cercanas. Su acero se cruzó con el de los muertos vivientes en una lucha desigual por la misma vida. El caballero hizo una finta rápida que pareció cortar el aire y, después, dos quiebros para terminar con un corte transversal que partió el cráneo del primer regresado. Los otros dos aullaron de ira al ver los sesos de su hermano desperdigados por la hierba fresca y verde. 


    El segundo cayó de bruces cuando Ragnar le propinó un puntapié en la barbilla, al tiempo que giraba y segaba el cuello del tercero, para terminar hundiendo su mandoble en las tripas de su contrincante derribado. 


    La sangre negra y nauseabunda de aquellas criaturas malditas le había salpicado encima ensuciando, aún más, las ropas y el peto de Ragnar, los muertos vivientes de la cabaña no andaban ya lejos.


    Ragnar se cargó encima al paralizado leñador y, no sin dificultad, lo subió a uno de los caballos. Él se montó a lomos de otro y azuzando a las bestias, saltaron la cerca rumbo al norte. El leñador, recuperándose de la impresión, trató penosamente de dominar a la bestia como pudo. 


    El grupo de espectros frenó en seco al percatarse de que ya no podían alcanzarles, las sombras no montaban a caballo… Rugidos y gruñidos de desaprobación e ira se escucharon en torno a la pequeña multitud de lulus congregada a su llegada a la cerca. Mientras, aún relamían y saboreaban la sangre aún caliente de sus últimas víctimas.


    Poco antes de internarse en el camino viejo, rumbo al Occidente, Ragnar se percató de que eran observados desde la colina en la que momentos antes se habían refugiado, por una criatura con semblante de hombre que los miraba. Su rostro y cuerpo quedaban tapados por un largo manto y un abultado capuchón. 


    Aquella figura tenía las manos cubiertas por guantes de acero, cruzadas y apoyadas sobre un gran espadón cuya punta se hundía en la tierra. 


    Ragnar conocía ese uniforme, lo había visto antes dirigiendo a millares de hombres del norte hipnotizados bajo su poder demoníaco y a sus terribles lulus, poco antes de caer como aves de rapiña sobre las esplendorosas huestes de Casio Trencavel. Pues Ragnar jamás podría olvidar la armadura del terrible y poderoso Igigi Pazazu, el renegado. 


    Cabalgaron como almas escapadas del averno, con el corazón desgarrado y sin mirar atrás, aunque podían sentir la sombra del mal más puro avanzando tras ellos.


    Los huidos atravesaron las nieblas de las praderas y pasaron más allá, siempre siguiendo la linde del camino viejo, rumbo a la Gran Dorsal y el valle del Dag-Guiora. 


    A la caída de la tarde, la niebla se retiró y Ragnar se sintió un poco más seguro y, por fin, quiso parar la marcha para descansar. El leñador estaba poco acostumbrado a cabalgar, tenía todos los huesos molidos y prácticamente se dejó caer del caballo.


    Los viajeros habían parado en las ruinas de una antigua abadía, justo donde las praderas terminan y comienzan las Llanuras Sedientas. Antes de que cayera la noche, Ragnar buscó un hueco entre unos arcos y los restos de un muro, a salvo de las acometidas del viento. El caballero encendió un pequeño fuego, donde los fugitivos se calentaron para sentir algo remotamente parecido al calor del hogar perdido. 


     


    -Me habéis salvado la vida, ahora soy vuestro humilde servidor –dijo el leñador. 


    -Vos hubierais hecho lo mismo por mí –le respondió el caballero con una sonrisa forzada. 


    -Sabes que no… me quedé petrificado, dudo que yo hubiera hecho lo mismo.


    -Era la primera vez que te encontrabas con criaturas semejantes, es lógico dejarse llevar por el pánico. Decidme, ¿Cuál es vuestro nombre?


    -Me llamo Nejmad.


    -¿Tu nombre significa “agradable”? Qué curioso… Bueno Nejmad, estamos a varios meses de la linde de las estribaciones que dan paso a la comarca del Valle del Dag-Guiora. ¿Crees que, antes de que lleguemos, tendrás la fuerza suficiente como para empuñar un arma contra el enemigo?


    -Nunca fui instruido en el uso de las armas.


    -Pero sí del hacha, ¿no es así?


    -Vuestra merced conoce mi profesión.


    -Pues os buscaremos un hacha. 


    -Os ayudaré noble nacido. Quiero luchar contra esos demonios, quiero vengar a mi familia. 


    -Que así sea, Nejmad. Recordad… no hay mejor soldado que aquel que lo ha perdido todo. –Y los dos hombres se estrecharon la mano en señal de amistad. 
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    “Si no tuvieras vista, ni oído, ni tacto, ni gusto, ni tan siquiera olfato… ¿existirías realmente?”


     


    Sutra de la Verdad Infinita - Retahíla Neo-Menoch


     


    El silencio fue roto por el hondo latir de centenares de cuernos de oración que resoplaron a la vez,  aflorando con gran estrépito, de entre los solitarios templos salpicados por las afiladas y aristas cumbres de la Gran Dorsal, como una orquesta armoniosa y conjuntada.


    Un viento helado siguió al final de la monacal retahíla. Los monjes Neo-Menoch intentaban despertar a los dioses, avisando a los vivos de que la hora para el rezo y la meditación diaria había comenzado. Los cuernos de oración eran grandes y estilizados instrumentos de viento con forma de clarinetes torcidos de más de cuatro metros de largo, elaborados en marfil de dahaka y decorados con gemas encastradas, se encontraban dispuestos estratégicamente dentro de las capillas que se alzaban sobre los minaretes de los templos. 


    Para mover o hacer sonar un solo cuerno de oración, eran necesarios varios monjes bien fornidos. Este ritual debía practicarse varias veces al año, tal y como ordenaban las reglas de la disposición sagrada, que indicaba el calendario religioso para cada estación del año.


    Kumar Rimpoche era un lama Neo-Menoch entrado en los cuarenta que vivía recluido en el monasterio Corvino. Este se alzaba majestuoso y soberbio sobre la cima del monte Dag-Guiora, el más antiguo y elevado de los existentes en él.


    Kumar era de rasgos orientales puesto que,  como la mayoría de los monjes de aquellos monasterios de las montañas, era originario de la misma etnia que los Dag del valle, de tez ligeramente oscura, rasgos marcadamente afilados, ojos rasgados y mirada profunda e enigmática. Kumar era estrecho de cintura y no muy alto, tenía el cabello rasurado al cero y un cuerpo de músculos bien definidos que daban cuenta de su entrenamiento diario y, como cualquier otro monje-guerrero, Kumar estaba versado en las sagradas artes marciales de las disciplinas Menoch que a diario practicaba en las plácidas tardes de entrenamiento del monasterio.


    Aquellas antiguas rocas, que habían sido el confortable hogar de los monjes Neo-Menoch durante siglos, estaban impregnadas de la humedad que hace presagiar un brusco e inminente cambio climático. 


    El lama se encontraba solo, ataviado con su túnica bermellón y dorada, en actitud contemplativa, sentado en la posición del loto sobre la base de una pequeña murallita de roca caliza desgastada que rodeaba el palacio-templo de Corvino. Se encontraba justo al borde mismo del abismo de la montaña que conducía a las postrimerías del fértil Valle del Dag. Tras el final de las entonaciones de los cuernos rituales, Kumar reparó por un instante en las lunas, -“Una imagen perfecta” -pensó mientras se iba poco a poco sumiendo en la meditación y, a pesar de ser de día, las lunas eran perfectamente visible en el horizonte. 


    Una precipitada y fría brisa glaciar cruzó la cima del monte Dag haciendo estremecerse al monje. Fue el momento para abandonar la lectura de un viejo códice trascrito a mano con algunos extractos del sagrado libro Upanishads Sanatana Dharma y comenzar la meditación trascendental. 


    Kumar entonó para sí una y otra vez el Sutra de la verdad: “si no tuvieras vista, ni oído, ni tacto, ni gusto, ni tan siquiera olfato… ¿existirías realmente?”… Con el objeto de entrar en un profundo estado trascendental que lo alejaría de la realidad. Cerró los ojos y se sintió vagando en el oscuro infinito. Primero sintió una fina punzada en la sien, después algo de tensión sobre los hombros y, por último, vértigo y precipitación en medio de la nada, como una caída en picado hacía el mismo abismo de la conciencia. Dejó de ser él por un instante para fijarse en otros ojos, en otra vida, en otro mundo.


    Los ojos de Kumar fueron los ojos de un niño y los ojos de ese niño los de Kumar. El monje ya no supo si se encontraba recordando acontecimientos de otra vida pasada o, por el contrario, veía a través de los ojos de un niño real ubicado en un tiempo y un lugar desconocidos. 


    Aquel niño enigmático corrió sollozante atravesando un pasillo en tinieblas, a pesar de encontrarse en medio de la penumbra, era claramente visible el imperio de la inmundicia y la extrema suciedad que gobernaba aquel lugar abandonado y maldito. A duras penas y en un estado famélico y fatigado, el niño siguió corriendo. 


    Aquel muchacho no debía contar más de siete años, súbitamente, se tambaleó hasta penetrar a través de una puerta abierta que le daba acceso a una nueva estancia aún más oscura que el pasillo del que provenía, pues sabía que le estaban persiguiendo y estaba seguro de que no tardarían en dar con él. Kumar sintió sus latidos, su pánico lacerante punzando su joven piel y un sudor frío que perló su frente. Aceptando su propio destino, se quedó en cuclillas bajo una mesa, temblando aterrorizado. En los últimos días, había visto muchas cosas que no entendía. 


    Extrañas personas vestidas de blanco, que tapaban sus rostros, le daban toda suerte de medicamentos y punciones, sus ojos sucumbiendo al dolor, mientras el terror le invadía. -“Corre, hijo… corre” -le dijo una voz en su subconsciente. Las ideas y pensamientos se le amontonaban rápidos y precipitados, sabía que había huido de sus captores sin orden, rumbo o concierto y, sin recordar cómo, ahora se encontraba en aquel lugar lúgubre y oscuro. De repente, sintió unos pasos pesados y lentos cruzando el pasillo que antes había cruzado él mismo, aquellos pasos iban acompasados de una respiración profunda y dificultosa que se le antojó familiar. Y entonces lo vio: aquel hombre viejo con su mismo rostro, aunque más arrugado y severo, le había encontrado. 


    Fue entonces cuando el niño gritó, Kumar sintió súbitamente cómo el dolor y el olvido se fueron poco a poco adueñando de su mente y, de pronto, Kumar despertó de su meditación sobresaltado. 


    Él conocía a ese niño, realmente lo había visto años atrás, pero aún no conseguía recordar dónde. Por un instante no se percató de lo que ocurría a su alrededor. Ya era de noche y seguramente se había pasado todo el día inmerso en su meditación, ajeno a su propio cuerpo. 


    Decenas de monjes alumbrados bajo el fuego de antorchas le rodeaban, maravillados de lo profundo del trance que había alcanzado, era evidente que le habían estado velando hasta su regreso.


     


    -¿Has vuelto a soñar con el niño, Kumar Rimpoche? -le interrogó el Abad del monasterio, Diorde Rimpoche, un anciano octogenario de cuerpo enclenque y curvo que había sido maestro de Kumar en su infancia. Diorde apareció destacándose entre los monjes del grupo.


    -Así es maestro Diorde, pero esta vez era distinto. –Kumar aún no se había recuperado de la impresión.


    -Distinto, ¿por qué? ¿Tiene que ver con que nos dejaras durante dos días…? -Diorde sonrió con aire enigmático y dejó que esta última frase pasara por los sorprendidos oídos de Kumar como un viento helado azotando las crestas del monte Dag. ¡Había estado en meditación durante dos días realmente! todos los monjes rieron de felicidad y admiración.


    -¿Dos días? pero si acababa de cerrar los ojos…


    -¡Cuán cerca estás de la perfección, Kumar! Sin duda eres el mejor de entre todos nosotros, por esto la Diosa te han bendecido para que veas a ese niño.


    -Aún no sé quién es…


    -¿No lo sabes aún? Yo creo que sí.  


     


    Y diciendo esto, Diorde se despidió dejando al conmocionado grupo de monjes para avanzar por el suave y serpenteante camino, que ascendía desde la murallita de la cima hasta el complejo principal del monasterio de Corvino. Todas las miradas siguieron al venerable y anciano maestro.


     


    -Maestro Kumar, ¿veis un niño realmente? -le preguntó el joven Shigatse, uno de los jóvenes aprendices del monasterio. Kumar recordaba su nombre porque hacía unos meses le había dado clases de retórica y oratoria. Shigatse no debía contar más de quince o dieciséis años, no era muy alto y, al igual que la mayoría de los aspirantes a monje del monasterio Corvino, era de rasgos orientales. Shigatse lucía una cabeza rapada y el manto marrón que indicaba su grado de estudiante.


    -No Shigatse, en mis meditaciones veo a través de los ojos de un niño –respondió Kumar recuperando su dignidad de respetable lama. 


    -No lo entiendo.


    -Es sencillo, yo estoy dentro de él y veo a través de sus ojos, siento lo que él siente y padezco lo que él padece.


    -Pero maestro, ¿no sabe quién es tan siquiera?, ¿por qué están compartiendo lo que ven?


    -Ese es el misterio que el venerable Diorde quiere que descubra.


    -¿Qué enseñanza nos puede transmitir sobre estos hechos, maestro Kumar? –preguntó otro monje al que Kumar no alcanzó a ver el rostro. 


    -Aún no tengo nada claro, pero intuyo que el muchacho pertenece a nuestro tiempo y está ya entre nosotros, creo que los demonios Igigi del Occidente ansían encontrarlo –respondió musitando mientras se incorporaba. Súbitamente sintió una punzada de dolor, sus piernas estaban completamente dormidas… Los monjes le ayudaron a ponerse en pie. Kumar comprobó el estremecimiento y el silencio que se había hecho sobre los presentes y cómo el pánico crecía entre los monjes que acababan de escuchar sus palabras. El sólo nombramiento de aquellos seres que gobernaban a los humanos sometidos en las tierras occidentales, más allá de la seguridad de la Gran Dorsal y el valle, hacía temblar de terror al más aguerrido de los habitantes de la comarca del Dag. Kumar se mostró dubitativo, como inmerso aún en sus meditaciones… Las preguntas enmudecieron, el miedo se había adueñado de los monjes. Kumar se marchó buscando la paz y el calor en el habitáculo comunal del monasterio. Muy pronto la masa de monjes congregada se disipó, reorganizándose para volver a sus tareas cotidianas pero, cuando aún no había alcanzado la puerta del recinto, Kumar fue interceptado por un pequeño monje sediento de conocimiento, era Shigatse.


    -Maestro Kumar… -dijo el muchacho haciendo parar en seco al monje.


    -Sí, dime… Shigatse –contestó Kumar sin disimular su resignación. 


    -Me gustaría saber más, maestro, y sé que los demás no me contarán nada, tienen miedo de hablar sobre lo que ocurre más allá, en las remotas extensiones del occidente.


    -Tienen miedo y tienen razón. El miedo no es malo, nos ayuda a sobrevivir.


    -Sí maestro, pero yo quiero saber, quiero entender. Apenas he aprendido lo básico desde que estoy aquí, pero me gustaría saber más; conocer de dónde viene nuestra gente. ¿Quiénes son aquellos que causan tanto terror en el alma de los hombres?


    -No hay una respuesta sencilla para ninguna de tus preguntas. –Kumar sonrió y con un gesto amigable condujo a Shigatse hacia la biblioteca. La biblioteca era un edificio anexo al complejo central del monasterio de Corvino, de forma ovoide. 


    Maestro y discípulo entraron en la inmensa sala empujando los grandes portones de bronce que conducían a la misma, Shigatse sólo había estado en aquel lugar en una ocasión y no por mucho tiempo. El resto de alumnos decía de aquel lugar que estaba habitado por espíritus de antiguos monjes. Kumar invitó a Shigatse a sentarse a su lado en una gran mesa rectangular. Tras encender un cirio, tomó un gran libro polvoriento de los inmensos estantes a su espalda y lo abrió frente al sorprendido muchacho. El libro estaba escrito en una lengua que Shigatse no identificó, pero también contenía hermosos dibujos a pluma que, supuso, interpretaban el contenido de los textos.


    -  Seguramente ningún habitante de los monasterios del Dag habrá salido jamás de las extensiones de la falda de la montaña o, quizás, más allá de la región del valle o las regiones más occidentales del Gran Asoka –comenzó a narrar Kumar mientras señalaba un gran mapa de la región de Dag dibujado a mano sobre el libro. –La mayoría de los habitantes de nuestra hermosa región jamás han salido de ella. La Gran Dorsal es un universo en sí mismo, un bastión de paz y libertad ajeno a la cruel realidad del resto de nuestro mundo… Aqueron. Dos mil años atrás, la Gran Cordillera era una tierra apenas recién formada y colonizada, tras la mítica explosión de Rocamar. Desconocida para el incipiente reino que hoy es llamado La Orden.


    -Perdón maestro… ¿La Orden?


    -Te surgirán miles de preguntas a lo largo de mi historia y, lejos de entender, te darás cuenta de que te encuentras aún más ignorante que al principio, pero eso es inevitable. Por el momento, sólo te diré que la humanidad no nació en este mundo, nuestro hogar… sino que provenimos de otro mundo muy distante denominado “Gaia” que, por otro lado, ya no existe.


    -Entonces… ¿Los humanos supervivientes de ese planeta Gaia, llegaron a Aqueron? –Kumar rio ante la inevitable ignorancia de un chico criado en las montañas y únicamente versado en los fundamentos más básicos de la lengua y la matemática. 


    -No, mi joven aprendiz. Lo cierto es que Aqueron nunca fue un mundo especial o significativo en la inmensa colección de planetas habitados por la especie humana. Sin embargo, una serie de hechos casi fortuitos lo convirtieron en la mayor singularidad del universo habitado por los hombres.


    -No entiendo nada.


    -Ya lo entenderás mi joven discípulo y, aunque muchos eruditos no crean en el mito de los Constructores o el de los Padres Celestiales, puedo asegurarte que la historia es cierta y verdadera como ninguna otra. Digamos que, en un momento incierto de la historia de los hombres, abandonamos el “sistema madre” y comenzamos a colonizar miles y posteriormente millones de mundos, todos ellos coordinados y controlados desde Gaia. El peso de los siglos dio identidad a esos mundos y los hijos quisieron emanciparse de sus padres, pero los padres no lo permitieron y estalló una terrible guerra que terminó por destruir a la propia Gaia y, por ende, el sistema de comunicaciones y direccionamiento de navegación de todos los barcos estelares que sabían navegar por el espacio en esa portentosa época, dejando a las distantes humanidades incomunicadas durante más de mil años.


    -Pero, ¿no poseían las mismas tecnologías?, ¿no pudieron superponerse a la tragedia del “sistema madre”?


    -Digamos que la guerra duró siglos… durante ese periodo las distintas facciones beligerantes se especializaron más en el arte de la guerra, que en preservar sus sistemas científicos o formativos. Cuando ocurrió el terrible imprevisto de la destrucción del sistema de comunicación cósmico, al que llamaban Cronos y que se alojaba en Gaia, nadie estaba preparado. Billones de seres perecieron en el espacio, atrapados en sus navíos a la deriva; las comunicaciones interplanetarias enmudecieron y la mayoría de mundos degeneró rápidamente hacia la barbarie.


    -¿También en Aqueron? 


    -Desde luego… En apenas cien años, la humanidad olvidó prácticamente todo… Jamás sabremos realmente cuántos mundos colonizó la raza humana en su época gloriosa. La cuestión es que esto provoco un cisma terrible entre las diferentes culturas. Un cisma que nos separó y diferenció e incomunicó por siempre. 


    -¿Aqueron fue poblado por esas personas también?


    -El caso de Aqueron es un tanto distinto. Aquí ya había humanos debido a las brechas de los Constructores. 


    -¿Los Constructores?


    -Ellos no eran humanos y poblaron el universo muchos miles de años antes de que el ser humano tan siquiera evolucionara a lo que es hoy. Ellos son los responsables del hallazgo de los terribles dioses Anu y de su entrada en nuestro espacio-tiempo, pero también fueron los responsables de las primeras colonizaciones de Aqueron. Aunque, tras la caída de Rocamar, al igual que muchos otros mundos, y debido a esas mismas brechas temporales, colonos de Gaia alcanzaron también este mundo, uniéndose inevitablemente a los pobladores primitivos y sufriendo la misma suerte que el resto de mundos habitados. 


    -¿Y qué paso con los otros planetas colonizados tras el desastre de Cronos?


    -Mil años después, en un lejano mundo ubicado en la nebulosa de Orión llamado Crosaurius, un gran rey, heredero según dicen del mismo Mesías Rojo que una vez venció a los Anu en Aqueron, unificó sus tribus con la ayuda de un gran general y trajo la paz, este hecho desembocó en la creación de un estado estable que, con el tiempo, empezó a recuperar el conocimiento perdido bajo la guía de la antigua fe Menoch de la que proviene nuestro credo.


    -Sí, esa historia la conozco. Es la historia sagrada que tan solo conocemos los monjes y cuyo conocimiento queda vedado al pueblo, la que llegó a nosotros gracias a los artefactos que cayeron del cielo y que los monjes recogieron en cráteres humeantes, repartidos por las cuatro esquinas de Aqueron. 


    -Has realizado tus deberes, Shigatse. Este pueblo fue el precursor de unas nuevas tecnologías de transporte estelar y de la ciencia del re-descubrimiento.


    -¿Comenzaron a contactar con otras humanidades? 


    -Así es, los once primeros mundos redescubiertos por los crosarianos se convirtieron en el eje de la nueva civilización interestelar. Períodos de cismas religiosos se intercalaron con imperios y alianzas inciertas, mientras miles de nuevos mundos eran redescubiertos cada año estándar… 


    -¿Entre ellos Aqueron?


    -Si, entre ellos Aqueron. Aunque el redescubrimiento de Aqueron fue muy reciente comparado con otros mundos como Ática o Estigia, sólo hace mil años estándar. 


    -¿Más de mil años? 


    -Exactamente hace más de mil años de ese re-descubrimiento, créeme es sólo un suspiro. 


    -¿Y porque no navegamos por el espacio ni compartimos la suerte de esos mundos?


    -Como ya he dicho, Aqueron, siempre fue especial. Poco después de ser re-descubierto por ese antiguo imperio, nuestros redescubridores desaparecieron. 


    -¿Nos abandonaron?


    -De alguna forma, si. No tenemos explicación para eso. Tal vez alguien, en algún punto lejano, tenía algún plan para nosotros. Estoy seguro de ello. 


    -¿Y qué pasó en el resto del cosmos?


    -La raza humana es mucho más antigua de lo que imaginas. Muchos mundos se dedicaron a la ciencia del redescubrimiento, unas veces por la fe, otras para aumentar su poder o, simplemente, por un espíritu romántico y aventurero. Cuando la humanidad se hallaba sumida en uno de sus periodos más pacíficos y estables de su historia, bajo la hegemonía del imperio antiguo. Desde una remota provincia imperial llamada Saqqara, se realizó el redescubrimiento de un arcaico mundo que llamaron Hades.


    -¿No es un nombre relacionado con el concepto de la muerte? 


    -Sí, pertenece a una antigua mitología de uno de los centenares de civilizaciones pretéritas de Gaia. La cuestión es que los colonizadores de este mundo lo bautizaron así, al parecer, por las condiciones extremas de supervivencia a las que se vieron expuestos. 


    -¿Al verse atrapados allí? 


    -Así es. La expedición de Saqqara se encontró con algo que no esperaban, una población redescubierta totalmente sometida a unas criaturas pavorosas que, mediante tácticas de control mental, sometían a la población a la sumisión y la esclavitud. Aquellos que ahora llamamos Ano e Igigi… 


    -Pensaba que los Anu fueron desterrados y vencidos por el Mesías Rojo tras la batalla de Rocamar. 


    -Lo fueron, en Aqueron. 


    -No entiendo. 


    -¿Nunca te has preguntado a donde fueron desterrados?


    -¿Quiere decirme maestro que aquellos insensatos descubrieron el mundo donde Abaddón y sus Igigi llegaron tras la destrucción de Rocamar?. 


    -Así es, con la terrible coincidencia de que en ese mundo hostil, ya existía una colonia humana estable, cuando la brecha espacio-temporal les condujo hasta allí. 


    -  Maldición. 


    -Aquel mal enterrado en las estrellas trajo al resto de la humanidad el conocimiento más siniestro y terrible que había permanecido velado para ellos hasta entonces. La primera inteligencia no humana descubierta, resultó ser el peor enemigo al que nos hemos enfrentado jamás, la existencia de los  Igigis y sus ejércitos de lulus carroñeros. Todos ellos dirigidos por el terrible Dios Anu Abaddón. 


    -¿Los  Igigis? 


    -El origen de todos los males que asolan nuestro tiempo.


    -Pero, ¿quiénes son? 


    -Se cree que un ser humano es poseído por una entidad incorpórea, una especie de demonio sobrenatural, quizás la forma inicial de esta raza, denominada Arcontes mediante un rito de iniciación denominado Urushdaur. Provocando en la victima, quizás una especie de envenenamiento genético o si lo prefieres posesión. La cuestión es que, fuera lo que fuera, su ADN muta rápidamente. Esto ocurre también con los lulus, todo dependen del ADN de la víctima. Dado que se acciona un mecanismo genético llamado Llaves.  


    -¿Se creó una nueva raza?


    -Hay quien piensa, que esa horrenda evolución siempre existió. Los primeros infectados debieron ser incautos colonos que poblaban nuevas zonas del continente Norte, del planeta llamado Hades. Quizás no se dieron cuenta de lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde. Todo ello orquestado por la mente más terrible.


    -¿Aquel a quien no nombramos?


    -Sí, aquel a quien no nombramos. Ese ser despreciable y cruel acechó la ciudad de los colonos de Hades hasta que satisfizo sus ansías de poder, de carne y de sangre y se decidió a propagar su poder y su enfermedad, ayudado por aquellos que le seguían. Cuenta la leyenda que estaba enamorado de cierta mujer Igigi y que al menos durante un tiempo, alzó a esta sobre el resto de sus vástagos y gobernaron juntos.


    -Y luego, ¿qué pasó?


    -Se extendieron como la peste. El que no nombramos sometió a más colonos, hasta completar la suma de doce, los que ahora llamamos Reyes Dragón, los más antiguos de entre los Señores Igigi y con ellos se repartió la población y las tierras de Hades.


    -¿Y después?…


    -Hasta aquel momento, estas criaturas se habían entretenido luchando entre sí en los feudos terrestres de Hades, utilizando a los pobres descendientes de los colonos de aquel mundo como peones hipnotizados sometidos bajo su siniestro control mental. Tras la expansión estelar de los  Igigis, los humanos de Hades fueron la base más codiciada de sus fanáticas legiones de terror.


    -Pero… ¿les sirven humanos?


    -Sí y muchos, no todos son utilizados para alimentarse. Muchos se entregan voluntariamente en sacrificio pues, en incontables mundos, se les tiene por verdaderos dioses, pues han pervertido el culto Menoch y convertirse, o dar su vida por ellos, es el mayor de todos los honores para esas pobres gentes esclavizadas y engañadas. 


    -Y ¿quién les gobierna?


    -Todo era un juego orquestado por su líder, aquel que llamamos Abaddón. Una vez que este ser se hizo con el control de la expedición de re-descubrimiento de Saqqara, tomaron su crucero estelar. Después, su expansión por el universo humano se consumó en menos de un año estándar. 


    -¿Por qué no lo habían hecho antes?


    -Porque antes no había cruceros estelares operativos en Hades. La barcaza estelar  que llegó en la primera y única misión colonial que desembarcó en aquel mundo sombrío, años antes del descubrimiento de aquella raza parasitaria y de la primera conversión de un humano en Igigi, fue usada como cimiento para la primera base colonial estable en aquel enclave. Eso no ocurrió hasta transcurrido más de un siglo desde la fundación de esa colonia primigenia. Para entonces, la astronave que había traído a los primeros colonos de Hades ya no existía y estos dirigían todos sus esfuerzos hacia la terraformación del planeta. 


    -Entonces estaban aislados.


    -Así es, como muchos otros mundos tras el desastre de Cronos. La llegada de la misión de re-descubrimiento fue una oportunidad que aquella terrible raza que no pudo desperdiciar. Ayudados por sus poderes telepáticos y de control mental, su propagación fue como un relámpago, convenciendo y lavando el cerebro de las masas. Derrocaron al gobierno imperial y la civilización tal y como la habíamos conocido. 


    -¿El imperio de Abramantes?


    -Sí, el pobre Abramantes, era un emperador mediocre que en condiciones normales, nunca hubiera pasado a la historia de no ser el último con esa atribución real. Un descendiente directo del linaje de Nazarius Damocles, que a su vez había emparentado con una de las hijas del rey que unificó Crosaurius, descendiente directo Freya y Jonah, el Mesías Rojo de Aqueron. En esta parte de la historia es donde aparece nuestro recóndito y esquivo mundo. 


    -Es como si la misma Diosa hubiera dispuesto sus cartas una vez más, para fijar un plan que nos salve en el futuro. 


    -Tal vez, estés en lo cierto - Y Kumar miró a su discípulo estudiando sus expresiones con un atisbo de esperanza. 


    -¿Aqueron fue conquistado también por Igigis? , ¿cuándo?


    -Hay muchas lagunas en la historia que realmente ignoramos, creemos que los Igigi y los Anu, ya estaban en Aqueron antes de la expansión humana del cosmos, como si esta fuera su prisión. Tras la colonización, estos parecían haber desaparecido. Tras la victoria de Rocamar los dimos por vencidos, ahora sabemos que nos equivocábamos, ya que no todos atravesaron el portal. 


    -¿Pero no gobernaba el terrible Anu Abaddón desde Rocamar?


    -Cierto, sin embargo, había una gran ciudad en lo que ahora llamamos el Desierto Profundo, La Ciudad Roja o Sippart, la llamaban. Pero algo ocurrió, un cataclismo que cambió las boscosas extensiones del Oriente.


    -¿La explosión de Rocamar?


    -Si, de alguna forma, aquel mal se propago multiplicado o amplificado por las tablas del destino y el Arca, miles y miles de veces, y alcanzó las cuatro esquinas de Aqueron. Destruyendo Sippart y sumiendo a los pueblos de Aqueron, poco a poco, en el ostracismo y la involución total. Pero también creemos que algún Anu e Igigi sobrevivió y que se enemistaron partiendo en diferentes direcciones, pero de esto no podemos estar seguros…


    -Es increíble.


    -La historia de Aqueron es la misma que la de muchos otros mundos sometidos ahora ignorantes de las otras humanidades… Al principio, utilizaron su potencial para proclamarse reyes entre los mortales y utilizarnos como ganado pero, al final, no pudieron ir contra su propia naturaleza, mezquina y cruel. Muy pronto empezaron a multiplicarse infectando a otros y dándoles, así, su antinatural poder y longevidad. Todo infectado Igigi, al final ansiaba su propia corte de adoradores e hijos oscuros… Sus guerras intestinas terminaron con lo poco que había quedado de la civilización y el antiguo imperio humano, dividiendo sus dominios en feudos estelares que cada Señor Igigi controlaba con total independencia. 


    -Fuera de Aqueron... ¿Se repartieron el universo conocido?


    -En efecto, sí. Unos eran más poderosos que otros, unos con más mundos que otros, pero todos en continua beligerancia entre sí por controlar los recursos naturales y humanos de cada mundo. Sabemos que son seres traicioneros y miserables incluso con los de su propia raza, llegando a multiplicarse en un mismo mundo, como fue el caso de Aqueron en el pasado, y de parcelarlo en feudos independientes. Muchos olvidaron cómo volver a las estrellas deliberadamente y se entretuvieron sirviéndose de la involución de los hombres para sus propios fines, programándose como dioses y así asegurándose el aislamiento y sus despensas llenas para no compartirlas. 


    -Pero, si la multiplicación conllevaba crear más rivales, ¿por qué lo hacen?


    -Al principio, para tener los suficientes efectivos como para controlar a todo el universo conocido; después, cada Casa Regente buscó la supremacía y una casta de vástagos suficiente como para imponerse al resto. Finalmente, los mismos hijos se alzaron contra sus padres. La tendencia terminó por ser el aislamiento de cada Igigi en su satrapía estelar correspondiente y consolidar así su poderío, con la creación de sus propias hordas lulu.


    -¿Qué son los lulus?


    -Son cadáveres portadores de una enfermedad fantasmal, un derivado de la propia sangre negra mancillada por el Urushdaur de los Igigi, una plaga oscura incontrolable generada por ellos mismos que reanima a los cadáveres dotándoles del ansia de la carne y la sangre; los convierte en depredadores antropófagos, pierden algunas facultades cognitivas primarias, su moral y sus recuerdos terrenos, pero son extremadamente peligrosos y su enfermedad es sumamente contagiosa. Basta con que una sola gota de sus fluidos corporales entre en contacto con un no infectado para contagiarlo. Los  Igigis los utilizan para someter territorios enteros y, luego, ellos mismos los exterminan liberando la tierra y reubicando nuevos pueblos leales o esclavizados en tierras que antes les eran hostiles.


    -Pero, ¿cómo llegaron a controlar a toda la raza humana?


    -Sumieron a los hombres en el miedo supersticioso, el ostracismo y en el olvido, reduciéndolos en millones de mundos a la esclavitud y a un estado primitivo y bárbaro que les permitió controlarnos con facilidad, utilizando su habilidad telepática y de control mental, así como conocimientos tecnológicos robados a los hombres o incluso a los Constructores y olvidados por nosotros.


    -Pero, si su control ha sido tan fuerte, ¿cómo podemos saber todo esto?


    -Sólo unos pocos grupos y sectas consiguieron preservar la verdad y no involucrarse en las tretas políticas de estos seres horrendos. Lo poco que sabemos es que, hoy, Aqueron no es más que uno de tantos mundos en el gran océano del universo y que, desde hace siglos, permanece controlado en la sombra por un grupo indeterminado de estas criaturas que nos gobiernan desde la oscuridad, controlando a los líderes de las naciones más fuertes o haciéndose pasar por falsos dioses. 


    -Y, ¿no hay futuro maestro?, ¿no hay remisión para la raza humana?


    -El Lama fundador de nuestro monasterio que, como ya sabes es el más antiguo de Aqueron, fue el lama Rimpoche-Corvino. Corvino, aparte de ser un Sidi, un hombre Santo, era un Profeta y cuenta la leyenda, que tuvo tratos con algunos Padres Celestiales rebeldes pertenecientes al  imperio pretérito. Muchos de nuestros conocimiento también provienen de esos contactos hace incontables siglos. 


    -He leído sobre su vida y obra.


    -Pero lo que no sabes, mi joven aprendiz Shigatse, es que Corvino viajo fuera de Aqueron en sus navíos celestiales y, cuando regresó, predijo que un día llegaría un nuevo avatar del Mesías Rojo; que guiaría a los hombres a la verdadera libertad y del que nacería una casta Santa de Reyes Magníficos que terminarían con el poderío de los Anu y los Igigis y, por ende, con el sometimiento y el impío sacrificio de la raza humana. 


    Kumar se levantó de la mesa y con un gesto tranquilo cerró el libro y, posteriormente, lo guardó en su sitio. Shigatse se quedó unos segundos dubitativo y después optó por dejar de incordiar a su maestro con más preguntas. Se despidieron con el saludo de “veneración”, juntando las manos e inclinando la cabeza y el muchacho se marchó hacía las dependencias de los estudiantes, dejando solo al maestro.


    Al salir de la biblioteca, el lama se paró un momento para contemplar las estrellas. De repente, sintió un escalofrío al pensar en lo vasto y desconocido de las inmensidades estelares… Un pensamiento inundó su mente –“El imperio del sol… cayó…”. -Cansado y soñoliento, se rindió al final y marchó hacia sus dependencias para dormir.


    


    


    


  




  

    

LEOPOLD


    10


     


    “Mucha sangre fue vertida en Aqueron. Muchos jóvenes y muchos valientes murieron por designio de los falsos dioses".


     


    Extractos del sura 44, versículo 1410. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Leopold III bajó al galope a lomos de un vigoroso corcel azabache. Bestia y jinete descendieron raudos, haciendo retumbar los tablones de la rampa de apertura del esbelto drakar, aposentado sobre la cima de la colina.


    Se trataba de un magnífico drakar de guerra. El zeppelín iba embellecido con el León Rampante de Agarthia en la reluciente proa de su casco, al igual que los motivos forjados en la reluciente coraza del Maestre, dorada y resplandeciente, tal era el emblema del buque insignia de la armada de la Orden. 


    Tras el Maestre y al trote, una partida de Caballeros le seguían a lomos de decenas de esplendidos purasangres enarbolando, con orgullo, los estandartes y banderas multicolores de sus respectivas heráldicas. Casi todas las Grandes Casas de La Orden tenían allí representado su emblema. 


    Apenas había amanecido cuando las armaduras de los caballeros, brillantes e impolutas, descendieron en tropel desde la cima de la colina donde había atracado el drakar rumbo a la orilla de la laguna. Era como si una gigantesca serpiente, brillante y multicolor, descendiera por la pendiente hacia las aldeas orientales en la ribera de Aurantia.


    Momentos antes y ya con el penacho ensalzado con la magnífica cresta roja de batalla ensillada sobre su cabeza, el Maestre había hablado a sus nobles desde la cubierta del drakar.


     


    -Príncipes, nobles hombres y caballeros, todos ciudadanos de la noble La Orden y de la brillante ciudad de Agarthia, todos primogénitos herederos de las verdaderas y más nobles de entre las casas de Agarthia, aquellas que son descendientes de las huestes de La Orden que acompañaron al mismisimo Maestre Filip Leblanc y al Mesías Rojo a las puertas de Rocamar: Hoy será un gran día porque hoy triunfaremos donde el noble Casio Trencavel y sus leales flaquearon. Hoy liberaremos a nuestros súbditos del yugo del mal. –Los caballeros congregados rompieron en vítores y clamores para con su Maestre. 


     


    El plan se había fraguado unos días antes. Los emisarios de Casio habían informado al Maestre en Agarthia de la caída del noble magistrado y de las familias leales tras una emboscada en la ribera occidental de Aurantia. Por supuesto, Leopold ya estaba debidamente informado sobre el tema. Al parecer Casio habría convocado un ejército con el objeto de dirigirse al Oriente y fundar allí un principado independiente, lejos de las almenaras de Agarthia. 


    Desde luego no había sido una solución nueva, muchos otros nobles habían tomado el camino del exilio tras dejar de comulgar con la corrupción política de Agarthia. En el pasado, el exilio había conducido a otros grandes señores a fundar sus propios feudos, pero esa solución no había resultado como Casio y los suyos esperaban. 


    Miles de lulus carroñeros les aguardaban en las costas occidentales sabedores de la llegada de Casio y sus huestes y después de haber devorado a las poblaciones ribereñas: hombres, mujeres o niños, daba igual… Los lulus se preparaban en silencio para un festín aún mayor. 


    Todos habían sido mutilados y devorados salvajemente y alguno, incluso, se había terminado por convertir en parte del mal que los había engullido. Muy al contrario de lo que ocurrió en el último Concilio, el Maestre se había presentado como defensor de Casio y sus seguidores. Con una oratoria asombrosa los había dibujado como hombres nobles, de venerable origen, aunque profundamente equivocados. 


    Leopold había convencido al nuevo senado y había armado un batallón con la flor y nata de los nobles de Agarthia, dejando misteriosamente acantonado al grueso de las huestes de La Orden en la Torre del Dragón y que, realmente, se trataba de un contingente bastante atípico. Todos los primogénitos herederos de las Casas Nobles de La Orden fueron llamados a engrosar las filas de la expedición del Maestre. Teóricamente, iban a levantar la moral del ejército y a restablecer el orgullo del pueblo por sus dirigentes. En palabras del Maestre –“Todo será muy sencillo y sin peligro alguno.” -Como era de esperar, cuando las tropas del Maestre alcanzaron las aldeas de la costa, nadie salió a recibirles. Todo estaba deshabitado y en calma, al menos en apariencia. 


    Las aldeas ladrilladlas de pescadores, antaño alegres, se encontraban ahora desiertas. Era como si la gente hubiera desaparecido en medio de sus quehaceres diarios y los caídos sauces de los enmaderados embarcaderos fueran un aviso mudo de lo que estaba por venir, pues había redes y aparejos a medio recoger en los muelles del puerto. El pescado olía a podrido junto al pan duro de los tenderetes. Algunas casas tenían sus puertas abiertas y, junto a estas, útiles cotidianos de todo tipo tirados por el suelo. Era evidente que algo no muy bueno había ocurrido allí.


    El corazón de los caballeros se estremeció cuando, en medio de una calleja, apareció tirado y roído el cuerpo ensangrentado de una mujer. El batallón se detuvo en seco. 


    El camino embarrado estaba en silencio y este se podía cortar con cuchillo. Entre tanto, una niebla espesa venía del interior de la laguna e iba, poco a poco, tomando tierra. Aquel silencio era como la calma que precede a la tempestad. 


    Primero fueron pisadas, después batir de centenares de piernas arrastrándose y algún gruñido gutural aislado y, finalmente, se sintieron rodeados por una muchedumbre de cadáveres de ojos amarillentos, que avanzaban hacía ellos con torpeza entre la niebla, rodeándoles en un círculo mortal. A un grito del Maestre, todos los caballeros desenvainaron sus espadas. Lo que en apariencia, según lo que había vendido Leopold, iba a ser un paseo triunfal para defender al desvalido Casio y a sus débiles y enfermizos aliados supervivientes, se había convertido en una expedición suicida. 


    Aquellos eran los herederos de todas las Grandes Casas y estaban más acostumbrados a las orgías palaciegas y al buen vino, que a la lucha cuerpo a cuerpo y a las inclemencias de la guerra. Ahora estaban aterrados, los discursos del Maestre habían resultado ser una trampa mortal.


    Una espontánea y rápida niebla se volvió tan espesa que muy pronto no se podían distinguir los límites del círculo en el que se hacinaban los nobles herederos. El grito de un par de jóvenes caballeros encabritó al resto de jamelgos que habían sido arrastrados por manos putrefactas hacía las profundidades neblinosas y, después, sólo se oían gemidos, gruñidos pavorosos y mandíbulas masticando. 


    Un caballero comenzó a luchar cortando brazos y tendones y, tras él, el resto continuó la lucha sin mirar a qué o contra quién combatía. Inexorablemente, uno a uno todos fueron cayendo y, cada vez que uno era derribado, sus alaridos azuzaban la angustia del resto. La sangre manaba, al igual que el miedo, en una terrorífica procesión de espanto sin salida. 


    Tan solo uno de entre todos los caballeros había permanecido quieto y sin desenvainar su espada, sumido en el más absoluto silencio y totalmente tranquilo, guarecido bajo la niebla; mientras, como buen cobarde, escuchaba los alaridos de los pobres desdichados a los que había conducido a su fin. Poco después, el Maestre, a lomos de su caballo, avanzó colina arriba rumbo a la seguridad del drakar que le llevaría de regreso a Agarthia.


    Para los magistrados de La Orden y del resto de las ciudades vasallas, el Maestre habría sido el único superviviente. Planes sobre planes, intrigas en medio de maquinaciones, Leopold se felicitó a sí mismo por su habilidad.  


    Mientras llegaba al drakar, Leopold esbozó una sonrisa triunfal, los planes de su señor Pazazu se habían empezado a materializar. Ahora, las Grandes Casas de Agarthia se quedarían estériles y sin rumbo, heridas de muerte por el duelo de sus herederos e incapaces de provocar reacción alguna y, después del duelo, vendrían las rebeliones y la anarquía y él, Leopold III de Agarthia, estaría ahí, dispuesto para sofocar todo halo de rebelión y acabar para siempre con el poder del senado y de los molestos nobles.


    Todo quedaba preparado para la llegada del amo.  


    


    


    


  






CHARLIZE

   11

    

   “De entre las cenizas del caos surgirá la esperanza.".

    

   Extractos del sura 44, versículo 1420. Upanishads Sanatana Dharma

    

   Charlize avanzó semidesnuda a través del barro seco que circundaba la orilla occidental del río. Estaba ida, totalmente desorientada y sin aliento. Apenas si se cubría con cuatro paños rasgados y ennegrecidos. Por unos momentos se paró, su corazón se calmó un poco y durante un minuto se sintió segura y a salvo. 

   La bella muchacha miró a su alrededor estudiando su situación. Más allá del margen del río refulgente, se extendía la inmensidad de un páramo yermo y desolado. Por el contrario, a sus espaldas se erguía, magnífica y profusa, una colina de color pardo sobre la que parecía extenderse un pequeño poblacho de fachadas de cal, techumbres abovedadas e irregulares minaretes. 

   La fugitiva distinguió en el horizonte la llegada del lánguido atardecer, acompasado por una furiosa tormenta de polvo capaz de arrancar la carne de los huesos a cualquier mortal. Y no tardaría mucho en llegar allí, Charlize calculó que aún tardaría más de una hora en alcanzar la seguridad de la colina, donde estaría a salvo del viento amenazador.

   Como alma que lleva el diablo, la fugitiva comenzó a correr.

   Charlize apenas había cumplido los veinte años y su piel, ahora embarrada e indecorosa, era pálida como la más fina porcelana. Su cuerpo, en apariencia frágil, se remataba con curvas gráciles y generosas en contraste con su melena larga, suelta y azabache como la noche oscura, en lucha constante contra sus ojos, ligeramente rasgados, de un profundo azul cristalizado. 

   Muy pronto, las dos lunas se alzaron en el horizonte. La noche había llegado, invadiendo impenitente aquella tierra maldita.

   Poco a poco, el viento fue levantándose, al principio juguetón y amenazante, más tarde, furioso y cruel como la mano de un cadáver que trata de arañar la tierra en busca de la luz. 

   Las piedras más pequeñas empezaron a volar en medio de los remolinos, algunas alcanzaron a Charlize. La fugitiva avanzó por el páramo desolado y pedregoso, arañando sus pies desnudos, ni un solo miembro de su cuerpo quedó intacto lustrando su hermosa figura con rasgaduras y cardenales sangrantes, y su frente se perló de un sudor frío y angustioso. Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos acompasados por los excesos de su respiración desbocada, como un gong anacrónico que retorcía su consciencia entre el miedo y el dolor. Cuando finalmente alcanzó la seguridad de la colina, pudo ver en el horizonte la estampa deseada. No muy lejos, se mostraba orgullosa y altiva la generosa seguridad de la Gran Dorsal. 

   El valle de Dag ya no quedaba lejos.

   





   



  

    

GEDEÓN


    12


     


    “El Mesías Rojo, decían. Bendito entre los hijos de los hombres. Conductor y guía de todo cuanto es recto bajo las estrellas".


     


    Extractos del sura 45, versículo 30. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Kadosh ardía bajo el calor de las fiebres tiritando inconsciente en un camastro, mientras Tera, con expresión preocupada, ponía paños húmedos y fríos sobre su frente abrasada. 


    Noah entró en la choza seguido de Gedeón.


     


    -¿Cómo está el chico? –preguntó el anciano.


    -Sigue igual, la fiebre no le ha bajado, esto no es bueno.


    -Es todo tan extraño… –afirmó Noah mientras se quitaba, al igual que Gedeón, las pieles que le cubrían. 


    -¿Y dices que las fiebres comenzaron al poco de caer inconsciente?, ¿después de que amedrentara a la bestia y la hiciera huir? –interrogó Tera a su marido.


    -Ya te lo he contado decenas de veces Tera, así fue. 


    -Sea como sea –Gedeón habló en tono conciliador– lo más importante es el chico. He mandado un mensajero al monasterio de Corvino para pedir socorro, espero que nos mande un monje docto en la ciencia de la curación. 


    -Pero,  ¿cuánto puede tardar? –Tera parecía desesperada. –La fiebre puede destruirle en pocas horas.


    -No tenemos más opción –continuó Gedeón– la otra alternativa es sacarle a la calle, al frío, y rezar a los dioses para que la fiebre remita. 


     


    Al amanecer la fiebre bajó un poco y Kadosh dejó de temblar. Tera había pasado toda la noche en vela cuidando al muchacho que había llegado a querer como al hijo que nunca tuvo. 


    Al llegar el medio día, Kadosh abrió un poco los ojos. Gedeón estaba a su lado, le tenía cogida la mano. Al enfocar los ojos, el niño le miró con extrañeza.


     


    -Hola abuelo –le dijo al fin a Gedeón que había ejercido de abuelo y Tera y Noah de padres. Pero todos sabían perfectamente que no había verdaderos lazos de consanguinidad entre ellos.


    -Hola nieto –Gedeón rio- ¿cómo estás?


    -Me encuentro mejor. ¿Dónde está Tera? La sentí cerca de mí toda la noche.


    -Tera ha ido a dormir, se lo pedí yo, porque estaba rendida.


    -Me parece bien. ¿Dónde está Noah?


    -Aquí estoy Kadosh –dijo Noah incorporándose desde el otro extremo de la choza– ¡Menudo susto nos has dado!


    -No era mi intención.- Dijo el niño girándose, para poder ver al cazador, tras él. 


    -Ya lo sé, me alegro de poder hablar contigo.


    -Aún no estás bien Kadosh. Pero pronto vendrán del monasterio y un monje terminará lo que Tera ha empezado.


    -Eso está bien, pero ahora no me preocupa eso. –Kadosh parecía mucho más maduro. Noah pudo ver, de nuevo en su rostro, la misma expresión impenetrable que había visto frente al dahaka.


    -Y, ¿qué te preocupa? –le preguntó Gedeón.


    -Muchas cosas, pero ahora vosotros me podéis empezar a solucionar una de ellas. 


    -Dinos –respondió Noah. 


    -¿De dónde vengo? –Tras la pregunta, Gedeón y Noah se miraron estupefactos. No se esperaban aquella salida del muchacho. 


    -¿Por qué ahora?, ¿por qué nos haces esa pregunta precisamente en este momento?


    -Algo me paso en el páramo, no sé qué fue, pero algo despertó en mí. Necesito saber cuál es mi propósito en la vida y debo empezar a preguntarme por mí origen. –Aquel no parecía un niño de nueve años.


    -Está bien, te lo contaré –dijo Noah con resignación– Pensaba que este momento no llegaría nunca, pero creo que tienes derecho a conocer la verdad. –Tomó una banqueta y se sentó junto a la cama del muchacho. -Hace algunos años una gran explosión me sorprendió a mí y a otros cazadores en el bosque. La explosión fue colosal y aconteció no lejos de la aldea en los mismos glaciares perpetuos, que se extendían desde la falda de las montañas hasta los picos más altos. 


    -La gente se asustó mucho –continúo Gedeón- no sólo los montañeses que habían salido a cazar, sino también la gente de la aldea. Así pues, y tras un consejo de deliberación, mandé una expedición rumbo a la cortina de vapor que manaba del glaciar. Noah iba liderando la expedición de doce guerreros.


    -Así fue –confirmó Noah– avanzamos por la nieve hasta llegar a un gran cráter, donde se había empezado a derretir el hielo y la nieve, y allí lo vimos… -Noah se quedó con la mirada perdida, como absorto en sus recuerdos.


    -¿Qué visteis? –le interrogó el muchacho.


    -Vimos un gran navío de metal, un crucero sin velas que se había caído del cielo y se había estrellado contra el glaciar y que, poco a poco, se iba hundiendo en el hielo derretido.


    -Pero, ¿qué tiene que ver eso conmigo?


    -Espera. –Gedeón le cogió la mano. 


    -El peligro era inminente –Noah continuó– pero la curiosidad primaba más que nada. A pesar del peligro de ahogarnos en la incipiente laguna que estaba creando el barco celestial, nos arriesgamos a acercarnos más. No todas sus paredes ardían. Al pasar por uno de los pliegues del vientre de metal, una puerta se abrió sola ante nosotros. Todos los guerreros huyeron despavoridos.


    -Todos no… -interrumpió Gedeón. Kadosh miró a Noah.


    -No, yo me quedé y tragándome mi propia lengua de puro miedo, entré dentro de la panza del monstruo de metal. –Kadosh tenía los ojos desorbitados, clavados en Noah.


    -Avancé por pasillos y salas espléndidas mientras el agua empezaba a penetrar en el interior del vientre del monstruo mecánico, hasta que llegué a una sala abovedada con una gran columna acristalada en el centro. Tú estabas dentro, Kadosh, suspendido en un líquido de color rojizo. 


    -Y, ¿cómo me sacaste?


    -Presioné una luz parpadeante a tus pies. El cristal se retiró y el líquido inundó el suelo de la sala. Tú caíste en mis brazos; eras muy pequeño, más pequeño que ahora. Estabas desnudo y no respirabas. Entonces, te di unos azotes en el trasero, como a un recién nacido, tosiste y escupiste aquel misterioso líquido y empezaste a llorar. Fue un milagro.


    -Así es, fue un milagro –sentenció Gedeón.


    -Y, ¿qué pasó?, ¿seguiste buscando? Me refiero a más gente como yo.


    -No, el agua me llegaba a los tobillos y opté por cubrirte con una piel y salir corriendo. Conseguí salir de milagro y saltar a un pedazo de hielo que flotaba en la recién formada laguna. 


    -La Laguna Joven, la llamamos ahora –dijo el anciano. 


    -Tuvimos suerte de salir con vida.


    -Pero no me acuerdo de nada –dijo Kadosh.


    -No sabemos realmente qué edad tenías. Al poco tiempo, caíste de nuevo en un sueño largo de varios días. Cuando despertaste, comenzamos a enseñarte todo lo que sabes. 


    -Aunque tengo que añadir –interrumpió Gedeón– que aprendías muy rápido. Incluso nuestro idioma, no te costó nada asimilarlo.  


    -Gracias Noah -dijo el muchacho.


    -¿Por salvarte la vida?


    -No, por decirme la verdad. –Y tras decir esto, el niño se volvió a dormir.


    


    


    


  






NEJMAD

   13

    

   “Muchos serán los llamados y muy pocos los escogidos."

    

   Extractos del sura 45, versículo 37. Upanishads Sanatana Dharma

    

   Charlize avanzó por las calles desiertas de la aldea muerta. El hambre, el miedo y el cansancio trataban de imponerse en su mente sin darle espacio para el descanso.

   El villorrio parecía deshabitado, pero también parecían deshabitadas las calles de otras aldeas de las que había escapado por los pelos.

   La prioridad de Charlize era la de encontrar comida a cualquier precio. Debía llevar al menos dos días sin alimentarse y sin dormir. Muy pronto estaría tan exhausta que sería una presa fácil para los espectros lulu.

   Como un mal sueño, sus más oscuros miedos se materializaron, como guiados por la espesa y caliente sangre de Charlize. Multitud de cadáveres comenzaron a abandonar los rincones y recovecos de entre las casas de aldea, mostrándose ante Charlize. La muchacha no iba armada pero se puso en guardia. 

   En un momento, Charlize contó más de cinco “huesudos” arrastrándose hacía ella entre lamentos y gruñidos guturales.

   Súbitamente y cuando todo parecía ya perdido, un silbido irrumpió rasgando el silencio sepulcral de la muda aldea. Charlize se volvió y para su asombro, vio a un hombre apoyado en la pared de una casa cercana. 

   Había estado ahí esperando, pero ella no se había percatado de su presencia hasta que él se había decido mostrar y, al parecer, los “huesudos” tampoco. 

    

   Los cadáveres no se habían inmutado e impávidos seguían avanzando con aire torpe pero decidido hacía la muchacha. Parecía que llevaban mucho tiempo convertidos, estaban especialmente esqueléticos y sin casi carne trémula colgando de sus huesos. El destino final de cualquier lulu era terminar por pudrirse y volver a la tierra de la que provenía. 

   La muchacha volvió a mirar al hombre pero este ya no estaba. Bruscamente se giró y una sombra pasó rozándola.

   El hombre se había puesto entre los “huesudos” y ella, alzando un hacha descomunal. Los regresados lulus ya no esperaron y salieron a la carrera a por su merienda.

   El arrugado Nejmad comenzó a cortar brazos y piernas pero aquellos “huesudos” no parecían querer detenerse por nada. Uno se escabulló entre las fintas de Nejmad y alcanzó a Charlize, pero esta ya estaba preparada y le lanzó una patada circular que estampó la punta de su pie contra la cara putrida del lulu, arrancándole la cabeza de cuajo. 

   Nejmad se quedó estupefacto por la destreza de la muchacha, tan boquiabierto que no se percató de que otro espectro se le acercaba por la izquierda. 

   Como un rayo, Ragnar apareció a lomos de su caballo segando la garra que amenazaba de Nejmad. 

    

   -¡Habéis tardado!, mi señor Ragnar –le espetó Nejmad.

   -¿No te has fijado cuántos había al otro lado de la colina? –dijo Ragnar con una mueca dibujada en el rostro– Ahora ya sólo queda el viento.

   Una hora después, la aldea estaba limpia y Nejmad se puso a preparar una hoguera. Charlize le ayudó a recoger algo de comida medio podrida de algunas chozas de la aldea. 

   Tras reposar un poco, Ragnar se les unió. Con muy poca materia prima, Nejmad consiguió un estofado medio decente. La joven Charlize sintió por fin algo caliente llenando su estómago.

   -Y dime muchacha –dijo Nejmad- ¿Cómo te llamas y de dónde eres?

   -Mi nombre es Charlize, vengo de una pequeña aldea en la región septentrional del Gran Asoka y ¿vosotros?

   -Yo soy Nejmad, el leñador, y vengo de la comarca del Cuerno Blanco, también en el Gran Asoka, y él es mí señor, el último caballero de La Orden: Ragnar hijo de Samos. –Al oír esto la muchacha se postró ante Ragnar.

    

   -Levántate, niña. –Dijo Ragnar con tono aburrido– Ya no existe La Orden y tampoco la ciudad de Agarthia, a estas alturas, debe ser un pozo de huesudos infectos y carroña pútrida. Las pocas gentes que hayan sobrevivido en las regiones leales del Gran Asoka, ya no deben servir a los mezquinos señores de La Orden.

   -Pero señor… ¿por qué habláis así? –Dijo la muchacha– La Orden siempre representó la civilización, la justicia y la verdad en Aqueron. 

   -Puede que hace siglos eso fuera cierto. Pero poco antes de que el gran Casio cayera, sólo era un rincón hediondo repleto de miserables cuervos codiciosos. –Ragnar escupió en el fuego.

   -Y, ¿a dónde ibas? –le interrogó Nejmad cambiando de tema. 

   -Huía. Hacia la Gran Dorsal. Mi padre, antes de morir, me dijo que era el único lugar seguro.

   -Tu padre era un hombre sabio –dijo Ragnar.

   -Ven con nosotros –le invitó Nejmad sonriente mientras Ragnar le apuñalaba con la mirada.

   -¿No os importa? –dijo la muchacha mirando con lástima al caballero.

   -Está bien… -Ragnar no pudo soportar la presión de las miradas de Nejmad y Charlize- pero no debes retrasarnos o te dejaremos a tu suerte en el páramo.

    

   





   



  

    

DIORDE


    14


     


    “Hubo hombres sabios también en aquel tiempo sombrío, grandes Almas proveedoras de la verdad, que acompañaron al Mesías Rojo en su guerra contra el mal.”.


     


    Extractos del sura 44, versículo 1473. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Shigatse acudió sin aliento al despacho del Abad Diorde, le habían sacado de su clase de meditación avisándole de que la máxima autoridad del monasterio Corvino y, por ende, de todos los monjes Neo-Menoch de Aqueron, quería verlo. Este era un honor inusitado al que muy pocos novicios tenían acceso.


    Shigatse tocó con respeto reverencial a la puerta y se percató de que estaba abierta.


     


    -Pasa Shigatse –dijo la voz del anciano Abad en el interior.


    -Sí, maestro. –Con su cabeza afeitada gacha, Shigatse movió el pesado portón de caoba tallada y entró en el despacho del Abad.


    -Pasa, pasa… toma asiento por favor –le dijo el Abad extendiendo su mano temblorosa. 


    -A su servicio, maestro –dijo el muchacho utilizando la típica fórmula de salutación.


    -Me alegro de conocerte al fin, mi discípulo, Kumar Rimpoche, me ha hablado maravillas de tus inquietudes – le dijo el anciano. Shigatse no pudo evitar fijarse en la pila de manuscritos y códices extendidos sobre la mesa del Abad, todos escritos a mano, algunos en lenguas que le resultaron incomprensibles y otros en el centauri tradicional, que era la lengua más extendida en Aqueron.


    -Es un honor para mí escuchar sus palabras, maestro.


    -Lamentablemente, no solo estamos aquí para escuchar buenas palabras Shigatse. Tengo que contarte algo, pero quiero que permanezca en secreto entre nosotros.


    -Mis labios y mi corazón están sellados –respondió el muchacho. Diorde Rimpoche le examinó, estaba tembloroso y tenía miedo; aún era joven e inexperto y le costaba confiar en el criterio de su maestro Kumar. Pero el tiempo apremiaba y no tenía alternativa.


    -Verás Shigatse, el don de la clarividencia es algo muy escaso en estos tiempos y también muy peligroso.


    -¿Clarividencia, maestro?


    -Es una cualidad muy rara. Los que la poseen pueden ver lo oculto, explorar los distintos caminos que presenta el pasado, el presente y el futuro. Tienen visiones o sienten a los muertos. 


    -Eso es increíble.


    -Lo es. Muy pocos lo poseen y que yo sepa, desde hace más de doscientos años estándar nadie ha tenido el don, hasta ahora.


    -¿Quién maestro?


    -Tu maestro: Kumar Rimpoche –Diorde dejó que sus palabras hicieran mella en el muchacho.


    -Lo suponía. Suponía que algo extraño y maravilloso le estaba ocurriendo al maestro Kumar –dijo él. Diorde esbozó una sonrisa, aquella seguridad era un buen síntoma. 


    -La cuestión es que el don de la clarividencia es como el fuego, va consumiendo poco a poco a quien lo posee y casi siempre termina por matarlo. Afortunadamente, Kumar no nació con ese don. Lo desarrolló tras largos años de meditación trascendental y de duro estudio.


    -¿Todos podemos desarrollar esa capacidad?


    -No todos, Shigatse. Sólo algunos elegidos cuyas facultades, aunque aletargadas, se encuentran implícitas en su genoma. Es una herencia de origen desconocido que atribuimos a las Llaves, que los Constructores guardaron en la esencia más oculta del ser humano y se manifiesta de muy distintas formas. 


    -¿La raza primigenia?


    -Correcto, sí. 


    -Eso quiere decir que la línea genética del maestro Kumar está emparentada con las gentes que poblaron la galaxia antes de la colonización de Aqueron –Diorde estaba sorprendido.


    -Veo que has estudiado mucho Shigatse, eso es bueno –Diorde sonrió al muchacho con amabilidad–. Verdaderamente, todos estamos emparentados con los Padres Celestiales, porque todos provenimos, realmente, de un único mundo primigenio llamado Gaia. Pero aquellos que poseen el don de la clarividencia están emparentados con una clase más extraña de línea genética. Es el legado de unos seres más evolucionados que moraron entre los hombres comunes y de cuyo origen o existencia apenas sabemos nada, pero que nos visitaron aun cuando nos encontramos encerrados en el ostracismo de Aqueron. 


    -Entiendo, maestro. Seres evolucionados.


    -Sí y no, digamos que son el resultado de un último intento por combatir al mal que asola el cosmos. Algunos incluso creen que esta mutación fue la preparación para la creación de nuestro esperado Mesías Rojo.


    -Y, ¿cómo podemos saber si alguien pertenece a esa noble casta?


    -No podemos, sólo cuando el don se desarrolla, podemos cerciorarnos de que estamos ante un caso concreto.


    -Entiendo, maestro.


    -La cuestión es que esa pretendida evolución para evitar o digamos combatir las habilidades cognitivas de los Anu e  Igigis, no salió bien. El problema es que termina por convertirse en una enfermedad de imprevisibles consecuencias. En cada individuo se manifiesta de forma distinta.


    -Y, ¿el maestro Kumar está ahora enfermo?


    -Sí Shigatse, lo está. Poco tiempo después de tu charla con él, empezó a enfermar. Unas fiebres lo mantuvieron inconsciente durante días y cuando al fin volvió en sí, Kumar estaba ciego.


    -No sabía nada. 


    -No lo sabías porque lo hemos mantenido en secreto. En estos tiempos aciagos ya no podemos confiar en todos los monjes. No sabemos quién puede ser realmente leal al culto y quién se ha convertido en un espía.


    -¿Espías?


    -Sabemos que hay espías entre nosotros, Shigatse. Monjes al servicio del mal que mora más allá de estas montañas. Les informan sobre nuestros movimientos porque, realmente, nos temen. Los Neo-Menoch somos los únicos en Aqueron que realmente conocen la verdad.


    -¿Por qué me cuenta esto, maestro?


    -Kumar Rimpoche ha tenido visiones sobre el futuro. Ha visto al nuevo avatar del Mesías Rojo en sus sueños y cree que lo puede encontrar.


    -¿El Mesías Rojo?


    -La leyenda del Mesías Rojo. Está escrito en el Upanishads Sanatana Dharma –el viejo lama cerró los ojos y recitó de memoria- “Él vendrá de nuevo, entre los hombres para traer la verdadera libertad, aunque no nacerá de vientre de mujer”. 


    -¿La liberación?


    -Si, Shigatse. Kumar me habló, me dijo que tú estabas en sus visiones. No se fía de nadie más. Se está preparando para abandonar la seguridad del monasterio. Él quiere empezar a buscar en el valle del Dag y quiere que tú seas sus ojos y su guía.


    -Será un honor, maestro. –El muchacho agachó la cabeza en signo de humildad.


    -Shigatse, no sé si sabes el peligro que comporta lo que te estoy pidiendo.


    -No me importa mi carne, si esta puede devolver la luz y la esperanza a los hombres –dijo el joven acólito. Diorde no pudo evitar conmoverse.


    -Os enfrentaréis a numerosos peligros. Será un viaje de descubrimiento, sí; pero también traerá mucho dolor.


    -Estoy dispuesto.


    -Muy bien joven Shigatse. Pues que así sea, prepárate pronto. Saldréis esta noche en secreto, con las primeras luces de las lunas.


     


     


     


    


    


    


  




  

    

LAERTES


    15


     


    “Los rescatados son de un mundo y un tiempo perdido, son un legado del olvido y de las esperanzas enterradas. Náufragos de su propia ignominia.”


     


    Extractos del sura 44, versículo 1480. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Como salida de la brumosa negrura de un mal sueño, una astronave con forma de ave de rapiña se materializó en la inmensidad del espacio oscuro, proyectando un rumbo perpendicular a la ruta de deriva que seguía la antiquísima barcaza que rezaba, en su viejo y gastado casco, el nombre “Arca” esgrimido con grandes caracteres en Terrano Clásico…


    Haciendo maniobras lentas e inseguras, la astronave trató de encontrar algún punto común de anclaje a fin de comunicar y conectar ambos cruceros. Tras unos minutos de intentos fallidos, el ave de rapiña se paró orbitando en torno a la gran astronave. El capitán optó por anclar garfios electromagnéticos a fin de fijar una vía entre ambas naves y parar la rotación. Era un método algo primitivo, pero las tecnologías de ambos cruceros estaban tan distantes en el tiempo y el espacio, que encontrar algún elemento de acoplamiento común era simplemente imposible. 


    Los garfios eran largas y robustas cuerdas de irrompible metal forjado con Minzlli que se anclaban en los casos de los cruceros estelares abordados. Las compuertas de carga del “Argos”, que era el nombre que rezaba en la lengua crosariana en el casco de la astronave invasora, se abrieron dejando escapar un potente haz de luz amarillenta que iluminó una pequeña porción del casco de la barcaza gris y brumosa. 


    El crosariano era la lengua más extendida del universo conocido, una variación de la vieja lengua universal de Gaia: el Terrano, que alcanzó su mayor cota de esplendor tras el inicio de la edad del re-descubrimiento, unos mil quinientos años atrás. 


    De las compuertas abiertas surgió, como un rugido sólo perceptible desde su interior, un comando de astronautas embutidos en uniformes negros y una mano abierta con un ojo dentro xerografiado en sus cascos. Surgieron por la compuerta enlazados a un cabrestante e impulsado por pequeños propulsores acopados a sus trajes.  Tras alcanzar el casco oxidado de la Barcaza, los cinco hombres recorrieron unos metros por la eslora hasta que localizaron una sombría escotilla de acceso. La visibilidad estaba obstaculizada por las nubes de gas que rodeaban al gran buque, muy probablemente originadas por algún escape de gas desde el interior. 


    El que parecía liderar el grupo depositó un artefacto con forma romboidal compuesto por cristales brillantes en la puerta. El artefacto quedó sellado al instante, haciendo que la escotilla se abriera y diera paso libre a los saqueadores. 


    Tras pasar por dos cámaras de despresurización, el comando fuertemente armado, penetró en el interior del crucero. Las lecturas de sus bioescáner les informaron de un correcto equilibrio en los sistemas de soporte vital y en la atmósfera artificial del interior, por lo que se quitaron los cascos asiéndolos a sus cinturones. 


    Aquellos hombres de rasgos caucásicos, caras largas y lisas, y voluminosas greñas doradas que terminaban en elaboradas coletas trenzadas en forma de crin de caballo, parecían salidos de alguna remota leyenda de la Europa medieval. 


    El líder tenía los cabellos blancos como la nieve y era el único que lucía una barba con unos prominentes bigotes que le colgaban hasta casi el cuello. Desenfundó una pistola de su cinto e hizo una señal militar para que el comando le siguiera por uno de los múltiples pasillos, a los que desembocaba la última cámara de despresurización. 


    Los antaño lujosos y luminosos pasillos de la barcaza se habían oxidado a causa de la atmósfera interna y del paso de incontables siglos de soledad y abandono. La mayoría de las luces se habían fundido gastadas por el tiempo, creando un aura de penumbra que helaba la sangre de los intrusos. 


    Dos cuartas partes de la barcaza estaban destruidas o eran completamente inaccesibles. Los sistemas de conservación automáticos habían ido sellando distintas secciones, aquella área del antaño espléndido crucero era la única parte transitable y habitable de la nave. 


    Muy probablemente, toda aquella destrucción había sido causa de diferentes impactos de aerolitos o incluso la acción de otros saqueadores, aquellas prácticas eran parte del día a día en aquellos tiempos de escasez. Un botín demasiado codiciado como para no aprovecharlo.


    Previamente, los saqueadores habían escaneado el crucero a la deriva determinando únicamente aquella sección como segura para su abordaje. No era de extrañar que aquel minúsculo habitáculo, en proporción con el resto de la bestial astronave, hubiera pasado inadvertido para los saqueadores de siglos anteriores. Las astronaves Corsarias solían llevar equipada la última tecnología, poco accesible para otras facciones rivales.  


    Tras inspeccionar varios cubículos destruidos, el líder no pudo disimular su asombro ante las lecturas que el bioescáner le ofrecía. En la cuarta bifurcación había lecturas de un auténtico contenedor de hibernación con muestras biológicas intactas. Sólo debían retirar varias planchas que se habían desmoronado frente al acceso para acceder a la cámara en cuestión. Aquello sí era un verdadero botín de guerra. 


    Unas horas después de la incursión, Laertes Strong despertó tumbado en una camilla. Al principio le costó abrir los ojos, una luz cegadora inundaba una sala de paredes grises y metálicas. Estaba desnudo, tenía frío y escuchó voces en la lejanía, débiles ecos que se le antojaron irreales, parloteando desentonados en un idioma incompresible para él. 


    Aquel lugar le recordó a un quirófano. Todos los músculos le dolían igual que si se los hubieran extirpado y vuelto a implantar con un simple tenedor herrumbroso. – ¿Qué y cuánto tiempo había pasado? -El dolor superó a su ansiedad y se descubrió a sí mismo vomitando sangre y de nuevo, una cortina de oscuridad que le sumió en la inconsciencia. 


    Cuando volvió a despertar se encontraba en la misma habitación. Ahora no había ruido y la luz que anteriormente atormentaba sus ojos había menguado hasta hacerse mucho más aceptable. 


    Una sombra borrosa se interpuso en su ángulo de visión. Un susurro trató de calmarle, pero aquellas palabras seguían siendo incompresibles para él. Luego, la sombra le acarició el pelo y depositó en su cuello una pieza fría de metal que se adhirió a su piel como si le mordiera. La sensación fue algo molesta, pero enseguida el dolor cesó, el idioma de los extraños empezó a aclararse y en breves instantes les entendía perfectamente. 


     


    -Mi nombre es Príamo y soy el capitán del Argos, la nave que le ha rescatado -dijo la silueta brumosa. Poco a poco se fue aclarando hasta mostrar al líder del equipo de incursión que había penetrado en el Arca. Aquel hombre de facciones elegantes y mirada penetrante le examinó con una sonrisa en los labios. No había nadie más allí. 


    -Hola capitán… -consiguió por fin articular Laertes Strong. 


     


    Al principio no  reconoció su propia voz, hasta que se dio cuenta de que el pequeño aparato que llevaba adherido al cuello estaba modulando su voz y traduciendo sus palabras a la lengua del capitán Príamo. Laertes se percató de que estaba tumbado en la camilla de un quirófano, completamente desnudo, mientras aquel hombre de aspecto extraño, vestido con una especie de armadura de tonos bronce y negros con elaborados e enigmáticas runas damasquinadas, no le quitaba el ojo de encima.


     


    -Aún tardará en recobrar toda su capacidad motriz, pero tenemos tiempo. Llegaremos a Nemeron en cuarenta y ocho horas estándar. 


    -Perdóneme capitán… Pero, ¿dónde está el resto de mi tripulación?, ¿mi barcaza?, ¿la misión? –Laertes se estaba alarmando por momentos.


    -No sé ni por dónde empezar. Realmente hace más de doscientos años estándar que no se ha recuperado ningún “pretérito” de las fauces del espacio profundo. De hecho, tuve que consultar los viejos procedimientos de re-descubrimiento para saber cómo actuar con usted. 


    -¿Pretérito? ¿A qué se refiere?


    -Usted, señor. Usted es un superviviente de una época lejana y feliz. Quizás no haya tenido mucha suerte despertando de su sueño. Según nuestros análisis, su barcaza debió ser descubierta a principios de este siglo por algún crucero del imperio. Quizás hubo una batalla entre dos o más contendientes que se disputaron la presa y la mayoría de su barcaza quedó destruida. No encontramos ningún otro cubículo con vida… Todos los tripulantes de su barcaza perecieron o fueron sustraídos por anteriores asaltos.


    -Pero esto es una locura. ¿Estamos en el punto N75760608? 


    -No tengo constancia de qué significan esas siglas. Nos encontramos fuera de las fronteras del imperio, a treinta años luz del cúmulo de Orión. 


    -No puede ser. ¿Cómo funciona esta nave? ¿No tienen contacto con Cronos?


    -Dígame su nombre –Príamo se apiadó del desdichado. No era capaz de entender del todo el desconcierto al que estaba siendo sometido.


    -Mi nombre es Laertes. Soy oficial científico de la barcaza Arca. Teníamos la misión de terraformar un mundo tipo Gaia en el punto N75760608.


    -Muy bien, Laertes. Tenemos mucho de lo que hablar. No sólo no tuvieron éxito en su misión, sino que Cronos y Gaia, en fin… todo lo que una vez creyó conocer, simplemente, ya no existe. Han transcurrido siglos desde que su barcaza abandonara el sistema Madre.


     


    Aquel cúmulo de emociones había sido un como un golpe para la aturdida mente de Laertes. Tras un tiempo intentando moverse, al fin consiguió incorporarse sobre la camilla y ayudado por Príamo, consiguió vestirse con un mono de trabajo negro y unas botas que se le ajustaron automáticamente a su talla. El shock había sido tan fuerte que, por un instante, prefirió dejar de hacer preguntas.


    El Argos resultó ser una nave pequeña capaz de albergar un máximo de diez tripulantes, según le había contado el capitán Príamo. Parecía como si hubiera sido utilizada durante siglos. Todo en ella daba sensación de viejo y oxidado. Un fuerte olor a agua de fregar usada perfumaba sus pasillos y estancias aunque, muy pronto, se acostumbró y ya no pensó más en él. 


    El Argos era una nave Corsaria militar y se componía de una cabina de control que albergaba espacio para tres tripulantes. A Laertes le recordó a los antiguos bombarderos de la Segunda Guerra Mundial en la vieja Tierra. Un asiento para el capitán, otro para el piloto y detrás un oficial orientado a una consola lateral que controlaba el armamento y otros indicadores de control del aparato. 


    Diez minúsculos camarotes provistos de un retrete, un armario y un camastro para la tripulación, se distribuían por el pasillo que daba acceso a la cabina. Príamo asignó uno a Laertes pues, en aquel momento, el Argos sólo contaba con seis tripulantes. En la popa había una gran bodega de carga llena de contenedores con mercancía, una estrecha armería y un salón comunal ovoide en la panza de la nave al que se accedía bajando una escalera de caracol, justo debajo del pasillo principal. Sencilla, marcial y simple así era  la dotación de aquel crucero de combate. 


    Según explicó Príamo, el Argos era una fragata corsaria de clase Abramantes y tras un breve paseo por la nave de Príamo, el capitán le presentó a la tripulación: Marco y Jasón eran los pilotos, Nazarius el oficial de armamento y logística, y Damocles y Riva dos tripulantes que componían la tripulación de menor rango, encargada de las funciones más pesadas. 


    Todos eran más jóvenes que Príamo y su indumentaria en forma de armadura, junto con el carácter agrio de los militares, imperaba en el grupo. Si bien Nazarius resultó ser, al igual que Príamo, algo más culto e interesado en Laertes que el resto de la tripulación, los otros lo miraban con un recelo supersticioso. Quizás con miedo…


    Unas horas después y tras la cena en el salón central, Nazarius y Príamo se quedaron a solas con Laertes, mientras Marco y Jasón terminaban de recoger y limpiar la mesa.


    Laertes examinó a Nazarius. Aunque el segundo de abordo era más joven que Príamo, sus cabellos encanecidos anunciaban que, seguramente, era el más veterano después del capitán y el sucesor del capitán en caso de fallecimiento de este. 


    -Como ya habrá comprobado, profesor Laertes, somos militares –comenzó a hablar Nazarius. 


    -Sí, me he dado cuenta. Aunque todavía no sé ni a qué bandera sirven, ni por qué luchan ya que, por el estado de la nave, deduzco que han entrado en combate más de una vez…


    -Cualquier humano de los innumerables mundos sometidos le dirá que somos criminales producto de un pasado olvidado -continuó Príamo–, “corsarios” creo que nos llaman y desde cierto punto de vista, tienen razón.


    -¿Cierto punto de vista?


    -Laertes, con el tiempo descubrirá que en todo lo que antaño creyera, ahora dependerá, en gran medida, de su actual punto de vista. 


    -Muy bien, explíquese por favor.


    -Mi pueblo no siempre condujo navíos lastimeros como este. 


    -A pesar de su aspecto, su tecnología supera con mucho la de mi barcaza.


    -No se crea Laertes. En algunos aspectos, sí. Pero muchos de los conocimientos científicos, que ustedes dan por superados, se fueron perdiendo con el transcurrir de innumerables guerras a lo largo de cientos de años. Incluso cuando civilizaciones posteriores superaron en tecnología a su generación. Todo o casi todo ha sido perdido y, ahora, tanto nosotros como los que sirven a los Igigis somos consumidores de tecnología rescatada. Los corsarios aún tenemos algún as en la manga secreto comparado con los Imperiales, pero esto, al lado de las cimas alcanzadas por su generación, no es nada. 


    -¿Tecnología rescatada? ¿Igigis?


    -No hay tiempo para resumirle siglos de historia humana en una sola cena. Pero puedo avanzarle algunas cosas.


    -Muy bien.


    -Nuestros archivos no son del todo exactos puesto que, como le he dicho, mucho se ha ido perdiendo, mucha información relevante. Pero lo que sí sabemos es que, en algún momento de nuestra historia, Cronos, el faro de Gaia, enmudeció.


    -¿Cómo que enmudeció? –Laertes empezó a ponerse nervioso.


    -Sí, su señal desapareció para siempre. El Faro de Gaia cayó.


    -¿Por qué?


    -No estamos seguros. Creemos que fruto de una revolución de los esclavos de Gaia contra el poder establecido.


    -¿Esclavos? Podría ser más preciso…


    -Si, perdone. En la época en que el Faro de Gaia enmudeció, Gaia ya no era la capital del universo conocido. El antiguo Imperio Terrano fue derrocado durante La Guerra de Independencia Centauri. Una liga combinada por diversas colonias asumió el control del Imperio Humano, sometiendo y expoliando a Gaia y a su población hasta sumirlos en la esclavitud. Las Crónicas dicen que un descendiente de los reyes Alsima, en venganza y represalia, provocó una gran explosión que partió el planeta en dos, creando un nuevo cinturón de asteroides en el Sistema Madre.


    -Eso no es posible.


    -No lo sé a ciencia cierta porque jamás he viajado tan lejos. Le cuento lo que dicen nuestras más remotas crónicas. De hecho, mucha gente ni tan siquiera cree ya en la existencia de Gaia.


    -Pero yo soy una prueba.


    -Cierto, mi querido amigo, lo es. Yo no me sumo a esa corriente de opinión. 


    -Y, ¿qué pasó?


    -El más absoluto caos. Los mecanismos autómatas de las barcazas y cruceros estelares menores dependían de la señal de Cronos. Millones de ellos quedaron a la deriva en el espacio profundo. Las comunicaciones entre las distintas colonias desaparecieron y todos los mundos se aislaron cayendo en la barbarie y en el olvido.


    -Eso es horrible.


    -Lo es. Esta situación provocó la decadencia del género humano. No hay registros completos de todas las colonias fundadas antes de los Tiempos del Caos, sólo parciales. 


    -¿Quiere decirme que hay mundos poblados por humanos que todavía no han sido contactados?


    -Así es, incontables. Existe toda una disciplina dedicada a este problema. La llamamos ciencia del Re-descubrimiento. Nuestra historia está plagada de etapas en su desarrollo. Oleadas de nuevos mundos se suman constantemente provocando profundos impactos en nuestras sociedades


    -Es asombroso.


    -La cuestión es que, tras la hecatombe de los Tiempos del Caos, la humanidad permaneció aislada durante mil años, hasta que una joven colonia fragmentada en miles de feudos se unificó y recuperó su carrera espacial. Este mundo fue Crosaurius. 


    -Desde Crosaurius –continuó Nazarius– se exportó nuestro actual sistema religioso y filosófico, el culto Menoch.


    -Así es y la ciencia del Re-Descubrimiento –siguió el capitán-, los crosarianos no alcanzaron el nivel tecnológico de la etapa anterior.  De hecho y antes de la reunificación de su mundo, habían luchado con piedras y palos unos reinos contra otros. Tras la paz y cientos de años de nueva ciencia, llegaron a alcanzar sólo la tecnología para alcanzar sus órbitas más próximas.


    -Y, ¿entonces? 


    -Fue más suerte que otra cosa. Un crucero de la vieja Centauri se perdió, y acabo alcanzando la orbita crosariana. 


    Esta barcaza al mano de Nazarius Damacoles, y su tripulación, fue la encargada de ayudar al reino más fuerte de los beligerantes crosarianos. Gracias a esta alianza el planeta terminó por reunificarse y poco a poco, se fueron recuperando tecnológicamente. 


    En veinte años estándar empezaron a tener relaciones diplomáticas con otros mundos recientemente unificados, fue el comienzo de la nueva Federación de Mundos. 


    -Sin embargo –continuó Nazarius- y aunque el proceso de re-descubrimiento ya nunca se detuvo, las guerras y las luchas por el poder marcaron los siguientes siglos. Republicas, ligas, reinos y finalmente un imperio, terminaron por consolidar su poder. Un imperio brillante que, por primera vez, mantuvo en paz el universo humano. El Imperio del Sol.


    -¿Hasta qué? –Laertes se esperaba lo peor.


    -Hasta que una raza alienígena fue re-descubierta en un remoto mundo colonizado, días antes de que El Faro de Gaia enmudeciera. 


    -¿Los  Igigis?


    -Si, los  Igigis –continuó Príamo. -Los corsarios somos los descendientes de la Guardia personal del emperador Abramantes, el último emperador genuinamente humano. Poco antes, una armada convocada por los Igigis y guiada por sus poderes telequinéticos provocó el bloqueo de la órbita de Ática, sede de la antigua Capital Imperial.  El emperador y los últimos batallones que componían su guardia personal consiguieron huir a un mundo remoto que no se encontraba en las cartas de estelares de navegación normales. Un mundo que, hasta entonces, había permanecido en un olvido deliberado lejos de los archivos del re-descubrimiento. Formaba parte de un viejo plan de huida para la estirpe de los emperadores del viejo imperio en caso de desastre. 


    -No me lo diga, ese mundo ¿es el planeta Nemeron al que ahora vamos?


    -Así es, el último baluarte genuinamente humano.


    -Durante los últimos siglos –Nazarius volvió la palabra–, los corsarios hemos sobrevivido robando y pirateando las caravanas comerciales de cruceros estelares que pululan por la galaxia, dando golpes de mano fugaces y rápidos en los planetas-feudo de algunos de los incontables  Igigis que pueblan el universo conocido. Sólo sobrevivimos, pero somos la última esperanza.


    -Eso es encomiable. 


    -Gracias, Laertes –le respondió el capitán.


    -Algún día, los hombres serán guiados por un verdadero Mesías Rojo, El Salvador, que conducirá a los hombres a la verdadera libertad –dijo Nazarius que, de repente, parecía haber sido apoderado por un fervor religioso inesperado.


    -Esa es una de las incontables profecías Neo-Menoch, Laertes –dijo el capitán, -Nazarius, al igual que el resto de mi tripulación y casi toda la población de Nemeron, es supersticioso y cree en la llegada de un redentor. 


    -Y usted, capitán, ¿en qué cree? –le interrogó Laertes.


    -Sólo en esto –respondió el capitán echando mano de su pistola laser y mostrándosela a Laertes y al fanático Nazarius. Y ambos hombres se dirigieron una sonrisa de complicidad. 


     


    


    


    


  




  

    

ZEMIRA


    16


     


    “Le preguntó: -¿Cómo te llamas? -y él respondió: -Me llamo LEGION, porque somos muchos.”


     


    Extractos de los Libros Sagrados de Gaia, Marcos


    Cap. V. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Shigatse, el lazarillo, condujo a su maestro Kumar, el ciego, a través de la escarpada y accidentada senda que circundaba las agrestes montañas. 


    El descenso fue traumático, no sólo porque aún era noche cerrada y porque el gélido viento, impenitentemente, trataba de abatir a los cansados viajeros; sino también porque cada paso de Kumar era como una tortura de torpeza y sacrificio para él y para su joven discípulo. Un verdadero salto de fe. 


    Tras el pesado descenso y ya con las luces del medio día, el lama ciego y su discípulo alcanzaron las estribaciones orientales del valle del Dag cerca de la ribera helada de la Laguna Joven,  un lugar algo retirado de su destino. Allí encontraron una humilde chabola de pastores. Shigatse decidió acercarse en busca de algo de calor y quizás una mano amiga que les tendiera un plato caliente y un lecho donde reponerse. Pero unos metros antes de llegar al portón, una anciana de cara ovalada y extremadamente pálida, vestida con pieles toscamente curtidas, salió a su paso.


     


    -¿Quién va? -dijo la anciana con voz molesta.  


    -Somos dos lamas cansados en busca de algo de comida y refugio –contestó el muchacho. –Sólo rogamos un lugar donde poder aposentarnos y reposar nuestros pies cansados.


    -¡No será mi casa muchacho! -contestó enfurruñada la anciana.


    -No le entiendo –dijo Shigatse.


    -Hace meses que pedí ayuda al monasterio –dijo la anciana señalando con el dedo al joven lama–, no sólo no la recibí sino que, además, la gente de mi aldea nos mandó a esta remota choza porque tenían miedo.


    -¿Les mandaron? ¿De que tenían miedo? –preguntó Shigatse.


    -De mi nieta y de mí. 


    -¿Por qué habrían de temeros? –Shigatse empezó a ponerse nervioso. 


    -Mi nieta, Zemira, esta poseída por un espíritu maléfico.  


    -Explíquese –sentencio Shigatse.


    -Hace pocos meses empezó a manifestar los síntomas –la vieja empezó a llorar. –Sus padres murieron durante la avalancha de la primavera pasada. Yo me he hecho cargo de ella, pero estoy cansada, me hago vieja y mis huesos ya no son fuertes.


    -Déjame entrar –dijo Kumar. 


    -Pero –la vieja reparó en los ojos muertos del lama– ¿estáis ciego? 


    -Quizás estoy ciego para el modo de los hombres, pero no para el de los espíritus. Shigatse, llévame a la puerta y luego permanece fuera con esta mujer. 


    -Sígame, maestro –dijo Shigatse conduciendo a Kumar hasta la puerta. 


    -¡Por el martillo de Abydos! –gritó Shigatse al alcanzar la puerta.


     


    La escena resultaba pavorosa. Una niña de apenas diez años apareció frente a ellos. Estaba demacrada y con el pelo sucio y alborotado. Sus vestiduras mugrosas y rasgadas eran un cruel reflejo de desidia y sus pies desnudos parecían no sentir el dolor del intenso frio. Shigatse  notó algo en su expresión que le heló la sangre. Aquellos ojos exorbitados y rodeados de ojeras carmesí se clavaron en el joven lama como a rojo fuego, haciéndole retroceder. La mirada de la muchacha resultó fiera y amenazante y parecían tener un extraño refulgir amarillento.


     


    -Te esperaba, Kumar –dijo la muchacha en una lengua desconocida para Shigatse y con una voz ronca y cargada de maldad, totalmente impropia de una niña de su edad. 


    -Yo no te esperaba aún –contestó Kumar en la misma lengua desconocida.


    -Te he estado esperando…- repitió de nuevo - No eres rival para mí –le amenazó la niña mientras retrocedía andando hacia atrás, rumbo a la oscuridad en el interior de la choza. 


    -La verdad, es un rival temible - Dijo para sí mismo Kumar, pero con una confianza renovada que no había demostrado desde que abandonara el monasterio, se soltó de la pared que asía y siguió a la muchacha a la oscuridad del interior.


    - Ven, Kumar el ciego, te estoy esperando. –Y sin dejar de retroceder, la muchacha tocó el tabique y comenzó a andar por la pared, como una araña fantasmal, asida a la superficie, hasta que se puso en el techo boca abajo por encima del monje. Muy pronto, Kumar sintió su presencia maligna observandole. 


    -¿Quién eres?


    -Me llaman Legión –dijo ella– porque somos muchos.


    -Tú eres un Arconte, un hijo de Shaitan, el Príncipe de todas las Mentiras.


    -¿Shaitan? Ese es un nombre antiguo, monje. No lo escuchaba hace mucho tiempo. Los hombres habéis olvidado casi todo… –Y su voz sonó como una risa malévola y mecánica que escapa por la entrada a una horripilante caverna.


    -Deja a la niña. Libérala de tu mal. 


    -No puedes expulsarme, monje. Sólo eres un triste lama, sólo tienes el poder de entender y de ver, y ese poder no puede ordenarme nada –sentenció de nuevo la voz. 


     


    Entonces, Kumar decidió sentarse en la posición del loto y con absoluta parsimonia, comenzó a meditar. Mientras, la posesa comenzó a rugir y exhalar un vaho nauseabundo, como si en su interior el hielo campara a sus anchas. 


    Entre tanto, Shigatse permanecía aterrado fuera con la anciana. El joven se encontraba desorientado. Aquellos sucesos empezaban a sobrepasarle. 


    No lejos de allí, en la aldea de los Dag, Kadosh ya estaba en pie. Aquella mañana se había levantado completamente repuesto aunque, tal y como había comprobado Noah, la expresión del muchacho no había variado, seguía muy serio y ausente, como si ya no fuera el niño que él había conocido tiempo atrás. El cazador tenía la extraña sensación de que todos los rasgos que marcan la inocencia y la candidez de un niño habían desaparecido del impenetrable rostro de Kadosh. 


     


    -Noah, ven rápido –dijo Kadosh asomado a la puerta. 


    -¿Qué te ocurre, Kadosh? –dijo Tera.


    -Necesito ir allí –dijo el muchacho señalando a las colinas vecinas al oriente de la aldea. -¿No es allí donde está la Laguna Joven?


    -En efecto –dijo Noah, que comenzaba a desperezarse, bostezando. 


    -Allí ya no hay nada, sólo agua –dijo Tera con cara de preocupación.


    -No busco la nave –dijo Kadosh–, aún no. Quiero ir allí por otro motivo.


    -No te entiendo, Kadosh –replicó Noah.


    -No lo puedo explicar, pero creo que allí está ocurriendo algo y también creo que me necesitan. –Tras decir esto, Noah y Tera se miraron. El incidente del dahaka les había hecho recapacitar sobre el criterio del extraño niño.


    -¿Quieres ir ahora mismo? –preguntó Noah.


    -No es que quiera ir, Noah. Necesito ir ahora mismo.


    -Está bien –Noah suspiró. En el fondo temía una nueva aventura de consecuencias impredecibles. –Llamaré a Gedeón y te guiaremos hasta la Laguna Joven. 


    


    


    


  




  

    

ANQUISES


    17


     


    “Mi hogar queda lejos. Es una tierra rica pero prohibida, donde mana la miel y no existe el mal. Aunque el mal la busca sin descanso."


     


    Extractos del sura 44, versículo 1482. Upanishads Sanatana Dharma


    Eneas avanzó exaltado, casi a la carrera, a través de la enmarañada red de túneles de metal, revestidos con toda suerte de elementos electrónicos relucientes y parpadeantes. Desde luego, podía haber tomado algún medio de transporte mecánico pero, aquel día, le apetecía mover los pies y hacer latir un poco su joven corazón. De hecho no era la primera vez que lo hacía, tenía una ruta bien memorizada desde su salida del sector de la Academia, donde el joven Eneas recibía instrucción, hasta los aposentos de su abuelo paterno, el juez Anquises.


    Eneas apenas tenía dieciséis años estándar, pero su agudo ingenio ya había llamado la atención entre los notables de la Academia de la Guerra de Nemeron. 


    Eneas era un joven de rasgos afilados, cabellos largos y lisos, tez dorada y complexión delgada. Era especial y había demostrado con creces estar muy por encima del resto de aspirantes a los grandes puestos funcionariales de la compleja sociedad corsaria. 


    Su uniforme, en tono bermellón pálido, reflejaba su rango de cadete, señal inequívoca de su escala social en la estratificada colectividad. Al fin, cuando Eneas alcanzó la pasarela suspendida en el vacío, que hacía las veces de puente entre dos de las secciones y que al fin le daba acceso al área donde moraba su abuelo, se detuvo. 


    Siempre le había gustado observar la ciudad subterránea y abovedada desde aquel rincón privilegiado. La gran bóveda de metal que era Dilmun se encontraba enterrada en medio de aquel infinito mundo de oscuridad, laberínticas cavidades y pasadizos construidos en distintas aleaciones de acero por debajo del suelo del aparentemente árido y aislado planeta Nemeron. 


    Aquel era el hogar de su pueblo, la base principal y baluarte del pueblo Corsario, una esfera hueca de trescientos kilómetros estándar de diámetro, compuesta por miles de niveles donde se extendían viviendas, fábricas, astilleros, templos, palacios, centros administrativos, áreas de recreo o academias. Una compleja maraña de túneles bifurcados, niveles y secciones de toda suerte de longitud y configuración. El hogar de los descendientes de los últimos imperiales humanos.


    Cada nivel era una ciudad en sí misma. Gran parte de la población nacía, crecía, vivía y moría sin salir de su nivel de origen, eso sin contar que una buena porción de niveles permanecían sellados desde el momento de su construcción. 


    Los gobiernos de los sucesivos Senescales habían controlado y usado menos de un cuarenta por ciento de la capacidad real de la esfera que, en sus inicios, había sido diseñada para albergar la ingente población de servidores y funcionarios del antiguo gobierno imperial. Sin embargo, la población de Nemeron apenas había llegado a precisar la apertura de más sectores de los usados cuando el éxodo de refugiados imperiales arribo en Nemeron. Aquel majestuoso y colosal mundo de metal era interminable. No era infrecuente que, de vez en cuando, se denunciara la desaparición de algún explorador incauto al abandonar la seguridad de los sectores conocidos de la milenaria ciudad. Internarse en el sesenta por ciento restante de la enigmática estructura era arriesgado…


    Aquella esfera interior, de colores azules y grisáceos, oscura, pero a la vez cálida, era el hogar de Eneas y su larga  y gloriosa estirpe.


    Evidentemente, los niveles más inferiores y superiores no estaban a la vista, pero las luces del resto se mostraban como un lúcido mosaico de luz parpadeante y multicolor, plantel inconfundible del devenir de las millones de almas que los poblaban a través del tunes abismal que cruzaba los niveles de abajo hacia arriba, dejando pasar el aire reciclado desde los niveles más inferiores. 


    Eneas soñaba con el día en que podría unirse a su hermano en la lucha contra los malvados Dioses Anu y sus siervos  Igigis. Su sueño era enrolarse en la armada y gobernar una de las astronaves de la flota corsaria. Quién sabe… tal vez algún día sería Almirante y podría dirigir su propia escuadra… 


    Una brisa caliente y juguetona ascendió vertiginosa como el aliento de un dragón encolerizado, remontando desde las oscuras profundidades del abismo, donde se encontraban los titánicos motores y sistemas de ventilación hasta los niveles superiores. Las ráfagas de aire iban zarandeando la pasarela donde se encontraba el muchacho. Eneas sabía que, en ese preciso instante, algún auto-motor de soporte humano se había activado por acción espontánea, escondido en algún recóndito lugar de las profundidades de Dilmun, repartiendo calor y oxígeno entre todos los niveles para, finalmente, perderse por la entrada de algún oscuro túnel hacia el exterior y la superficie de Nemeron. Allí donde nadie, ni tan siquiera las astronaves que partían al infinito universo, se habían aventurado. 


     


    -Ah, estás ahí, muchacho –dijo el viejo juez Anquises apareciendo de improviso tras Eneas.


    -Hola abuelo –le contestó Eneas dándose la vuelta y esbozando una sonrisa mientras trataba de recuperar el aliento.  


     


    Era un anciano barbudo y canoso de hombros poderosos y mirada tranquila. En otro tiempo había servido en la Armada como Almirante. Una vez no tuvo edad para el servicio activo, aceptó su actual puesto como alto funcionario. 


     


    -Tengo buenas nuevas del Estado Mayor. Me comunican que tu hermano Príamo ha contactado y que arribará a Dilmun dentro de pocas horas.


    -¡Eso es estupendo! –Eneas sonrió emocionado. Hacía varios meses que no tenía noticias de su hermano. Normalmente, las astronaves o flotillas en misión corsaria no contactaban con Nemeron, a no ser que estuvieran muy cerca. De esta forma se evitaban intercepciones no deseadas. 


    -Me han pedido que te transmita que tu hermano dijo algo referido directamente a ti. Quería que te lo comunicaran personalmente –Anquises parecía preocupado, pues no entendía del todo la situación. –Príamo dijo que tú tenías razón, que la ubicación era exacta y que ha encontrado el premio. Desde el Estado Mayor me han preguntado si conocías el significado de sus palabras. Ya sabes que Dilmun no transmite respuestas para evitar que las flotas enemigas nos detecten.


     


    Antes de que Anquises terminara la frase, Eneas ya había salido corriendo de nuevo, ahora rumbo a la biblioteca del nivel veinticinco.


    -¡Ahora no puedo! –gritó mientras corría en desbandada. –Luego te lo cuento todo abuelo… -Y diciendo esto, Eneas desapareció por uno de los numerosos túneles del área. 
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    18


     


    “Y mi hogar queda lejos, en tierras extrañas a los ojos de los extranjeros, peligrosas ante la mirada de los impíos. Pero no dejes que tus ojos te engañen. Aqueron es un paraíso para los creyentes. "


     


    Extractos del sura 44, versículo 1483. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Nejmad y Ragnar llevaban dos días seguidos marchando desde su última parada, cabalgando a lomos de sus rocines. Estaban extenuados por el gran esfuerzo al que se habían sometido. Charlize iba dormida, abrazada a la espalda de Nejmad. 


    Parecía que había pasado una eternidad desde que Nejmad se había unido a Ragnar y en ese tiempo, su rostro había cambiado al igual que el del caballero. Le habían crecido unas enmarañadas barbas, cardadas por la intemperie. Sus ropas estaban roídas y sus ojos enrojecidos, arrasados por la tristeza y las penurias vividas.


    Pasaban ya cuatro semanas desde su último encuentro con los espectros de sangre en el pueblo de la colina y desde entonces, su viaje había sido tranquilo. Llegaron a una estribación teñida de verde que, poco a poco, se iba elevando, dando paso a una cadena montañosa de perfiles suaves. 


    Poco después alcanzaron un cortado alto y afilado, unido en sus extremos por un puente colgante de madera y bajo este, el río Thoen, que bajaba caudaloso y enfurecido. Más allá y hacia poniente distinguieron las ruinas de un antiguo templo. Sus paredes grises y agrietadas estaban carcomidas por la humedad.


     


    -Es un templo Menoch. Uno muy antiguo –dijo Ragnar. 


    -Su estructura es muy extraña –dijo Charlize mientras se despertaba del sueño.


    -Sí, en efecto. ¿Cómo podéis asegurarlo? –preguntó Nejmad.


    -Porque ya estuve aquí hace mucho tiempo. 


    -¿Cómo es eso posible, Señor?


    -Hace más de diez años viajé con una expedición desde Agarthia en un drakar de La Orden. Nuestra misión era la de cartografiar estas tierras. Por esa razón, conozco el camino.


    -Eso está muy bien –sonrió Nejmad–, entonces podréis decirnos dónde estamos.


    -Estas colinas conducen a la entrada oriental del valle del Dag.


    -¡Mirad, allí! –señaló Charlize. Ragnar, Charlize y Nejmad se quedaron petrificados, hacía mucho tiempo que no veían personas normales con vida. 


     


    Los viajeros observaron con asombro a un curioso grupo de dos hombres, una mujer y un niño que bordeaban a toda prisa el otro lado de la rivera. Por su indumentaria, Ragnar los identificó inmediatamente, eran montañeses del Dag. 


     


    Con algo de recelo, pero esperanzados, los tres fugitivos cruzaron el puente y se dirigieron hacia el grupo de desconocidos, que ya les había divisado. Ragnar no entendía muy bien la situación pero, a una orden del muchacho, los dos hombres y la mujer se habían detenido y les esperaban en pie y con la mirada altiva. Cuando por fin les alcanzaron, Ragnar los miró con recelo. El grupo seguía en silencio observándoles.


     


    -Hola, soy… –Ragnar fue a presentarse, pero Kadosh le interrumpió con irreverencia.


    -Hola, tú eres Ragnar, hijo de Samos –dijo el muchacho ante la mirada estupefacta de Noah, Tera, Gedeón, Charlize y Nejmad.


    -¿Cómo sabes eso muchacho? –le preguntó Nejmad aturdido.


    -Eso no es todo, hola Nejmad –contestó Kadosh mirando al leñador–, hola a ti también, Charlize, me alegro de veros a todos, os estaba esperando –dijo el muchacho con una sonrisa en los labios. 


    -¿Por esa razón nos hiciste cortar por esta parte? Es un buen rodeo hasta la Laguna Joven –dijo Gedeón tan sorprendido como el resto.


    -Pero, ¿qué brujería es esta? –y diciendo esto, Ragnar desenvainó su hoja afilada. Noah y Gedeón se pusieron en guardia con sus lanzas en ristre.


    -Ahorra tus energías, caballero –continuó el muchacho–, te harán falta muy pronto y te necesito más descansado. Sígueme… –Las palabras de Kadosh sonaron hipnóticas. Noah, Tera y Gedeón siguieron al muchacho colina abajo, dejando con la palabra en la boca al confuso Ragnar.


     


    Ragnar, Nejmad y Charlize intercambiaron miradas de incredulidad y casi sin poder evitarlo, optaron por seguir al extraño grupo que guiaba el enigmático muchacho.


     


    Al poco tiempo alcanzaron la Laguna Joven. En la orilla opuesta divisaron la choza de las mujeres desterradas. La escena se presentaba algo irreal, La Laguna estaba helada y junto a ella se alzaba una choza deformada y mal cimentada. 


    Cerca de la puerta de la choza, una anciana y un monje joven yacían inconscientes en el suelo helado. Mientras, otro monje era pateado sobre el hielo de la laguna, que poco a poco se iba tiñendo con su sangre, por una niña de aspecto desastrado. Desde luego las patadas de la muchacha eran terribles, cada golpe hacía rodar por el hielo al casi desfallecido monje. Aquel desdichado iba dejando un reguero de sangre perfectamente perceptible, dibujando un rastro a lo largo de su trayectoria por la capa de hielo.


    Cuando la comitiva de Kadosh apareció, la muchacha giró la cabeza sin mover el cuerpo. Si fuera una criatura viva y normal se habría partido el cuello allí mismo. El grupo de Kadosh se quedó horrorizado, no estaban preparados para aquella visión atroz. 


    Al ver al muchacho fue como si a la muchacha la quemaran viva. Aulló como un lobo y salió corriendo a cuatro patas rumbo a unos matorrales cercanos.


    Tera y Noah corrieron a socorrer al monje que permanecía tendido sobre el hielo. Nejmad, Gedeón y Charlize fueron a ayudar al novicio y a la anciana. 


    Kadosh se giró hacia Ragnar y le sonrió. –Es tu turno, caballero –le dijo el muchacho. 


    Como inspirado por una fuerza mística, el veterano caballero supo qué debía hacer. Espoleó a su caballo y con aire fiero, marchó hacia los matorrales donde se guarecía la extraña criatura. 


    Pero para sorpresa del caballero, cuando alcanzó el lugar la niña saltó como si fuera una fiera rabiosa y haciendo alarde de una agilidad y una fuerza sobrenaturales, se tiró sobre Ragnar y lo derribó del caballo. El caballero cayó de bruces a la vez que las garras de la niña energúmena le desollaban el rostro como un cuervo enfurecido, mientras no paraba de reír con una risa demoniaca, que helaría la sangre de cualquier persona cuerda.


    Ragnar se zafó y le lanzó un puntapié. El golpe fue lo bastante fuerte como para darle suficiente margen de maniobra. Tuvo entonces tiempo para incorporarse y ponerse en guardia de nuevo.  Otra vez y a cuatro patas, la cría empezó a arañar el hielo de la laguna y a rugir como un lobo enardecido. Ragnar sintió un escalofrío recorriendo su espina dorsal. El caballero sabía que la muchacha iba a saltar sobre él de nuevo. Así pues, sacó su espada y se preparó para hundirla en las entrañas de la arpía. 


    -¡Quieto, Ragnar!. Ya es suficiente, no será necesario que luches más… -dijo Kadosh. Y con absoluta tranquilidad avanzó hasta la posición del caballero y se interpuso entre este y la poseída. 


     


    Para entonces, los monjes y la anciana, asistidos por el grupo de Kadosh, ya habían recobrado el conocimiento y todos observaban sorprendidos la escena.


    Súbitamente, el rostro de Kadosh abandonó su sonrisa infantil e inocente y mutó a una expresión más sombría e impenetrable. 


    Kadosh se volvió hacia la niña y la miró. La muchacha comenzó a retroceder muy lentamente, era como si algo la asustara y su expresión, fría y amenazante, se tornó en una mueca de terror. Al momento, la posesa comenzó a retorcerse y a gruñir, cayó al suelo y vomitó sangre sobre el hielo mientras volvía a aullar como una loba herida. Finalmente paró, dejó de retorcerse y por un instante, cayó en la inconsciencia. Fue entonces cuando Kadosh se acercó a ella y le tocó la cara con ternura. Estaba helada. 


    La abuela de la muchacha corrió hacia ella y detrás todos los demás. Al poco tiempo, la muchacha recuperó el conocimiento. La expresión demoníaca había abandonado su rostro que, aunque magullado, volvía a ser el de una niña cándida e inocente. Parecía no recordar nada y se asustó mucho al verse empapada, fría y rodeada de extraños. 


    -“Y él vendrá a nosotros del lugar más inesperado, vendrá en el momento más incierto y rodeado por creyentes que no sabrán que estaban predestinados a servirle” –Kumar recitó palabras memorizadas de las antiguas profecías del Upanishads Sanatana Dharma– “Y sabréis por sus actos que él es el Mesías Rojo. Un príncipe entre los hombres y un Señor entre los dioses. Porque de sus manos vendrá la liberación de la sangre de los hombres”.


    Y tras sus palabras, todos se arrodillaron en el frío hielo alrededor del inexpresivo Kadosh, embargados por un temor y un fervor religioso que ninguno pudo explicar.  


     


    


    


    


  




  

    

ENEAS


    19


     


    “La verdad se mantendrá por una época sellada. La mentira solo gobernará un tiempo sobre los hombres pues, al final, serán los elegidos, aquellos que han de venir. Los encargados de mostrar al universo de los hombres todo cuanto antes les fue ocultado".


     


    Extractos del sura 44, versículo 1530. Upanishads Sanatana Dharma


     


    El juez Anquises estrechó la mano de Laertes Strong. Aquella mano, poderosa y firme, hizo estremecerse al cansado viajero y tras el apretón de manos, entraron en el comedor de la mansión del juez y se sentaron a la mesa. Mientras, toda suerte de sirvientes, engalanados para la ocasión, comenzaron a servir vino y a depositar distintas bandejas sobre la mesa, repletas de coloridos y exóticos alimentos. 


    Laertes aún estaba anonadado por el tamaño y la situación de Dilmun. Jamás hubiera soñado, tan siquiera, que el ser humano fuera capaz de emprender una obra de tan extraordinarias dimensiones y tal complejidad tecnológica. A su lado, las barcazas de la vieja Tierra resultaban meras barcas de remos. Y, sin embargo, resultaba evidente que el pueblo de Príamo sólo era un reflejo decadente de su pasado, tan alejado de la grandeza y el conocimiento de los constructores de aquella ciudad.


    Hacía unas horas que habían arribado al espaciopuerto de Dilmun y ya les había dado tiempo a conocer a toda suerte de funcionarios, militares e investigadores. Poco después, le había llegado al turno a la escueta familia del capitán Príamo. Por el momento, le habían informado que era el invitado del juez, abuelo paterno del capitán Príamo y toda una personalidad en la compleja sociedad. 


    Al parecer, Laertes  estaba pendiente de recibir una serie de cursos de “re-climatización”, tras los cuales se le asignaría una vivienda en uno de los numerosos niveles poblados de la ciudad subterranea y un trabajo al que dedicarse.


    Tal y como le había explicado Eneas, el hermano pequeño de Príamo, la re-climatización era un proceso de acondicionamiento psicológico e intelectual, diseñado para que la gente “recuperada” pudiera reconducir su vida e integrarse dentro de su compleja sociedad. Uno de tantos procedimientos derivados de la vieja ciencia del Re-Descubrimiento.


    Eneas había resultado ser un amigo excelente, muy deseoso de escuchar y de enseñar. Para sorpresa de Laertes y a pesar de su edad, Eneas había resultado ser el motor intelectual de su rescate. Al parecer, Eneas era un gran historiador aficionado y había conseguido un permiso especial para inspeccionar algunas de las criptas selladas de uno de los niveles superiores. Uno que, al parecer, no estaba habitado. Aquellas criptas resultaron ser todo un descubrimiento.


    Lo que en un principio no había sido más que un proyecto de ciencias para la Academia de la Guerra de Nemeron, había terminado con el hallazgo de un laboratorio de la época del mismísimo emperador Abramantes, siglos estándar después.


    Entre muchos otros aparatos y notas, Eneas, ya acompañado por alguno de sus mandos y maestros, había conseguido localizar una serie de “cristales de memoria”, con indicaciones sobre estudios arqueológicos del viejo imperio. Una colección de guías y rutas estelares entre las que se encontraba una lista de posibles ubicaciones de antiguas barcazas terrestres varadas en el espacio profundo. 


    Los “cristales de memoria” eran un soporte casi orgánico de almacenamiento masivo de información. Los corsarios, al igual que sus antepasados imperiales, sabían utilizarlos. Sin embargo, ya no eran capaces de construirlos, pues aquella tecnología se les escapaba de las manos.  En lugar de eso, los “cristales de memoria” eran reutilizados una y otra vez hasta que quedaban inservibles. Se habían terminado por convertir en uno de los productos más cotizados dentro de los botines de guerra traídos por las misiones llegadas del espacio exterior. 


    Sea como fuere, Eneas había resultado ser un pequeño genio y en poco tiempo, el mejor amigo de Laertes tras renacer dentro de su nueva vida, fuera cual fuese esta. 


    Una semana después de su llegada, Príamo y su tripulación se despidieron de Laertes. El veterano capitán debía volver al espacio profundo. Según le contó Príamo, el número de astronaves en activo había ido decreciendo en concordancia con la creciente carencia de técnicos y personal cualificado. Príamo no decía nada, pero Laertes sabía leer entre líneas. Los corsarios eran un pueblo carroñero, vivían de lo que conseguían robar o encontrar en los convoyes asaltados o en las bases estelares enemigas saqueadas. Con el tiempo, habían ido perdiendo todo su potencial y su capacidad de crecer y progresar. Quizás su guerra contra los Señores Igigi había durado demasiado.


    Pasó el tiempo y tras cinco semanas de duro acondicionamiento mental, a Laertes se le permitió vagar libremente por los túneles y avenidas de Dilmun. Muchas veces Eneas se le unía, recorriendo juntos sus largos paseos y compartiendo conocimientos e ideas. 


     


    -Creo que esta ciudad aún guarda muchos secretos –afirmó Laertes mientras transitaba bajo una gran arcada de metal, que coronaba un puente de acero entre dos grandes niveles.


    -Así es. Algún día seré un funcionario de nivel 8 y no tendré que pedir permiso para moverme por los niveles sellados -dijo Eneas.


    -Aún me cuesta entender esa organización vuestra. Todo está muy milimetrado. Creo que yo soy un “personaje” de nivel 15… ¿no?, ¿cómo nos llamáis?


    -¿Por qué pluralizas, Laertes? eres el único rescatado en dos siglos. No hay otro como tú vivo en todo Dilmun o en la galaxia. Que nosotros sepamos, claro.


    -Bueno, eso es reconfortante. Lo más gracioso es que los Guías estén instruidos en las técnicas de re-climatización que me imparten.


    -Siempre hay que estar preparados, nunca se sabe cuándo aparecerá alguien como tú. La ciencia del re-descubrimiento debe ser respetada y mantenida. Realmente es la última y mayor expresión del humanismo universal. La preocupación de recuperar a nuestros hermanos perdidos y esparcidos por el cosmos. 


    -Eso es muy interesante. Pero, ¿por qué no respetáis y cuidáis otras ciencias?


    -¿A qué te refieres?


    -Me refiero al concepto de decadencia. ¿Entiendes ese concepto, Eneas?


    -Claro, pero, ¿quién es decadente?


    -A eso me refiero –Laertes sonrió–, todo en esta ciudad huele a pura decadencia. –Eneas le miró sorprendido. –Sí, es cierto, La ciudad de Dilmun es una obra de ingeniería increíble, vuestras naves son increíbles y vuestros cristales de memoria. Todo aquí parece mágico al lado de la tecnología que dejé atrás, pero… 


    -¿Pero?


    -Pero tu pueblo no sería capaz de construir otra ciudad como esta o una astronave completamente nueva.


    -¿Por qué habríamos de construir otra Dilmun? Más de la mitad de la ciudad ni siquiera es utilizada.


    -Lo sé… he leído los informes y vuestros estudios históricos. La ciudad fue diseñada para albergar una población mucho mayor. Pero podríais crecer, traer poblaciones de otros mundos. No sé… quizás rescatarles. 


    -Los corsarios no hacemos eso.


    -Lo sé. Sólo atacáis convoyes, os nutrís de sus mercancías y regresáis a Nemeron lo antes posible para no ser detectados. Así habéis vivido durante siglos. 


    -No siempre… Antes de vivir como corsarios, bajo el gobierno de los Senescales, éramos imperiales.


    -Sí, eso también lo he leído. Un período interesante. Tras el éxodo el linaje de Abramantes, que duró apenas ciento cincuenta años, su último heredero, un tal Hammurabi, murió sin descendencia dejando el gobierno de la ciudad y de las flotas a vuestro cargo electo más importante, el Senescal. 


    -Exacto.


    -Poco después y durante el gobierno del segundo Senescal, la guerra directa de guerrillas contra las flotas comandadas por Igigis se detuvo por casi cincuenta años –Laertes subió unos escalones y continuó por una bifurcación algo más oscura hacia la derecha. 


    -Sí, fue un momento de reflexión. Nos concentramos en re-organizarnos como sociedad y en mejorar los sistemas de la ciudad. Tras esto, las hostilidades se reiniciaron. 


    -Así es. Pero ya no era una guerra a gran escala. Vuestros capitanes ya no eran mandos militares en el sentido estricto de la palabra, sino bucaneros en busca de tesoros con los que reabastecer vuestra ciudad. ¿Por qué preocuparse en aprender cómo fabricar, si con mucho menos coste se puede robar?


    -Exacto.


    -Esa puede ser una buena política durante un tiempo pero, al final, os pasará factura. Vi la astronave de tu hermano y he visto ya mucho de la ciudad. Muchas cosas están viejas o rotas. Si mañana el sistema de soporte vital de la ciudad dejara de funcionar, ¿habría alguien con capacidad para repararlo?


    -Buena pregunta –Eneas comenzó a entender–, creo que la respuesta es no.


    -Dime una cosa, Eneas: ¿Qué debo hacer para que me permitan estudiar los niveles sellados? me gustaría visitar criptas que aún no hayan sido utilizadas.


    -La idea general de que eso sea así es porque, algún día, como tú bien dices, cuando los niveles donde habitamos dejen de ser útiles, podamos mudarnos a los niveles no usados.


    -Sí, es una buena idea, al menos por un tiempo. Pero llegará un momento en que vuestros descendientes no tendrán dónde huir. 


    -Sí… -Eneas reflexionó con la mirada gacha y las manos cruzadas por detrás, sin dejar de andar- pero, ¿por qué quieres visitar esos niveles?


    -Estoy seguro de que encierran un secreto.


    -¿Qué clase de secreto?


    -Si vuestros predecesores, los imperiales, tenían tan vastos conocimientos tecnológicos como sospecho, es posible que guarden algún conocimiento, algún arma con la que cambiar la balanza en vuestra guerra contra los Igigi.


    -Si eso fuera cierto, ¿por qué no la usaron en la época de Abramantes o Hammurabi? 


    -Porque quizás esos emperadores desconocían su existencia.


    -Y, ¿cómo es eso posible?


    -Porque y corrígeme si me equivoco, Dilmun fue construida en una época muy anterior al Éxodo. Este planeta y esta ciudad eran el plan de escape de los emperadores del viejo imperio. De hecho, estoy seguro de que, cuando los guardias imperiales de Abramantes escoltaron a su señor en la huida de su mundo capital Ática, el emperador, incluso su cúpula, desconocían hacia qué rumbo se dirigían. Nemeron siempre fue el secreto mejor guardado del Imperio. Simplemente se limitaron a seguir el procedimiento que sus computadores les indicaron cuando la situación fue insalvable.


    -Sí, es cierto. No hay cartas estelares que guarden nuestra posición. 


    -Por eso lo digo. La mente que diseñó este lugar tuvo que ser la de un estratega genial, capaz de concebir un plan útil siglos después de la consecución de su obra. ¿Te das cuenta? No sé si Abramantes lo averiguó o no, pero estoy seguro de que esta ciudad guarda algún que otro secreto. No puedo concebir que la mente capaz de diseñar este ingenio se limitara a crear una mera ratonera, un lugar donde los exiliados pudieran esconderse y malvivir esperando no ser encontrados. Se supone que su último fin era salvaguardar al Imperio. Tuvo que esconder algo, tuvo que diseñar un plan.


    -Me gustan tus ideas –el joven sonrió. –Pero veo muy difícil lo que propones, debes ganarte la confianza del mismísimo Senescal para que, aun viniendo del exterior, llegar algún día a alcanzar el nivel 8. 


    -Tú no te preocupes por eso. Sólo dime qué tengo que hacer.


    


    


    


  




  

    

PAZAZU


    20


    “Shaitan tiene muchas caras, muchos rostros y nunca descansa. Pues no tiene párpados."


     


    Extractos del sura 44, versículo 1545. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Aquella cripta oscura repleta de columnatas rechonchas y tenuemente iluminadas por la mortecina luz de antorchas estremecidas, no conseguía disimular su horrorosa apariencia. Telarañas, sombras y una humedad lóbrega se confabulaban bajo un silencio opresor en aquellos horrorosos túneles subterráneos.


    Un niño asustado, tenía apenas seis años, andaba con sus pies descalzos, tembloroso, a través de la ensortijada red de túneles bajo la ciudad. Estaba asustado y triste. No conseguía entender lo sucedido.


    Sus ojos arrasados y sus mejillas manchadas de lágrimas resecas, marcaban su rostro hendido de un pavor que, no obstante, no había conseguido hacerle desprenderse de su oso de peluche al que agarraba con ansiedad, como si de su salvación se tratara. Quizás el único nexo vivo que le quedaba con su pasado. 


    Aquella tarde había oído llantos y visto fuegos y luchas entre soldados y criaturas deformes con colmillos que se abalanzaban sobre la gente indefensa, el fin de la ciudad que le había visto nacer y de su familia. Su madre, en un intento desesperado por salvarle, se entregó a aquellas bestias depravadas y antropófagas, dándole unos minutos valiosísimos. Pero sin guía, aquella suerte no podía durar… Tras esconderle por una trampilla de entrada a la red de túneles de la ciudad, había oído como aquellas bestias sanguinarias la devoraban. Antes de hundirse en la más fría y absoluta oscuridad, había oído los gritos de su mamá y poco después, nada…


    Los barrios de Agarthia, dominados por los Nobles opositores al Maestre, habían sido los más castigados. Por el contrario, las horrendas huestes de la oscuridad no habían penetrado en los sectores leales al pérfido Leopold. 


    Tan sólo los conversos al nuevo culto a los Igigi sobrevivirían en Agarthia. 


    El niño había conseguido encontrar otra abertura por la que sí salía algo de luz. Tras deslizarse por la tierra húmeda, había llegado hasta aquella gruta. Aún no sabía gran cosa de nada pero, por lo que había oído a sus mayores, creía recordar que se encontraba en las mazmorras de su ciudad natal, Agarthia, muy lejos de la superficie. Su abuelo le había contado que allí iban a parar “los malos”.


    Súbitamente, una sombra llamó su atención. Algo se movía entre unas columnas al fondo de la estancia. Asustado, trató de llamar al desconocido, pero nadie contestó. Finalmente, una silueta se asomó entre las columnas. Un ser con rostro cruel y greñas lisas y canas le observaba. Sus ojos tetricos y amarillentos se quedaron clavados en el aterrado muchacho. 


    El niño dio un paso atrás y comenzó a correr rumbo a la oscuridad, pero estaba perdido y asustado y no conseguía sino golpearse y tropezar.


    Una risa demoniaca comenzó a retumbar en la estancia. Aquel muchacho sería un aperitivo ideal, digno de un Dios. Pazazu aceptó el juego y con paso tranquilo, se mezcló en las tinieblas de la antesala. A diferencia del muchacho, el Igigi podía ver perfectamente en las tinieblas. Aquella no era sino una de las muchas virtudes que había heredado de Baalfegor, su padre inmortal, al que mucho tiempo atrás había traicionado.


    El niño paró en seco al golpearse contra una pared terrosa y fría. Esta vez se había hecho daño de verdad. Ya no escuchaba la risa del monstruo, tan sólo el acelerado ritmo de los latidos de su pequeño corazón. 


    Todos aquellos a los que conocía, a los que quería y por los que se había visto protegido durante toda su vida, habían muerto. Ahora estaba perdido y solo, con una impotencia desconocida para él. El niño volvió a llorar, totalmente desorientado y aterrado. Perdido en la oscuridad más abrupta, a la espera de su incierto final. Por un instante, pudo entender su propio destino.


    Sin poder evitarlo, sintió cómo una mano fría le atrapaba por el hombro detrás de él, empujándole hacia el interior de otro pasillo adyacente. 


    La respiración del niño comenzó a entrecortarse cuando unos afilados colmillos se hundieron en su joven pescuezo. El niño permanecía aún consciente cuando su cuello se fragmentó, víctima de la presión ejercida por las mandíbulas del monstruo. Se había ahogado en sus propios fluidos corporales.


    Pazazu se deleitó con la sangre y las entrañas de la desvalida criatura, mientras la sangre infantil todavía recorría caliente su lengua y su garganta. El miedo… La sensación del pánico aún estaba presente en aquella sangre y era ese el verdadero jugo que lo alimentaba.


    Luego tiró al pobre niño al suelo, como un mero saco vacío y sin prestarle más atención,  abandonó el pasillo rumbo a las escaleras que le conducirían al exterior de la ciudad. Ahora el alma del niño era suya y con ella, toda la ciudad de Agarthia.  


     


    


    


    


  




  

    

JASÓN


    21


    “Durante siglos la humanidad fue sometida a una dura prueba. El tercer renacimiento humano no llegaría sin verter sudor y sangre."


     


    Extractos del sura 44, versículo 2000. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Las rugosas estalactitas anunciaban el final de la caverna donde Jasón se había refugiado, tras haber estrellado su capsula. Una suerte de cristales salpicados de intensos brillos multicolores, expectantes cual vigías silenciosos, incrustados en las paredes de la gruta,  presagiaban quizás algo de esperanza, para lo que parecía ya de por si una situación bastante alarmante. 


     


    En la inmensidad de aquel desierto rocoso, Jasón surgió de la gruta vestido con una armadura de tonos bronce y negro, damasquinada con elaborados símbolos corsarios, teñidos por el polvo cavernoso.


     


    Jasón se sacudió el polvo con nerviosismo, aún estaba algo mareado. Unas gotas de sangre le salpicaban la frente, parecía ser que se había golpeado en la cabeza y le costaba enfocar bien, ¿Cómo había llegado hasta allí?, ¿de dónde había surgido aquel desierto? Lo último que recordaba era una escena teñida de borrones y salpicada de confusión. Donde Jasón se encontraba a los mandos de una capsula de salvamento procedente del Argos, la astronave del capitán Príamo, aunque no estaba del todo seguro. El piloto tenía una evidente conmoción encefálica y las imágenes y recuerdos iban y venían como la bruma en una noche invernal. ¿El Argos había sido destruido?, ¿era él, el único superviviente?


     


    Sin embargo y sin importar las dudas que le angustiaban, Jasón tenía que avanzar, la ayuda no podía quedar lejos. A pesar de los fantasmas y de los temores, Jasón hizo una pausa a la salida de la boca cavernosa para escudriñar el cielo. Aquel era un cielo de color inusualmente agrio, algo que lo confundió aún más. Sudoroso y con una expresión vacilante anduvo un primer pasó con algo de dificultad. 


     


    Estupefacto, se interrogó sobre su presencia allí mientras se secaba su frente perlada de sudor frío, para, horrorizado, comprobar que tenía una herida en la cabeza. "¿Se había golpeado durante el aterrizaje?"


    El difuso náufrago avanzó tambaleándose a través de las dunas de aquel desierto sin nombre y bajo la luz anaranjada de sus tres soles abrasadores. La sed y la sequedad comenzaron a hacer mella en su garganta, reseca por la pérdida de sangre. 


     


    A las dunas les siguieron estrechos y escarpados desfiladeros de roca negra. Jasón supuso que aquella región tenía un origen volcánico. Sin duda, aquel ecosistema era el escaparate de un violento pasado geológico. 


    La gravedad de aquel extraño mundo era ligeramente más baja a la gravedad de Dilum, que según se suponía era la gravedad estándar recomendada para el correcto funcionamiento de la biología humana, ya que se basaba en la gravedad del antiguo mundo perdido de Gaia. Aunque, en esta ocasión, el piloto se alegró, de que esta fuera inferior a la recomendada. 


     


    La noche cayó sobre el desierto rojizo, una noche cruel de apenas quince minutos. Pero Jasón no se detuvo, tenía la certeza de que debía llegar a su destino fuera como fuese. Algo muy importante dependía de ello tan sólo, aún no estaba seguro de qué.


     


    Tras los desfiladeros comenzó una ascensión de día y medio por una depresión anaranjada y blanqueada, tintada por estratos ondulantes que parecían hacer formas casi deliberadas. 


     


    Las barras energéticas de su KIT de supervivencia se terminaron y tuvo que conformarse con disimular su hambre con pastillas de trance. 


    Las pastillas de trance eran una medicación de uso extremo para las situaciones límite, que todo piloto de la flota llevaba en su cinturón de emergencia, sólo por si acaso. No sería el primero, ni el último, que acababa a la deriva, solo, en una cápsula de escape, esperando a que el oxígeno se agotara. Se trataba, únicamente, de una medida desesperada, un salvoconducto para superar el tortuoso camino de dolor que conduce a la muerte.


     


    Jasón sabía que tres cápsulas de trance, en menos de una hora, le provocarían una muerte indolora. Caería en un sueño tranquilo del que ya nunca despertaría. Todos los pilotos de la flota pensaban lo mismo. Eso era mejor que esperar a morir asfixiado. El espacio profundo era así y todos los que se enrolaban en la flota asumían el riesgo.


     


    El deambular del piloto le condujo a una meseta. No sabía cómo, pero en su aturdido cerebro estaba gravado, como una marca de res al fuego, un mapa de aquel lugar. Un lugar cuyo nombre estaba vedado en su memoria.


     


    Tenía la certeza de que detrás de la meseta estaba su destino.


     


    Un repentino calambre paralizó su pierna. Un siseo demoníaco tras de sí llamó su atención, mientras caía al suelo impotente. Entre tanto, un repentino hormigueo se apodero de él y rápidamente, se le durmieron las extremidades.


     


    Un dragón KUARG -se dijo aterrorizado-, una pequeña salamandra del desierto no más grande que una mano pero con una lengua venenosa tan larga como un hombre, le había picado con su veneno adormecedor.


     


    Jasón recordó, como inducido por un secreto instinto de supervivencia, que cuando quedara paralizado del todo, el KUARG emitiría un gemido que alertaría a su camada. Muy pronto, cientos de aquellas horrendas criaturas le devorarían sin dejar tan siquiera sus roídos huesos, al calor de los tres soles. Consumido por el dolor en que se había transformado el hormigueo, Jasón desenfundó su revólver y examinó el tambor, sólo tenía una bala en la recámara. 


     


    Ahora el piloto recordaba cuántas veces el capitán Príamo le había espetado por llevar aquella reliquia de arma, aconsejándole, continuamente, que llevara un arma láser de pila nuclear auto-regenerable y reglamentaria. Pero Jasón siempre le había contestado que un piloto nunca bajaba a tierra y mucho menos en lucha cuerpo a cuerpo. Aquel juguete era un recuerdo de familia y prefería tenerlo cerca, para él no tenía precio.


     


    Jasón disparó, tuvo suerte y alcanzó a la cabeza del animal que, inmediatamente después, cayó destrozado a la arena donde ya se había incorporado, preparado ya para emitir la señal de alarma a la camada. -Por los pelos -resopló para sí Jasón. Ahora sólo tenía que esperar a que se le pasara el efecto. Los KUARG eran muy territoriales a la hora de cazar, era una conducta extraña teniendo en cuenta que, si invitaban a la camada a la hora de devorar a las presas, por allí no pasaría otro, seguramente, durante todo ese día, a no ser que alguien emitiera la señal para llamar a sus congéneres. 


     


    Al fin, alcanzó la base oculta, un complejo fortificado de diez metros de altura sobre una base rocosa. Súbitamente, algo estalló en su subconsciente. Sabía que aquella base solitaria encerraba un peligro, pero también tenía la certeza de que era el único lugar habitado del planeta. "¿Sería esa la razón por la que había puesto rumbo a esa región durante su aparatosa caída?"


     


    Varias horas después, Jasón consiguió entrar en la base. Los códigos de acceso eran correctos, los tenía gravados en su tarjeta multi-pase. 


     


    Para su sorpresa, aquella fría estación de paredes sucias y metálicas estaba completamente vacía. Tan sólo el omnipotente viento lo consumía todo. Súbitamente, un ruido le estremeció. El ruido procedía de un cuarto más allá del pasillo. Jasón desenfundó su arma en un acto reflejo, aunque sabía que ya no tenía más munición. 


     


    Cuando se dio cuenta de la enormidad del problema, enfundó de nuevo el arma y buscó algún objeto contundente con el que protegerse. Al fin optó por una barra de hierro oportunamente tirada en el suelo. Con la barra en la mano, avanzó por el pasillo del complejo en dirección al habitáculo del que procedían los ruidos. Aquel lugar también estaba desierto, se trataba de un cuarto de reciclaje de desperdicios. Jasón se sorprendió, el cuarto estaba lleno de máquinas y estas, a su vez, estaban destrozadas por impactos de fuego láser. Era evidente que alguien había luchado allí. 


     


    Otro nuevo ruido sobresaltó a Jasón. Esta vez provenía del pasillo. Repentinamente, salió del cuarto y siguió los golpes que le condujeron a una escalera metálica de caracol al final del pasillo.


     


    Aquella escalinata llevaba a los niveles inferiores por debajo de la roca. Jasón consiguió encontrar el interruptor y lo presionó. Una sucesión de fluorescentes se encendieron, las paredes eran de roca y la estancia se perdía en interminables pasillos de laberínticas formas. 


     


    Jasón volvió a escuchar la misma cantinela y  se internó por uno de los pasadizos, mientras notaba como aquel ruido se iba definiendo con mayor claridad.


     


    De repente, Jasón notó algo crujir bajo sus pies. Incauto, miró hacia abajo para comprobar de qué se trataba. Un material blanco y lechoso yacía despedazado bajo sus pies. Con suma claridad, una certeza inundó su mente enferma cual riada salvaje. Reconoció que aquella cosa era un resto de excreción animal y aquel ruido, aquel siseo incesante, la peor de sus pesadillas. 


    Entonces lo recordó todo: él era el único superviviente, o al menos eso pensaba, de una expedición de rescate. 


     


    Un destructor de Los  Igigis les había interceptado cerca de la órbita de aquel miserable planeta. Se había entablado una batalla orbital y el Argos había sido alcanzado. Jasón había conseguido llegar a una vaina de escape justo a tiempo. Poco después, había visto como la nave del capitán Príamo estallaba en pedazos bajo el incesante fuego de las troneras láser de la astronave enemiga.


     


    Príamo y los suyos habían sido mandados allí para evacuar a los colonos de aquel puesto de avanzada corsario.


     


    El alto mando de Nemeron había recibido el aviso una semana estándar antes. Sus colonos habían sido invadidos por manadas de KUARG hambrientos, seguramente al perforar en la roca y encontrar un nido de aquellos seres miserables. Los colonos habían desaparecido, probablemente devorados por aquellas criaturas traicioneras y, ahora, él estaba solo dentro de aquel nido. Pero ya era demasiado tarde. Había caído en la trampa.


     


    Cientos de aquellos pequeños ojos ávidos y resplandecientes le observaban tras las aberturas en las paredes de la gruta.


     


    Por un instante, el siseo enmudeció y después, un grito desgarrador estalló en las estancias de la silenciosa base. Un grito que nadie pudo oír, acallado por el viento del desierto sin nombre.
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